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La vida en la 
natural calidez 
de la madera. I 
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REVESTIMIENTO 
EN PLACAS 


En las mejores casas de revestimientos 
Y si usted pretiere vivir en la alegría del color, 
también CORLOK COLOR 















Héctor Scotta y su segundo gol contra Boca. Con éste batió el record. 

HECTOR SCOTTA Y ARSENIO ERICO. El primero, actual número 9 
de Sar. Lorenzo, superó el domingo pasado el record que osten¬ 
taba Erico. Scotta totalizó 48 goles en lo que va del campeonato, 
mientras que Erico mantenía su record en 47 goles, logrados en el 
Campeonato Nacional de 1937. Claro que el famoso delantero de 
Independiente convirtió los 47 goles en 34 partidos y Scotta ne¬ 
cesitó 53. Un triunfo que la hinchada de San Lorenzo festejó con 
una victoria frente a Boca por cinco a tres, con dos goles del pro¬ 
pio Scotta. Y los dos se reunieren en la casa de Erico r un poco 
para que uno evocara sus goles y el otro contara su hazaña de 
este año. Dos ídolos, dos “hombres-gol” que pertenecen a distintas 
épocas, pero que tienen un objetivo común: eficacia y buen fútbol. 



WILNELLIA MERCED. Esta hermosa portorriqueña de 18 años fue 
coronada Miss Mundo 1975. El hecho es un acontecimiento que se 
repite todos los años. Pero en esta oportunidad el escándalo llegó 
antes de lo previsto. El fotógrafo Gunter Lassen declaró en conferen¬ 
cia de prensa que algunas de las jóvenes finalistas no habían sido 
legítimamente elegidas en su país de origen. Tal el caso de Marina 
Lagner, Miss Alemania Occidental, que llegó al concurso represen¬ 
tando a su país. Según Lassen, hace varios años que en Alemania 
no se elige representante para el Concurso de Miss Mundo. Entre 
las muchas irregularidades que “contó" Lassen está también el caso 
de Miss Dinamarca, que se casó un día antes de presentarse en la 
final. Por supuesto, uno ce los requisitos fundamentales para poder 
participar es que las concursantes sean solteras. En fin. Hubo belle¬ 
za, fiesta, y como postre un buen escandalete. No faltó nada. 
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IMPRESIONANTE DOCUMENTO 
DE NUESTRO TIEMPO 



> del Valle Larrabure se casa con María Susana 
de ella. 


8 de diciembre de 1955: el entonces subteniente Argenti 
de San Martín. Ambos tenían 22 anos. Aquí, con los padf< 



Mana Susana, 19 artos. Arturo Cirilo, 16. Un vacio ahora lleno de 
recuerdos. “Nuestro padre era un hombre repiola. 

Un hombre muy moderno." 


Mana Susana de San Martin de Larrabure. La misma edad 
que su marido: 43 años. Está aprendiendo a no odiar, 
a vivir sola, a ser fuerte. 








Poema desde el cautiverio. 


SOLEDAD, DESESPERANZA. 

"En la soledad del cautiverio / lacerado tiempo, / en su marcha hacia Dios, hacia calculado. / Así va todo transcurriendo. .. 

por el recuerdo y la tristeza / se agigan- la eternidad deseada. / Y yo junto a ti, a / Como transcurren las cosas en la t¡e- 

ta tu figura de mujer amada / rondando la nuestros hijos amados. / Y yo lejos de ti, rra. / En la tierra habitada por los hom- 

locura y la desesperanza. / Bloqueado en de nuestros hijos amados, / penando en bres que hacen / y por los hombres que 

el pensamiento y el habla / solo, casi jun- la incerteza, en el no sauer nada, / sa- torturan y matan...” 

to a la nada, / va pasando impertérrito el biendo sólo de tu amor, de tu amor ¡n- 




J^caso en ese cuaderno pulcro 
tapas brillantes, que us¬ 
ted tiene entre sus manos, esté la 
parte menor de esta historia, la 
parte más formal y r-ás conocida. 
Usted recorre ahora las hojas de 
es» cuaderno, señora de Larrabure: 
están las esporádicas cartas que 
recibió. Están las solicitadas que 
usted publicó. Esos dolorosos hi¬ 
los que la ayudaron a sufrir de 
pie. Están los recortes de todos los 
diarios, de todas las revistas, de 
todas las cosas, los dias y los mi¬ 
nutos de asas 372 jornadas de ho¬ 
rror. 

Está también la carta de su ma¬ 
rido que apareció en todos los 
diarios el 22 de agosto. Está el 
comunicado de los profesionales y 
técnicos de la Fábrica Militar da 
pólvora y explosivos d e Villa Ma¬ 
ría, Córdoba, donde lo incluyen en 
la linea de un Savio, de un Mos- 
coni, da todos aquellos militares 
que impulsaron el despegue de es¬ 
ta Argentina tan amada. 


■S n 200 hojas de ese cuader- 
™no de tapas brillantes usted 
ha pegado prolijamente todas las 
cosas que trajeron a la memo¬ 
ria. durante más de un año. el 
caso Larrabure. De pronto usted 
cierra el cuaderno, levanta sus ojos 
agotados y me dice: 

“¿Sabe por qué hice todo esto? 
Pe:que yo pensaba entregárselo a 
él cuando estuviera de vuelta en 
casa. Yo nunca perdí las esperan¬ 
zas. Nunca." 


S i, en ese cuaderno enorme, de 
tapas brillantes, sólo está ia 
histeria cronológica de su drama. 

Pero la otra, la verdadera, la que 
ni yo ni nadia podría jamás medir 
o comprender, está en su cara, se¬ 
ñora. En sus ojos vencidos. En sus 
mar«os de dedos muy finos que 
tiemblan todavía a pesar de que 
usted no quiere, a pesar de que 
usted dice que hay que ser valien¬ 
te y seguir, porque la vida es siem¬ 
pre un desafío en el que unos 
pierden y otros ganan. 

A usted le tocó perder, señora 
de Larrabure. 


P ero en las cabriolas finales de 
todo destino usted sabe, us¬ 
ted presiente en medio de su des¬ 
garrante vacio, usted incluso me lo 
dijo, que está segura que nada es 
en vano. Que todo sirva y es útil. 

Y agregó una palabra que yo creí 
que usted jamás pronunciaría, a 
partir de ahora. Usted miró a sus 
des hijos, miró su nuevo y silen¬ 
cioso departamento de Buenos Ai¬ 
res, hizo un balance de las cosas, 
las distinciones y los recuerdos, 
ma miró a mi y Finalmente dijo la 
palabra FE. 


Q uizá solamente por eso, por 
esa única palabra, por lo que 
esa palabra, dicha por usted, pus 
de significar a mucha gente, es 
que esta neta, señora de Larrabu 
re, esta nota que usted no quiso, 
que negó durante mucho tiempo 
oor razones que todos respetamos, 
tiene sentido. 


E ste párrafo no es para usted 
Por favor, no lo lea. Es para 
mi y para los lectores. Para res¬ 
catar cesas del olvido. No lo lea. 
Le prometí no revolver el pasado, 
no asomarme a hechos aberrantes 
no recordar detalles que todavía Ir 
hacen a usted mucho daño. N 
quiero que piense que estoy fal 
tando a mi promesa. 

Para nosotros si puede resulta 
útil volver hacia atrás. Para usté, 
va no. 
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22 de octubre de 1974 

Mis queridos Marisíta, Susanita, Arturito, Jorgíto y Nita: 

Días pasados le escribí a mamá y a Mana Susanita para sus cum¬ 
pleaños. Pensé que sacarían algo en “La Nación”, pero no ha salido 
nada. Hoy les escribo de nuevo para hacerles llegar la tranquilidad 
que físicamente estoy bien; de mi asma, mejor; dispongo de todos los 
remedios y soy bien tratado. Quiero saber cómo anda mamá y en 
especial vos, Marisita querida. A todos los extraño muchísimo; de 
noche, antes de dormirme, hablo con todos ustedes y trato siempre 
de ofrecerte tu lugar en mi pecho. 

No bajes la guardia, Marisita, y seguí adelante. Nita y k>s chicos 
te ayudarán y podrás continuar conduciendo la familia. Les agradezco 
infinitamente a mis hermanos y a todos los amigos, personal del Ejér¬ 
cito y de la Fábrica, que te ayudan en esta emergencia. A mis hijos 
y ahijado específicamente, que no olviden mi mensaje; "Aun suceda 
lo peor, no deben odiar a nadie, y devolver la bofetada poniendo la 
otra mejilla”. 

María Susana puede ya sacar el carnet de conductor con 18 años 
cumplidos. Le pido que maneje despacio, prefiero que lo haga como 
Don Alona, y no como Reutemar.n. Hay que hacerle el seguro al auto. 
Pueden hacerse asesorar con alguno de mi s hermanos, y hacerlo en 
el Automóvil Club. 

La cartita de mamá muy linda, plena de esperanzas y muy alen¬ 
tadora. 

El domingo fue el día de la madre. Pensé mucho en las nuestras, 
y er> ti, Marisita. Madre mejor que vos no habrá en la Tierra. 

Estoy enterado de la designación de Fomari como director de Fá¬ 
brica. Decile que no me deje parado ninguno de los proyectos que 
tentamos. No dejen de ponerme aunque sea unas lineas en el diario, 
para saber cómo están. Necesito de esa tranquilidad para sobrellevar 
mi cautiverio. 

Que los chicos no dejen de estudiar, 

Para todo el personal militar, de profesionales, técnicos, capataces, 
empleados y operarios; para mis compañeros, para mis amigos, para 
las Hermanas Rosarinas, para mis alumnas, un cariñoso abrazo. 

Para mis hermanos, sobrinos y sobrinos nietos, d recuerdo perma¬ 
nente mío, y mi agradecimiento por su compañía. 

Para mamá y para ustedes, cinco grandes amores, especialmente 
para vos, Marisita querida, un beso grandote de quien mucho los 
quiere, y permanentemente los tiene presentes. 


VASCO 


Es una de las tantas que escribió Larrabure desde el cautiverio. Desde allí 
seguía manejando su casa. Su esposa ie contestaba con solicitadas. 


A rgentino del Valle Larrabure 
tendría hoy 43 años. Los cum- 
p'ió el 6 de junio, en cautiverio. 
Nació en Tucumán. Fue el séptimo 
hijo varón, por eso le pusieron Ar¬ 
gentino. En 1959 ingresó a la Es¬ 
cuela Superior Técnica del Ejérci¬ 
to. donde siguió estudios de inge¬ 
niería. En 1965 se recibió de In¬ 
geniero Quimico Militar. Durante 
dos años perfeccionó su especiali¬ 
dad en el Instituto Militar de Inge¬ 
niería Química del Brasil. Desde 
entonces ocupó el cargo da subdi¬ 
rector y jefe de producción de la 
Fátrica Militar de pólvora y explo¬ 
sivos T?e Vina María, Córdoba. 


E n la madrugada del domingo 11 
de agosto de 1974 un grupo 
extremista intentó copar la fábri¬ 
ca. Secuestraron 2l entonces ma¬ 
yor Argentino del Valle Larrabure, 
subdirector del lugar. Desda ese 
momento —salvo espaciadas y dra¬ 
máticas cartas a su familia— nun¬ 
ca mas se volvió a saber,de él. 

En el mediodía del 23 de agosto 
da 1975 —más de un año desde 
su secuestro— un grupo de chicos 
que jugaba en un baldío de Ro¬ 
sario. descubrió en un zanjón una 
enorme bolsa de polietileno atada 
con sogas. 


D entro de la bolsa estaba 
-congelado, golpeado, deshi¬ 
dratado. torturado— el cadáver da 
’rgentino del Valle Larrabure, qua 
habia ascendido a teniente coronel 
durante el cautiverio. 

Algún tiempo después —levan¬ 
tado el secreto del sumario judi¬ 


cial— pudieron conocerse detalles 
estremecedores de este verdadero 
martirologio. 


D urante esos 372 penosos y 
desesperantes dias. Larrabure 
fue obligado a sobrevivir en un 
precario cajón sin ventilación. Un 
hueco de 2 metros de alto, 1,10 
metro de largo y sólo 60 centí¬ 
metros ds ancho. La humedad del 
sótano agravó su vieja afección as¬ 
mática. Perdió 40 kilos de peso. 
Para no enloquecer inventaba cru¬ 
cigramas o fórmulas matemáticas, 
y hasta llegó a escribir alguna poe 
sia. 

En este verdadero infierno a La¬ 
rrabure no se le ahorró absoluta¬ 
mente ningún sufrimiento. Alguien 
dijo que lo que soportó en esos 
372 dias puede ser definido como 
"un catálogo del horror”. 


N o obstante, horas antes de 
morir, el 19 de agosto de 
1975, alguien que ocupaba la cel 
da vecina oyó cómo, en medio de 
una fuerte tos. Larrabure rezaba. 

Alguien que ocupaba la celda ve¬ 
cina oyó finalmente cómo Argenti¬ 
no del Valle Larrabure cantaba el 
Himno Nacional. Después de esto 
todo fue silencio. 

Para siempre. 


C2 u nombre completo, me dijo, 
' m ~ m es María Susana de San Mar 
tin de Larrabure. También me di¬ 
jo que as porteña, que tiene 43 


años como su marido, que él la 
protegía mucho porque su salud 
habia sido precaria durante un 
tiempo. 

Usted ahora está sentada en es¬ 
te 'uminoso living aún sin cortinas 
Tiene una simple pollera de jean 
azul, una remera y una cadenita 
en el cuello, con la que juega 
permanentemente mientras habla, 
a le mejor para darse ánimos. 
Cuando Affieri le sugirió la primera 
foto, usted pidió unos minutos pa 
ra arreglarse Eso nos gustó a to 
dos, señora de Larrabure. Le gus¬ 
tó a su hija María Susana, que 
tiene 19 años. Le gustó a su hijo 
Arturo Cirilo, que tiene 16. Porque 
cuando usted regresó al living con 
su pelo arreglado, sus lindos cla- 
ritos, sus labios con un poquito 
de color, usted era la imagen da 
una mujer que no se daba por 
vencida a pesar de todo. La ima¬ 
gen de una mujer que no se va a 
entregar nunca. Por eso nos gustó. 


A hora ha cambiado su enorme 
cuaderno* de tapas brillantes 
por un viejo álbum de fotografías, 
En ese álbum todo está en or¬ 
den, como lo estuvo su vida has¬ 
ta esa madrugada del 11 de agosto 
de 1S74. Adelante, las fotos del 
casamiento. Algunas fotos tienen 
gracia, señora, y se lo comenta¬ 
mos. Usted hasta sonrió, o nos pa¬ 
reció a todos que sonrió, pero es 
toy segura que algo cambió en 
la expresión de sus ojos. Y tam¬ 
bién se puso un poco colorada 
cuando le comentamos lo “auda- 
c:s" que eran algunas fotos don¬ 
de usted S3 besaba con su novio. 

—Estuvimos tres años de novios. 
Cuando nos conocimos yo tenia 19 
años. El era cadete. La primera 
vez que nos vimos fue en un 
"asalto" en casa de una amiga 
mia. A mi no me gustaban para 
nada los militares. Por eso ni me 
fijé en ét. Pero me empezó a con 
quistar con su galantería, su tre¬ 
mendo romanticismo, su gran ge¬ 
ne csidad. Era un hombre limpio, 
¿sabe? Un hombre sano, que ja¬ 
más se atrevió a pensar mal de 
nadie. Se entregaba con alma y vi¬ 
da a la gente. Le encantaba reci¬ 
bir, organizar fiestas, preparar gran¬ 
des comidas, siempre con el te¬ 
mor de que las cosas no alcanza¬ 
ran. "¿Te parece, Marisú. que será 
suficiente?'', ma decía. Y resulta 
que al terminar la fiesta la comi¬ 
da servia para el día siguiente y 
para e! otro dia también. 


Müora están las fotos de la lu- 
••na de miel en Mar del Pl3ta. 
A él todos le decian "El Vasco". 
Usted me le dijo varias veces, e 
incluso asi firmaba las pocas car¬ 
tas que pudo enviarte desde el 
cautiverio. A él le decian “El Vas¬ 
co”, y a usted "Marisú". El Vas¬ 
co era fanático de Vélez Sarsfield, 
apasionado por Reutemann y por 
Copel lo. La última vez qu» jugó 
al fútbol fue en la tarde del sába¬ 
do 10 de agosto de 1974. El Vas¬ 
co jugaba en la defensa, y su hijo 
Arturo Cirilo en el ataque Tam¬ 
bién le gustaba canter. Hasta lle¬ 
garon a formar un conjunto que 
re llamó "El cuarteto de los 4 L", 
porque ése era el auto que tenían 
entonces. Su hija Maria Susana to¬ 
cata la guiterra. 

—Mi marido, mi hijo y yo can¬ 
utamos. A mi marido le gusta- 
ta especialmente cantar "Luna tu- 
cumana”, "La manogasteña" y 
"Gurisito costero". Tenia buena 
voz, ¿sabe? Tenia buena voz. Re¬ 
cuerdo que durante esos dos años 
que pasamos viviendo en Copaca- 
fcana, Brasil, nc habia argentino 
que llegara allí que no estuviera 
al dia siguiente en casa tocando la 
guitarra o cantando. 
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EL NOVIAZGO. Claromecó, 8 de enero de 1953. Ambos tienen 20 años. Hace poco se conocieron en una fiesta. Dos años después se casan. Tienen dos 
hijos. El se recibe de ingeniero químico militar. De pronto, el drama. El final trágico. El vacio desgarrante. 


ero volvamos a su luna de 
miel. Fotos en la playa, los 
dos en traje de baño. Fotos cami¬ 
nando por la Rambla. Humorísti¬ 
cas totes posadas, al lado del tren 
que usted le sacó a él, y él a usted? 

—Nos casamos el 8 de diciem¬ 
bre de 1955 en la Iglesia Castren¬ 
se. Después nos fuimos 10 días a 
Mar del Plata. Ahora todo, todo, 
cobra gran importancia para mí. 
Ni se imagina usted cuántas veces 
recorrí este álbum durante el cau¬ 
tiverio. Ni se imagina cuántas ve¬ 
ces me detuve en esta o en aque¬ 
lla foto. Me parece mentira que 
todo esto no se vuelva a repetir 
mes. Nunca más. El, precisamen¬ 
te, que era un hombre tan vital, 
tan estudioso, tan buen padre, tan 
excelente marido. En la fábrica de 
Villa Maria había 800 empleados. 
Todos eran amigos de mi marido. 
Todos lo respetaban y lo querían. 
Nunca conoció el miedo. Cuando 
los chicos le hablaban de miedo, 
él les contestaba: "¿Miedo? ¿Qué 
es eso? ¿Cómo lo representan us¬ 
tedes al miedo? ¿Cómo lo dibujan, 
cómo lo simbolizan? No pueden. 
¿Saben por qué? Porque el miedo 
no existe..Y después tenia una 
frase que acostumbraba repetir: 
"Cuando el hombre pierde su dig¬ 
nidad, no es más un hombre”. Es¬ 
toy segura que fue coherente con¬ 
sigo mismo hasta el final. Que no 
se doblegó, no se entregó, que re¬ 
sistió con tozudez. Estoy segura. .. 


H ace mucho tiempo que usted 
ya no prestaba importancia al 
viejo álbum de fotos, señora de 
Larrabure. Hace mucho tiempo que 
usted, adentro, luchaba entre la im¬ 


potencia, el dolor, la injusticia y 
el sentido cristiano que Argentino 
del Valle Larrabure le enseñó. Por¬ 
que releo, señora, un párrafo de 
la carta que su marido le envió 
el 22 de octubre de 1974: "No 
bajés la guardia, Marisita, y seguí 
adelante. Nita y los chicos te ayu¬ 
darán. Podrás continuar conducien¬ 
do la familia. (- -.) No olviden mi 
mensaje: Aunque suceda lo peor 
no deben odiar a nadie. Devuelvan 
la bofetada poniendo la otra me¬ 
jilla. . 


C uando hace un rato yo dije 
que este mediodía melancóli¬ 
co estaban aqui solamente usted 
y sus hijos, no dije toda la verdad. 
Porque también estaba, como siem¬ 
pre —ausente pero haciéndose 
sentir— Nita. Cuando yo le pre¬ 
gunté a usted quién era Nita, us¬ 
ted tardó en contestarme. Usted 
pensó y dudó. Está bien, la entien¬ 
do. A veces las palabras, las deno¬ 
minaciones, no son justas. Porque 
decir que Nita es la mucama es 
empequeñecer una relación sólida 
y linda con esta mujer que lleva 
ya 11 años al lado suyo, y cuyo 
hijo de diez, Jorgito, es ahijado de 
ustedes, y un poco la debilidad de 
su marido. 


S í, Larrabure tenía razón. Ni¬ 
ta y sus hijos la van a ayudar. 
Y muchos más. señora. Sus ami¬ 
gos que ahora la sobreprotegen. 
Los compañeros de arma del Vasco 
que hoy siguen luchando —y tam¬ 
bién arriesgando— por los mismos 
ideales. Y cualquier argentino, se¬ 
ñora, cualquier argentino que hoy 


opina como usted que la vida es 
siempre un desafio en el que unos 
pierden y otros ganan. 

Lo terrible es que no se puede 
saber cuándo. Ni quién. Ni por qué. 

Acaso por eso esta lucha des¬ 
igual sea más heroica. 


A usted le duele la palabra 
VIUDA. Usted entiende a la 
viudez como un estado difuso en 
el que el vacio y la responsabilidad 
le acechan permanentemente. Pa¬ 
ra usted esa palabra es una pesa¬ 
da carga. Usted me dijo: 

—Es duro seguir viviendo. Es 
duro seguir llevando adelante este 
hogar. Mi marido tenía una gran 
autoridad sobre los chicos. Mis hi¬ 
jos no están en una edad muy fá¬ 
cil. Son muy buenos, pero tienen 
19 y 16 años. Mi marido podia 
manejarlos sólo con una mirada. Y 
hoy se siente en esta casa la au¬ 
sencia del padre. Quiero decir, la 
ausencia física, porque espiritual¬ 
mente nunca se fue dé aca. Pero 
creo que hoy más que nunca a 
mis hijos les hace falta la autori 
dad del padre. . . El les daba bue¬ 
nos consejos, siempre que ellos se 
lo pedían. Era un hombre mental¬ 
mente muy joven. Comprendía muy 
bien los problemas de estos tiem¬ 
pos. y a la juventud de estos tiem¬ 
pos. Los chicos siempre tenían una 
palabra muy de ellos para definir 
a su padre: “Es un hombre repio- 
la". Repiola. Es cierto. El siempre 
se daba cuenta cuándo le estaban 
mintiendo. No los reprendía. Los 
escuchaba hasta el final, y después 
les tíecia, muy serenamente: "¿A 
papá con eso?” Y terminaban to¬ 


dos riendo juntos, y los chicos di¬ 
ciendo la verdad.. . Si, es muy du¬ 
ro ahora seguir adelante sola con 
una familia, con una casa... Es 
una prueba durísima la que Dios 
me ha dado. Sólo me mantiene en 
pie la idea de que va a servir para 
algo. De que va a tener sentido fi- 
I nalmente..., de que tanto, sacri¬ 
ficio, tanto dolor, tanto desgarra¬ 
miento, tanto tremendo vacío co¬ 
mo nadie se puede imaginar, es 
como una semilla..., mañana flo¬ 
recerá en paz, en alegría, er? tran¬ 
quilidad para todos. Y mi marido 
va a poder ver su obra. Su peque 
ña contribución al lado de los otros 
tantos que cayeron como él. Por¬ 
que mi marido, seguro, está al lado 
de Dios, y al lado de los justos. 
Al lado de los justos. El, precisa¬ 
mente, que soportó una incompren¬ 
sible injusticia. .., una injusticia 
espantosa. Dios me tiene que ayu¬ 
dar a no odiar. .. 


aria Susana trae ahora café. 
Usted, señora, se levanta y 
va hasta su cuarto. Se amuralla en 
su pudor porque usted no quiere 
llorar delante nuestro. Usted quie¬ 
re poder ser fuerte. Y lo es. Sólo 
que el aprendizaje es largo, seño¬ 
ra, es largo y difícil para todos. Y 
tal vez esas lágrimas que usted 
no se permite exhibir delante nues¬ 
tro sean una prueba. 

—La última vez que lo vimos se 
había puesto un traje con chaleco 
azul marino, una linda camisa nue¬ 
va blanca con guardas y una cor¬ 
bata azul y colorada que se la eli¬ 
gió la hija. Es que Íbamos a una 
fiesta. Una gran fiesta en el casino 
de oficiales de Villa María, donde 
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EL HOGAR SIN LARRAS URE. Soledad, dolor, impotencia. 

La mujer y los hijos. Un drama impresionante. "Hay que seguir 
viviendo a pesar de todo." 



PARA NO ENLOQUECER. Larrabure. en el 
cautiverio, inventaba fórmulas químicas y matemáticas, 
hacia poemas y crucigramas. 


despedíamos a los ingenieros que 
se iban y dábamos la bienvenida a 
les que Negaban para trabajar ahi. 
Mi marido estaba muy elefante 
ese sábado. Según él, yo también-. 
Yo me habia puesto un vestido lar¬ 
go de brocato dorado que habia 
estrenado para la fiesta de los 15 
años de María Susana. Antes de 
salir mí marido le dijo a los chi¬ 
cos: "Se va la parejita más linda 
e impactante de toda la fiesta. . 

Le hizo bromas a lo s chicos so¬ 
bre que últimamente salían dema¬ 
siado, entre risas se perfumó con 
su colonia preferida. Bond Street, 
y salimos. En los puños llevaba 
una gemelos muy antiguos de za¬ 
firos y brillantes que yo heredé de 
mi padre, Arturo Manuel de San 
Martin, un excelente médico de ni¬ 
ños. Mi marido era muy amigo de 
mi padre. Lo admiraba mucho. Mi 
padre también murió. Era la pri¬ 
mera vez que mi marido se ponía 
eses gemelos, tanto era lo que los 
cuidaba. Lamentablemente nunca 
los volví a ver, nunca me los devol¬ 
vieron, como tampoco me devolvie. 
ron la cadena y la cruz de oro que 
l evaba en el cuello y que se la 
habia regalado un sacerdote de la 
Universidad Católica donde mi ma¬ 
ndo daba clases de química... Lo 
único que me devolvieron fue el 
anillo de oro de su promoción co¬ 
mo ingeniero militar, ese anillo cua¬ 
drado al que llaman "el raviol", y 
la alianza. También algunas cosas 
que él escribió en el cautiverio. Una 
poesía, unas fórmulas matemáti¬ 
cas. .. 


■ü| ada — salvo sus palabras— 
parecen habitar, señora, este 
living por donde todavía entra el 
sol. Nada, salvo sus palabras y el 
silencio respetuoso de sus hijos. Yo 
r.o sé para quién está usted ha¬ 
blando ahora. Pero es lindo oírla 
con su voz apagada, su voz sin re¬ 
sentimientos que recorre hacia 
atrás el camino que arribará al úl¬ 
timo adiós, a| último momento de 
orden de su vida. 

— La fiesta, en efecto, fue muy 
linda. Fue a eso de la 1 de la ma¬ 
drugada cuando entraron. ¿Usted 
cree en las ironías? ¿Si? Pues ¿sa¬ 
be cual era la música que estaban 
pasando en ese momento? La mú¬ 
sica de la película "El golpe"... 
Entraron por Jos puertas, a cara 
descubierta. La que dirigía las ope. 
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raciones era una mujer, enérgica, 
decidida. "La fábrica está totalmen¬ 
te copada —nos dijeron—; si se 
quedan quietos no les va a pasar 
nada. Pero si se mueven va a ocu¬ 
rrir lo de Azul..." Preguntaron po r 
el teniente coronel Guardone, di- 
rector de la fábrica; por el mayor 
Larrabure y por el capitán García, 
ctro ingeniero químico. Al resto nos 
hicieron tirar al suelo, boca abajo. 
El soldado que estaba al lado mío 
cuerpo a tierra hacia sonar sus bo¬ 
tas centra el suelo. Estaba tem¬ 
blando. Antes de salir mi marido 
nos dijo, con increíble presencia de 
ánimo; “No se muevan. Obedezcan. 
No se asusten y hagan todo lo que 
les dicen.. .” Fue la última vez 
que lo vi. Fue la última vez que lo 
ci... Después empezó el calvario... 
Nos tuvieron una hora cuerpo a 
tierra y otra hora nos hicieron sen¬ 
tar. Nos pidieron las llaves de to¬ 
dos los autos...; yo pensaba en 
mis hijos. En Arturo Cirilo, que es¬ 
taba en casa con Nrta. Pero sobre 
todo en Marta Susana, que a esa 
hora justamente estaría por llegar 
del centro de Villa Maria con sus 
amigos. Ella habia ido a bailar a 
una confitería del centro, que es¬ 
taba a 8 kilómetros de la fábrica. 
Y exactamente a las 3 de la ma¬ 
ñana llegó. Menos mal que ya en 
la puerta le explicaron lo que ha¬ 
bla pasado. Le vino una crisis ner¬ 
viosa. Salió corriendo y gritando: 
"Papito querido..., papito queri- 
do. . ” 


Jg l sol ya casi no entra por los 
^■ventanales de este departamen¬ 
to. señora, y su cuerpo diminuto, 
frágil, se pierde casi en el extremo 
del sillón, muy cerca mió. Me pide 
un cigarrillo. "Estoy fumando de¬ 
masiado últimamente”, me dice. 
Pero usted quiere seguir hablando. 
A usted, ahora, le hace bien hab'ar. 
Por eso no la interrumpimos. 

—Un mes después recibimos la 
primera carta. Decía setiembre de 
1974, pero no el dia. Era una car- 
ta tan larga, decía que lo trataban 
caballerescamente y que su asma 
estaba bien. Me quedé un poco 
más tranquila. La segunda vez que 
tuvimos noticias de él fue el 15 
de octubre, cumpleaños de María 
Susana y cumpleaños también de 
la mamá de él, Carmen Conde de 
Larrabure. 


En esa carta él se preocupaba 
mucho por el estado de salud de 
su madre. Lamentablemente mi 
suegra murió pocos días después, 
el 28 de octubre de 1974. Pero 
nunca se llegó a enterar de lo que 
’e habia pasado al hijo. En una 
felicitada que yo publiqué en los 
di?rios para que él la leyera le in¬ 
formé que su mamá habia muerto 
sin sufrimientos.. . La última car¬ 
ta que recibí tiene fecha 12 de 
julio de 1975, casi un mes antes 
de su muerte. Esa carta terminaba 
así: "Espero encontrarnos pronto”. 
Quiere decir que él. como nosotros, 
nc habia perdido las esperanzas. 
Quizá por eso el final es más ir- 
ccmprensible. 


O sted ya no Hora. Ya no se le¬ 
vanta para refugiarse en el P'J- 
dor. Usted está ganando minuto a 
minuto ese arduo aprendizaje de 
mujer fuerte. De mujer que está 
aprendiendo o no odiar. 

—Mi marido era un hombre bri¬ 
llante, inte'igente, con gran capa¬ 
cidad para relacionarse con 'a gente, 
con los operarios de la fábrica. El 
se habia especializado mucho en 
pcfvora y explosivos. Pasaba su vi¬ 
da estudiando. En Brasil se recibió 
de máster en química. Le gustaba 
mucho también ’a petroquímica. 
La tesis por la cual recibió el doc¬ 
torado fue: "Estudio de nitración 
de la celulosa utilizando agentes ni- 
trantes no clásicos". Le gustaba 
también la docencia. Los lunes, 
martes y miércoles daba clases de 
química y de química atómica en 
e| Instituto Gabriela Mistral, de Vi¬ 
lla María, un instituto privado diri¬ 
gido por hermanas. En Brasil reci¬ 
bió una medalla al mérito y otra 
medalla como pacificador. Por eso 
yo creo que los que lo secuestra¬ 
ren trataron de sacarle algún secre¬ 
to, alguna fórmula... Pero estoy 
segura de que no lo consiguieron. 
Que soportó todo el martirio en 
silercio. Ahora a mí me queda por 
delante la vida sin él. La vida con 
mis hijos aquí en Buenos Aires. A 
nssetros no nos gusta Buenos Aires. 
Ya nes habíamos acostumbrado a la 
vida tranquila de provincia. En esa 
vida uno conoce el que se sienta al 
ledo, al que pasa por la puerta. 
Pero me tuve que venir a Buenos 
Aires y dejar mi linda casa de Vi¬ 
lla María para que la ocupe otro. 
Me quedaré aquí. Mis hijos ya están 


ubicados er. los colegios. Acá ten¬ 
go hermanas. Y aquí, por lo tanto, 
aprenderé a conocer la vida sin 
él. Ahora definitivamente, porque 
hasta ayer me mantenía la espe¬ 
ranza. Yo nunca perdí la fe. Le voy 
a decir algo: yo sufrí más durante 
el cautiverio que cuando me ente¬ 
ré de su muerte. No sé si podrá 
entenderme. Pero cuando me ente¬ 
ré de su muerte y de todo lo que 
habí? sufrido hasta su muerte. .. 
senti algo parecido al alivio. . .. No 
sé si podrá entenderme. ..; sentí 
que é| no sufría más, que ya esta¬ 
ba per fin a| lado de Dios, al lado 
de los justos. Que su misión había 
terminado. Que ahora si comenza¬ 
ba la mía. La misión de aprender 
a vivir sin é!, de vivir para mis hi¬ 
jos, mañana para mis nietos; qui¬ 
zá la misión de muchas mujeres 
er distintos puntos del mundo, só¬ 
lo que, le juro, es bastante difícil 
seguir de pie cuando le toca a 
uno... 


A hora que no estoy más en su 
casa, señora de Larrabure, 
ahora que estoy por terminar esta 
nota y que tengo al lado mío al¬ 
gunas cosas muy valiosas, algunas 
cesas irreemplazables de su marido 
que usted me confió, quiero decirle 
que sé lo que va a hacer usted 
cuando aparezca esta nota. Usted 
va a correr hasta el cuaderno pul¬ 
cro, de tapas brillantes, lo va a 
abrir en las últimas páginas vacias 
que quedan y va a pegar prolija¬ 
mente este intento mío por descri¬ 
birla. Por favor, no lo haga. Tome 
otro cuaderno, escríba en la tapa, 
muy grande, MARIA SUSANA DE 
SAN MARTIN DE LARRABURE y pe- 
gje. si, este desordenado trabajo. 

A lo mejor va a ser el único. 

Tal vez ésta es la primera y 
la última nota que aparece sobre 
usted. Pero en las hojas en blanco 
que quedan va a tener lugar para 
anotar dia a dia, minuto a minuto, 
lo que siente, entre dolor y tanteos, 
una mujer que está aprendiendo a 
vivir sola. 

Aprendiendo a vivir sola y a ser 
fuerte. 

No lo olvide. 

RENEE SALLAS 
Fotos: RICARDO ALFIERI 















DETRAS DE LA ESCENA 


No es fácil. No es fácil golpear la puerta 
de la casa donde vivió, amó y fue feliz un 
hombre que de pronto fue arrancado de esa 
casa, de al lado de su mujer y de sus hijos, 
encerrado, torturado y asesinado después de 
un calvario que duró un año. Varias veces 
tocamos en la revista el caso del mayor Ar¬ 
gentino del Valle Larrabure. Y ahora llegó el 
momento de golpear la puerta de su casa. 
No es fácil tampoco describir los sentimien¬ 
tos de Renée Sallas y del fotógrafo Ricardo 
Alfieri frente a esa puerta, delante de la 
viuda de Larrabure, delante de los hijos de 
Larrabure. Sin embargo, cuando los prota¬ 
gonistas de una tragedia mantienen viva la 
fe, la dignidad, el coraje, las cosas se ha¬ 
cen milagrosamente más sencillas. La rei¬ 
teración del tema —que no nos preocupa 
porque ese tema nos duele todavía y nos 
dolerá siempre — nos permitió justamente 
ese descubrimiento: comprender que esa 
mujer y sus hijos siguen adelante, que la 
vida continúa para ellos, que están golpea¬ 
dos, pero no derrotados. Es difícil golpear 
ciertas puertas, sí. Pero vale la pena gol¬ 
pearlas más de una vez. Porque detrás sue¬ 
le haber un ejemplo que nos sirve a todos. 



GENTE con la familia del mayor 
Larrabure. Un ejemplo de fe. de dignidad, 
de coraje. Valia 
la pena volver sobre el tema. 


Tampoco es fácil, para las pautas profe¬ 
sionales que nos rigen, repetir un título dos 
semanas seguidas. Sin embargo no vacila¬ 
mos. Cuando la Unión Soviética le prohibió 
a Andrei Sajarov (Premio Nobel de la Paz) 
salir del país para recibir su galardón, diji¬ 
mos: "Y el mundo ..., ¿qué dirá ahora?". Y 
decimos lo mismo hoy frente a la dramática 
carta de Huber Matos, un líder revolucio¬ 
nario acusado por Fidel Castro de traidor, 
encarcelado desde hace 15 años y privado 
de ver a su mujer hace 5. Decimos lo mis¬ 
mo porque quisiéramos que ese mundo, ese 
que habla de derechos humanos y de liber¬ 
tad cuando se fusila o se encarcela a terro¬ 
ristas defendiera también a Matos y a Sa¬ 
jarov. Entonces, frente a algo de semejante 
dimensión, no nos importa repetir un título. 
Ni dos ni cien veces. 


Y tampoco es fácil —aunque si pintores¬ 
co y hasta divertido — atravesar la selva 
formoseña en ‘‘El Transiberiano Chico", un 
tren que es por sí mismo una aventura. Esa 
aventura la corrieron Manuel Caldeiro y el 
fotógrafo Jaime González Cociña bajo casi 
50 grados de calor y a lo largo de un riel de 
700 kilómetros, el mayor recorrido ferrovia¬ 
rio en linea recta de América latina. Un via¬ 
je agotador pero valioso: cronista y fotó¬ 
grafo aprendieron, por ejemplo, rudimentos 
de guaraní y de aymará, lenguas indígenas 
que a bordo del tren son moneda corriente. 



GENTE en el Transiberiano Chico. Una 
travesía por la selva formosefia. 

Por una Argentina que no todos los 
argentinos conocen. 


Hasta la próxima. 

BUHE 
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RUMBO A LA HISTORIA. 
Llevan los restos 
de Francisco Franco 
al Valle de los 
Caídos, 
el lugar que 
él mismo eligió 
como sepultura. 




un grande. No fue sólo 
el dolor de todo un pueblo, 
En el Valle de los Caídos 
terminó una etapa de 
la historia, nació un reyj 
empezó otra historia. 
Atrás hubo un millón de 
muertos. Adelante, 

40 años de paz y progreso. 


J\ 


flj 

LL 1 



FRENTE AL DESTINO. 
Juan Carlos de 
Borbón y Borbón, 
rey de España, 
solo en su trono. 
Desde aquí regirá el 
destino 
de su patria. 










Había vivido casi 83 años, go¬ 
bernado casi 40 y agonizado 37 
dias. Su batalla final, que asombró 
a la medicina, galvanizó a los es¬ 
pañoles y casi consigue replegar a 
la muerte una vez más, lo llevó, en 
su hora final, a decir: "Dios mío, 
qué duro es morir". Coherente, 
exacta frase de trinchera de quien 
queriendo ser marino (porque na¬ 
ció gallego, ¡unto al mar) fue a los 
34 años el general más joven de 
Europa, y después piloto indemne 
de la más feroz tormenta caída ja¬ 
más sobre España y Europa. Octo¬ 
genario, y sin rendirse, acabó el 
jueves último en medio de la paz 
que con dura, pero única ley, de 
bió darle a un país donde cada 
uno es rey, y todos juntos un pu¬ 
ñado de reyes. Abrió, al morir, las 
cien horas más históricas de la 
España última. Las que van desde 
ese jueves al domingo último, en 
que su diminuto cadáver fue des¬ 
cendido a un lugar que está "del 
otro lado de la historia" y geográ¬ 
ficamente en el faraónico Valle de 
los Caídos que hiciera levantar a 
las puertas de Madrid, como ho¬ 
menaje a quienes hace cuatro dé¬ 
cadas se jugaron, a un cara o ceca 
total, el destino de España. Se fue 
Franco en medio del dolor de un 
pueblo que algún día se partió en 
dos, en mil pedazos, y tras el pre¬ 
cio de un colchón de muertos ne¬ 
cesitó 40 años para unirse sin me¬ 
moria y salir hacia adelante. Al caer 
este último domingo la losa sobre 
Franco, concluía el más largo ser¬ 
vicio que ibérico alguno haya pres¬ 
tado a España desde Felipe II, que 
la rigió durante casi medio siglo. 
Ahora, desde la cabeza clara y el 
corazón prudente de un rey de 38 
años, España pone proa hacia otro 
futuro. Y nadie teme nada. Han 
saltado de la pena a la esperanza 
en cien horas. Las que van del jue¬ 
ves al domingo. Estas; 


JUEVES 20: 


La noche anterior los españoles 
se acostaron intuyendo el desenla¬ 
ce. Un bisbiseo mágico relaciona¬ 
ba el eclipse de luna de dos dias 
atrás con el eclipse final del Cau¬ 
dillo. Y alguien había encontrado 
en las cábalas de un lápiz ocioso, 
y de la espera, la sorprendenta fór¬ 
mula en la que podía fijarse una 
fecha de clausura: la simple suma 
de dos fechas de Franco, el 18 de 
julio de 1936, día de su alzamien¬ 
to, y la del V de abril de 1939. 
jornada de su victoria. Y 18-7-36 
más 1-4-39 daba, para el futurólo- 
go, 19 de noviembre de 1975. El 
destino sólo se corrió unas horas 
de esa predicción. En la madruga¬ 
da del jueves, los 200 periodistas 
que aguardábamos en la Ciudad 
Sanitaria de La Paz supimos que 
dsbíamos quedamos porque algo 
se olía en la noche. Encima nues¬ 
tro. en la habitación 1033, Franco, 
entubado, luchaba a la intemperie 
de su corazón ya roto. 

La medicina se había detenido. 
Había que esperar el final. Su yer¬ 
no, el marqués de Villavsrde, fue 
el primero en salir, pero ocultando 
la noticia. Iba hacia El Pardo, pa¬ 
ra dársela en persona a doña Car¬ 
men Polo. A partir de las 5, era 
noticia en el hall. El embalsamador 
Piga ya estaba en la habitación 
1033. Afuera, día de otoño avan¬ 
zado. Pero con sol y con nieva, 
desde octubre, en los alrededores 
de Madrid. Camino del trabajo, los 
españoles se enteran que están sin 
su Caudillo por primera vez. La ca- 
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EL FIN DE LA BATALLA. 

El cuerpo de Franco sale de la 
clínica La Paz. La increíble 
batalla por salvarlo ha terminado. 


TODA ESPAÑA. Asi fue la doliente • 
fila que esperó día y noche pata 
decir adiós al Generalísimo, 
a despecho del frió y del cansancio. 


• EL DOLOR DE UNA MUJER. 
Carmen Polo, la esposa de Franco, 
llora ante los restos del Caudillo 
en la capilla del Palacio de Oriente. 


ra popular de la calle no muestra 
un sobresalto. En las esquinas no 
hay corrillos ni espontáneos. La 
vendedora de castañas enciende los 
carbones. Pasa un camión •'Pega¬ 
so” de 20 toneladas. El centro des¬ 
pereza su hormiguero de todas las 
mañanas. Son las 9 y los españoles 
caminan ensimismados pensando 
en lo que acaban de saber y en lo 
que les dirá, una hora más tarde, 
el presidente Arias cuando hable 
por televisión, Los quioscos de pe¬ 
riódicos son los primeros termóme¬ 
tros de este dia único. Y como aquí 
el semáforo rojo es rojo v el verde 
es verde, también las colas para 
el periódico, aun en un dia así, se 
van armando según uno llega, no 
según uno quiere llegar. A esta ho¬ 
ra, el féretro con Franco sale de 
la clínica rumbo a El Pardo. La 
radio anuncia que allí será velado 
hoy para su familia solamente. Las 
clases han sido suspendidas. Hay 
duelo per un mes. Pero el trabajo 
sigue como todos los días. En algu¬ 
nas empresas se abre un parénte¬ 
sis de media hora para que el per- 














sonal pueda escuchar al presiden¬ 
te Arias Son las 10 y el rostro de 
quien debe decirle a los españoles 
qué le pasó a Franco, refleja per¬ 
gamino, llanto, estupor. No es un 
anuncio sino una confesión. Mor¬ 
diendo el labio, Arias dice lo suyo 
y luego, con dramática lentitud, sa¬ 
ca de su bolsillo un papel doblado 
en cuatro. Es la carta póstuma, el 
testamento político de Franco que 
empezará a leer. Lo encabeza el 
"españoles" austero con que Fran¬ 
co siempre se dirigió a su pueblo. 
Un texto último. Un adiós gigante 
que redactó con bolígrafo un mes 
antes, previendo su final, y que en 
secreto pidió a su hija lo pasara a 
máquina para tenerlo guardado y 
listo. 

El quejumbroso "Viva España ' 
dicho por Arias al cerrar ese men¬ 
saje, llega hasta el hueso. Quebra¬ 
do por la lágrima, apenas si go¬ 
bierna su cara en la imagen que 
se cierra a los acordes del Ré¬ 
quiem, de Mozart. España se pone 
de pie. Toneladas de papel de lu¬ 
to. impreso en luto, orlado en lu¬ 
to, comienzan a caer sobre el pais. 
"Mantened la unidad de las tierras 
de España" es la frase del testamen- 
to que arde en cada español al avan¬ 
zar el día. Y mientras ese cuerpo 
recibe el homenaje familiar el pue¬ 
blo espera su hora para rendirle el 
suyo. Un día para la familia, dos 
para el pueblo, el resto para la his¬ 
toria. Oleada de periódicos, con 
matutinos y vespertinos confundi¬ 
dos en sus horas de salida, inun¬ 
dan el país y dan cuenta de la 
enorme noticia y de los pasos que 
habrá de seguir. El principe Juan 
Carlos será rey Juan Carlos I el 
sábado al mediodía. El domingo, 
tras una procesión kilométrica. 
Francisco Franco descansará en el 
Valle de los Caídos. "Mire, se ha 
muerto el hombre que más trabajó 
por España. Esté seguro. No fu¬ 
maba, no bebía. Trabajaba 11 me¬ 
ses y luego sólo un mes de des¬ 
canso para pescar o cazar. Vivió 
para servir a España. Dos como él 
no habrá", es lo que dice un ta- 
ximetrero. ¿Y el príncipe? "Es muy 
sencillo. Y eso, para empezar, bas¬ 
ta". España, la dramática, la auste¬ 
ra, termina un dia más de labor. 
Hace frió, se habla de Franco en 
todos los rincones. Llegan condo¬ 
lencias de todo el mundo. Duran¬ 
te la noche los martillos perforan 
el aire de la Plaza de Oriente. Los 
carpinteros preparan el lugar para 
recibir el féretro. El pueblo orga¬ 
niza sus filas para ir al encuentro 
de esa hora. 


Fuera de Madrid y la meseta cas¬ 
tellana, sobre toda la piel de toro 
de la geografía de España, la paz 
descansa ancha. Hace 40 años este 
país salió muerto de una guerra 
civil y ahora es la décima potencia 
industrial del mundo, tiene medio 
millón de alumnos en sus universi¬ 
dades, la seguridad de haber ven¬ 
cido pestes y plagas, de no dolerse 
por viviendas infrahumanas, de 
aprovechar toda el agua de un país 
sm agua, de tener dos mil dólares 
de renta per cápita, uno de los par¬ 
ques automovilísticos más grandes 
de Europa, energía nuclear a rau- '■ 
dates, regiones comunicadas al se¬ 
gundo, la tranquilidad de ser un 
pais adulto, real, concreto. Es de 
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cir, la realidad de un país que se 
fugó antes que ningún otro de Oc¬ 
cidente el destino terrible de elegir 
un destino, no varios. Que pagó 
caro. Con muchos muertos verda¬ 
deros de ambos lados; que tuvo 
vencedores y vencidos, que pasó 
una hambruna feroz, que estuvo 
so/o del mundo, que trabajó desde 
la nada. Ese país que hoy sin 
abrumarse acepta un rey de 38 
años, se prepara para entrar en 
sociedad sin los demonios del caos. 
y muestra, en las mil caras de la 
calle, que la España del toro ha 
terminado, que España sigue. 


VIERNES 21: 

Amortajado con uniforme de ca¬ 
pitán genaral. de gala, el cuerpo 
de Francisco Franco reposa desde 
las 8 en la capilla ardiente levan¬ 
tada en la sala de columnas del 
Palacio de Oriente. El féretro sobra 
un tapiz, y sobre éste un crucifi¬ 
jo, sus atributos de jefe de estado, 
y su sable desenvainado. Se han 
programado turnos de vela de 20 
minutes a cargo de personalidades 
civiles y militares. Toda la zona en¬ 
tra en un "plan de silencio". Los 
espectáculos están suspendidos 
hasta las 18 horas del domingo. A 
razón de 100 personas por minuto 
comienza el desfile popular. No 
hay distinciones. Pasan militares, 
amas de casa, sacerdotes, ancia¬ 
nos. Gente que ha esperado hasta 
10 he ras en las filas, bajo al frió 
del amanecer, para ser la primera. 
Se solloza, se ruega, se saluda. La 
interminable marcha comienza a 
extenderse por el centro y serpen¬ 
tea kilómetros. Entretanto, ordena¬ 
damente, como lo viene haciendo 
desde hace siglos, el pueblo español 
ha ido a su trabajo. Se anuncia que 
a la tarde llegará el general Pino- 
chet para participar en las exe¬ 
quias. También que Giscard D’Es- 
teing volará de París la semana 
entrante para acompañar al rey en 
su fecha de exaltación. En Barajas 
se suceden los arribos: Hussein de 
Jordania y Rainiero de Mónaco, a 
los que recibe el principe. En el 
patio del palacio se amontonan las 
coronas. Sus cintas adelantan la 
pluralidad del homenaje: embajador 
de la Argentina y señora. E| club 
Alpino de Guadarrama. La Bolsa 
de Madrid. Son centenares. Y lle¬ 
gan sin cesar. Un ujier acompaña 


a una mujer que deja entre ellas 
una maceta de resas. En la esca¬ 
lera principal el protocolo está au¬ 
sente. Un cordón divide pasillos 
para la subida y el descenso de 
los miles de españoles que se in¬ 
clinarán ante el último Franco. En¬ 
tre ellos. Lola Flores y Carmen Se¬ 
villa. separadas por 200 metros. 
Andrés Merino, hombre de la ge¬ 
neración que hizo la paz, me dice: 
"Para les hombres de mi genera¬ 
ción el telón de fondo de la guerra 
civil ha sido durante demasiado 
tiempo nuestro único decorado. Pa¬ 
ra nosotros, después del gasógeno, 
de los años del hambre y del cer¬ 
co internacional, España empezaba 
a recuperarse. Mal que bien, había¬ 
mos terminado la carrera y nos 
íbamos a casar o nos habíamos ca¬ 
sado. Para entonces nos compra¬ 
mos la primera televisión y una he¬ 
ladera eléctrica. Cambiamos la 
“vespa" por el "cuatro-cuatro" de 
tercera mano. Cuando nos quisi¬ 
mos dar cuenta teníamos ya un 
"600" nuevo y éramos consumis¬ 
tas. Pasamos del tiempo libre al 
pluriempleo. Nos hicimos moder¬ 
nos. Ahora seguimos con la ilusión 
de asomamos al futuro. Este hom¬ 
bre trajo la paz y el orden. Para mí 
es el hombre más importante de 
este siglo”. Confesión hecha en ple¬ 
na columna de homenaje. A las 
tres de la madrugada, bajo el frió. 
Un joven al azar, de esos miles que 
forman el “70 por ciento de la po¬ 
blación que no hizo la guerra". En¬ 
cuadrados en una orla negra los 
bandos del alcalde convocando a 
les madrileños a dar su adiós a 
Franco se sucedan en todas las pa¬ 
redes. Entretanto, los preparativos 
ya miran hacia el sábado. Las de¬ 
legaciones extranjeras tienen reser¬ 
vada la quinta planta del hotel Pa- 
lace, que está frente a las Cortes, 
el palacio legislativo que recibirá a 
Juan Carlos para proclamarlo rey. 
Un decreto lo ha promovido ya a 
capitán general de todos los ejér¬ 
citos. Mañana. 561 procuradores 
escucharán su juramento. No ha¬ 
brá coronación. España la practicó 
en la época visigótica y durante la 
Edad Media. Desde la Edad Moder¬ 
na los españoles, que son diferen¬ 
tes, lo hacen por aclamación o por 
proclamación. 


La larga agonía de 37 días es 
rescatada por algunos como el úl¬ 
timo gran gesto político de Franco. 


PINOCHET. Personalidades de todo el mundo asistieron a 
ios funerales de Francisco Franco. En la foto, el general Augusto Pinochet 
junto a Juan Carlos de Borbón. 




■FRANCO. . . FRANCO. . . FRANCO”. Ese fue el grito, el clamor, el llanto. 


LOS JOVENES. También ellos estuvieron en la cita final con su Caudillo. 












Pío XII: 

"El caudillo Franco es el hijo 
predilecto y el más querido de la 
Iglesia entre los jefes de Estado." 

Eisenhower: 

"Admiraba a Franco como ge¬ 
neral, pero ahora también le admi¬ 
ro como gran estadista”. 

Churchill: 

"Pensó sólo en España y en los 
intereses españoles. Nunca se dejó 
arrastrar por la gratitud hacia Hi- 
tler y Mussolini por la ayuda pres¬ 


tada. Por otra parte tampoco sin¬ 
tió ninguna animosidad contra In¬ 
glaterra por la hostilidad demostra. 
da por nuestros partidos de izquier¬ 
da”. 

Roymond Carfier: 

"Nadie más alejado que él de 
lo patológico y de la novelería. Es 
enemigo del gesto inútil... Creo 
haber sido e| primero en descubrir 
entre los expedientes del proceso 
de Nürenberg, la versión alemana 
d e la entrevista de Hendaya y re¬ 
cuerdo mi solitario asombro. En 
una habitación del Gran Hotel en 
ruinas, ante el coraje de quien re¬ 
sistió al Atila de 1940... Está 
cumpliendo una misión. Seria una 


ingenuidad atribuir la carrera de 
Franco a un simple conjunto de cir¬ 
cunstancias. Si bien no es infalible, 
se siente, al menos, guiado por una 
voluntad suprema. Su serenidad 
en medio de las dificultades y de 
los peligros se explica por esa con¬ 
vicción.” 

Arnold Toynbee: 

"Es Franco, quizá, el arquetipo 
en la Edad Contemporánea de una 
personalidad que ha triunfado por 
destreza. Franco remó contra la co¬ 
rriente de una época. Logró articu¬ 
lar falangistas y carlistas en doble 
arnés. He aquí una personalidad 
que utiliza cuanto de mejor hay en 
las fuerzas impersonales con la 


técnica del «boxeo de sombras»." 

Von Popen: 

"Es un excelente estadista; vio 
claro, muy claro, y sabe dirigir la 
historia de su pueblo por el hori¬ 
zonte de la esperanza”. 

Juan XXIII: 

“Da leyes católicas, ayuda a la 
Iglesia, es un buen católico. ¿Qué 
más?” 

Rene Benjamín: 

"No es extraño que sea un es¬ 
tratega invencible quien de tal mo¬ 
do ha sabido vencerse a sí mismo”. 









Un dilatado tiempo para morir que 
sirvió para desacelerar el impacto 
y dejar que los españoles asumie¬ 
ran adultamente el duelo y el pa¬ 
saje hacia el gobierno de un Rey 
que desde hace 30 años él se ha¬ 
bía encargado de preparar y apa¬ 
drinar para la historia. "Franco no 
está. Franco no está muerto pero 
puede morirse." Fueron las frases 
que durante semanas crearon en la 
opinión el espacio del principe 
Juan Carlos. Durante ese tiempo 
en que suplantó a Franco como 
jefe de Estado, Juan Carlos man¬ 
tuvo una prudencia laboriosa; no 
saltó al primer plano de la escena, 
pero su sorpresivo viaje al Sahara, 
la decisión de dar una mayor re¬ 
presentación ciudadana en los car¬ 
gos públicos y el igualar por pri¬ 
mera vez las lenguas nacionales, 
anunciaron a las claras que el jo¬ 
ven gobernante venia dispuesto a 
dar un estilo nuevo a la España 
que le toca. Y la serenidad de Juan 
Carlos, que el pueblo estima como 
prueba de la seguridad del princi¬ 
pe en si mismo, ha sidp en las 
últimas semanas la mayor garan¬ 
tía de España, la cobertura que la 
preparó para despertarse monár¬ 
quica otra vez. 


SABADO 22: 


Quien sobrevuele Madrid esta 
mañana verá ríos humanos conver¬ 
giendo hacia dos de s-js edificios 
principales. El Palacio de Oriente, 
hacia el que sigue acudiendo el ca¬ 
llado homenaje, y el Palacio de las 
Cortes, donde se espera al princi¬ 
pe "para cambiar una época". Mi¬ 
les de escarapelas con los colores 
españoles y la leyenda real andan 
por paredes, pancartas y solapas. 
Ante las puertas de las Cortes re¬ 
fulgen los dos leones de metal he¬ 
chos con el hierro fundido de los 
cañones de la guerra de Africa. El 
sol brilla entero y desde las once 
es imposible cruzar el cerco huma¬ 
no que recorre centenares de ca¬ 
lles a la espera de la carroza. Pero 
Juan Carlos vendrá en automóvil. 
Un gesto más que correrá en se- 
guida en la boca de la muchedum¬ 
bre y despertará gritos de aproba¬ 
ción. Viste uniforme de capitán ge¬ 
neral de los ejércitos de tierra, mar 
y aire. A su lado la princesa Sofia 
con traje rosa largo. Del segundo 
automóvil descienden los tres in¬ 
fantes. Felipe, todo de azul y con 
ocho años'que parecen más. Sus 
dos hermanas, de terciopelo verde, 
medias altas color té y zapatones 
negros de charol. El Consejo de 
Regencia les recibe a los cinco a 
las puertas de las Cortes y juntos, 
en medio de un marco de aplau¬ 
sos. pañuelos blancos y vítores, as¬ 
cienden la escalinata. Al ingresar 
a| recinto los esperan de pie y con 
aplausos los 561 procuradores 
(diputados), representantes extran 
jeros y los familiares de Francisco 
Franco. Sólo doña Carmen Polo ha 
quedado en E| Pardo. El sitio des¬ 
de donde contemplan el acto pre¬ 
senta un marco solemne. Sentados 
en sillones dorado y rosa, los prín¬ 
cipes de España tienen a su izquier¬ 
da a los infantes don Felipe, doña 
Elena y doña Cristina, y a su de¬ 
recha a los tres miembros del Con¬ 
sejo de Regencia. La ceremonia es 
simple. Se colocan los atributos de 
ta realeza en una mesa, a la dere¬ 
cha del soberano, y en otra un 
crucifijo, los Evangelios y las actas 
del notario mayor del Reino. Juan 
Carlos pronuncia la fórmula del n- 
tuai de pie. Los atributos reaies son 
■ ^orona real, de unos cuarenta 
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centímetros en su parte más an¬ 
cha, de oro repujado y rematada 
con una gran cruz. El cetro, de pla¬ 
ta labrada y empuñadura de cristal 
de roca, mide 68 centímetros y es¬ 
tá formado por un bastón cilindrico 
de oro revestido de filigrana de pía. 
ta con esmeraldas azules. Tiene de 
trecho en trecho cuatro sortijas de 
rubíes. La voz de Juan Carlos se 
eleva cálida al jurar. Los procura¬ 
dores, de pie, lo ovacionan. En sen¬ 
cillo gesto Juan Carlos pide se 
acorte el estruendoso saludo. Emo¬ 
cionado pero atento señala algo con 
la vista a su hijo Felipe, quien pa¬ 
sa a ser principe de Asturias y par¬ 
ticipa como niño que es. En un mo¬ 
mento busca una respuesta de su 
madre, quien tras atenderlo queda 
en silencio, inmóvil en su asiento. 

Algo como un escalofrío histó¬ 
rico recorre el ambiente. El prin¬ 
cipe se ha convertido en rey. El 
reloj de la Cámara señala las 12 
y 36. España, después de 44 años, 
Ira recobrado al rey. El presidente 
del Consejo de Regencia exclama: 
"Señores procuradores, señores 
consejeros. Desde la emoción en el 
recuerdo de Franco, ¡viva el rey! 
¡Viva España!" Suena el himno na¬ 
cional y el joven rey sobrelleva 
como puede la carga del momen¬ 
to, con brillo de lágrima en los 
ojos. En la tribuna central una da¬ 
ma de negro que llora se pone de 
pie y apaude y vitorea con fuerza 
al rey. Esa dama enlutada es la 
marquesa de Villaverde, la hija de 
Francisco Franco. El recinto se elec¬ 
triza por su gesto. Tras la emoción 
del momento, el rey avanza hacia 
el podio y todos se sientan. Su 
discurso es una pieza prudente, fir¬ 
me, joven. Nombra a Franco (lar¬ 
go aplauso), nombra a su padre 
(aplauso) y anuncia que "guarda¬ 
rá las leyes y las hará guardar te¬ 
niendo por norte la justicia". Con¬ 
voca a todos los españoles, afir¬ 
ma que España será una sola con 
Europa. Cuando termina, una sal¬ 
va de nuevos aplausos cierran la 
ceremonia. El rey se da vuelta, co¬ 
bija a su familia y sale del recinto. 
En |a calle el júbilo popular es in¬ 
menso. Así hasta llegar al Palacio 
de Oriente donde se confunde con 
la gente que sigue pasando frente 
al féretro de Franco, y ellos, otra 
vez. inclinan su cabeza ante el 
Caudillo muerto. De allí al Palacio 
de la Zarzuela desde donde dirigirá 
un mensaje a las Fuerzas Armadas. 
Por la tarde, recibirá al vicepresi¬ 
dente de los Estados Unidos, Nel- 
son Rockefeiler, y a otras delega¬ 
ciones. El sábado termina en me¬ 
dio de un gran silencio. Continúa 
el duelo por Franco. El rey descan¬ 
sa. España respira. En una amari¬ 
llenta página del periódico "ABC" 
de julio de 1937, puede leerse: "El 
rey ha de venir como pacificador, 
y no contarse en el número de los 
vencedores." Una frase con firma 
al pie: Francisco Franco. 


El emocionante adiós a Franco 
sigue extendido por todo el país. 
No es su carisma en esta hora si¬ 
no el tamiz del itinerario de una 
vida junto a la vida de los demás. 
Fotos suyas andan por todas par¬ 
tes. Lo muestran juvenil, en la epo¬ 
peya africana, o al lado de los tan¬ 
tos grandes que superó en biología 
y en tiempo. No parece cierto que 
sea este cadáver contemporáneo de 
los legendarios de Roosevelt, Chur- 
cbill, Stalin, Hitler, el Negus y tan¬ 
tos otros el que están velando en 
este 1975. Algo como una paradoja 
flota en el aire de la historia. Pero 
es asi. Tanto como la certeza de 
que la historia de pronto ha cru¬ 
zado al g i tope por España des pe 



EL ULTIMO ADIOS. Los restos del Generalísimo han entrado ya en la 
cripta del Valle de los Caídos. Una multitud dolorida despide a su caudillo. 


EL CORTEJO. La partida. Como figuras medievales, los escoltas acompañan • 
los restos de Franco hacia el Valle de los Caídos. Imponente silencio. 


LOS SIMBOLOS. La corona, el cetro, la cruz que recibió el rey Juan Carlos. 
Los símbolos del poder. Los símbolos del nuevo tiempo que ha empezado. 












jándola de todo su pasado de un 
plumazo. La opinión está en /a ca¬ 
de. Alguien me dice: "Siempre ad¬ 
miré al padre de Juan Carlos por 
sus ideas nuevas. Tengo que pen¬ 
sar que si su hijo tiene 38 años 
debe tener ideas aún más nuevas." 


DOMINGO 23$ 

Son 50.000 las personas que 
lo aguardan en la imponente ex¬ 
planada del Valle de los Caidos. 
El frío se descuelga de las sierras 
en medio de silencios de piedra. 
Sus familiares, y luego su escol- 
ta k avanzan con el féretro a pul¬ 
so. Marchas distintas se elevan 
de la multitud. Lo aplauden, como 
si estuviera vivo, y desaparece tra¬ 
gado por la montaña. Ahora si 
España se le ha quedado afuera 
para siempre. El cortejo avanza por 
el gélido recinto hasta alcanzar el 
sitio, a la espalda del altar, donde 
espera la tumba abierta. Allí .donde 
hace años, al terminarse la cicló¬ 
pea basílica tallada en la roca, 
Franco le dijo al arquitecto: ‘Mén¬ 
dez, en su día, yo aquí..El ri¬ 
tual ya culmina y los obreros de 
la muerte se mueven con el suyo. 
Albañiles de buzo negro, peones de 
buzo negro. 

Queda aún una extraña ceremo¬ 
nia por cumplir. El notario mayor 
del reino interpela a los tres hom¬ 
bres que en vida de Franco cui¬ 
daron de su intimidad civil y mili¬ 
tar. La voz del notario rebota con¬ 
tra los mármoles al preguntarles: 
‘‘¿Juráis que el cuerpo que contiene 
esta caja es el de Francisco Franco 
Bahamonde, el mismo que os fue 
entregado en el Palacio de Orien¬ 
te?” Por tres veces llega la misma 
respuesta: “Sí, lo es. Lo juro.” 
Y calman su llanto mutuamente. 
Instante grande, como el de pocos 
minutos antes, cuando en la pos¬ 
tal del enlutado Madrid pudo verse 
cómo la viuda del Caudillo veía por 
última vez alejarse al compañero 
de su historia. Boca apretada, del¬ 
gada, más sola que nunca en sus 
ojos sin luz. Ahora son las 14.11. 
Ahora baja la lápida de 1.500 kilos. 
Ahora el otoño, los pañuelos blan¬ 
cos y el toro quedan del otro lado 
de Franco. El silencio ya es suyo. 
Sobre la ancha meseta de Castilla 
esta tarde de domingo parece tener 
la respuesta a la pregunta que tan¬ 
tas veces se escuchó a los españo¬ 
les. ¿Y cuando muera Franco, qué? 
Esa respuesta aparece sola y re¬ 
partida en las mil cosas cotidianas 
de un domingo que empieza a ser 
como cualquier otro. 

A los pocos minutos de esta 
escena que acabamos de contar, la 
televisión cambia su imagen dolo- 
rosa para dejar que “Heidi”, la se¬ 
rie japonesa que más quieren aquí, 
recomponga con su ternura la cara 
un tanto mustia de los chicos. Los 
grandes ya van al fútbol porque 
esta tarde habrá partidos de Liga. 
Y se abrirán las discotecas, como 
se llama aquí a los salones de bar- 
le. Y en los mesones y en las tas¬ 
cas correrá el profundo, rumoroso 
vino de España. Y mañana será un 
lunes monárquico. Que en el fondo 
es lo lógico, lo que cabe. Porque 
este país, esta España, está habita¬ 
da por 35 millones de reyes. 

ESTEBAN PEICOVICH 
Corresponsal en España 
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Claro que sí. 

Hay autos para no dudarlos. 

Diseños para no equivocarse. 

Formas que se dan a conocer. 

Así, puede pasar el auto 
mediano de hoy, pero usted lo 
reconocerá, seguro. 

Es un DODGE 1500. 

La personalidad en movimiento. 

Obsérvelo 
de lejos. Todo 
un coche. 

Acerqúese 
y deténgase 
en los detalles. 

Todo un diseña 

Así lo quiso 


Ingeniería Chrysler. 

Ingeniería "detalle por detalle” 
Y así logró hacer el mediano 
que, interiormente, también 
tiene mucho que mostrar. 

Empezando por su corazón. 

Sí, el motor. Ahora también con 
el nuevo motor 1,8 litros. 

El supercuadrado. 

El de la carrera 
corta. 

Con "resto”para 
cuando usted 
lo necesite. 

La comprobada 
calidad del motor 
de siempre, 




con la fuerza 
del motor de hoy. 

Poder que 
se siente en el 
pie derecho. 

Al rozar el 
acelerador. 

Nada menos 
que 92 HP a 
4.900 RPM. 

La potencia deseada, con el 
menor consumo. 

Averigüe por el precio. Es otra 
"respuesta justa” de Chrysler a 
su bolsillo. 

DODGE 1500. Lo reconoce? 

Es su próximo auto. 



CHRYSLER 

FEVRE ARGENTINA 


DODGE 1500 MIS 

La respuesta justa. 




















Perfecta lew: 

La personalidad 


dominante. 


Cuando la personalidad dominante 
está en una linea perfecta, en un cuello 
perfecto, en una cintura perfecta, 
en una espalda perfecta, en un pantalón 
perfecto, no hay confusión posible: 

es Perfecta Lew. 

Y es para los hombres. 




camisas - pantalones - jeans - shorts. 




SIGO PONIENDO AL PIE DE 


¡NUNCA ME 
ACUERDO QUÉ 
ESTAMOS EN UN 
. NUEVO AÑO! 


¿QUE LE 
PASA, DR. ZO¬ 
COTROCO? 


LA FIRMA... DCCCLXVIII 
DE NUESTRA ERA 


¡YO NO TENGO 
LA CULPA! ¡TÚ TIE¬ 
NES QUE CERRAR 
LOS OJOS CUANDO 
i- TE BESAN! 


NENIT/V DEJAI 
ENSEÑARTE 


CUANDO UN HOMBRE Y 
UNA MUJER SE BESAN, 
¿DÓNDE PONEN LA NARIZ? 































































































el vikingo 


¡Y NO VUELVAS A ECHAR¬ 
TE PARA 
ATRÁS TU! 


PARA SER UN VIKINGQ TIENES 
QUE APRENDER A PEGAR DURO. 

NO TE PREOCU- 
(yj)/ PES;NO LE 
VA A DO 
LER 


ESO SU 
iDALE CON 
TODA TU 
FUERZA! 




DESDE LUEGO, ESTE ES EL BARCO 
PARA EL HOMBRE EXCEPCIONAL 


UfiA 
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COMO 

EL “TRANSEBERI ANO,” 
PERO EN EL 
NORTE ARGENTINO 

Viajamos en el tren que une Formosa con Embarcación, 
en Salta. El trayecto más largo del mundo en línea 
recta (702 Km.), temperatura de hasta 
52 grados, 36 horas de viaje agotador a través 
de un desierto, en vagones casi de museo. 
Emprendimos la aventura con pasajeros de todo 
tipo: criollos, indios y hippies. 

Por MANUEL CALDCIRO Fotos: jXlME GONZALEZ COCINA (Enviados Especiales) 


Ceferino Trelles, el maquinista del 
Transiberiano Chico. 
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Dos veces por semana este 
tren emprende desde Formosa su 
increíble viaje. Para muchos, 
Para otros, una curiosidad. 












Embarcación. Punto final de un recorrido que por horario tendría que 
durar 26 horas, pero siempre tarda más del doble en llegar. 


Esta es la estación de Formosa vista desde el Hotel internacional 
Esta linea férrea es vital para la economía de la provincia. 


Kenneth Charles Baker, un estudiante canadiense que viajó en El Formoseño 
Su aspecto le ocasionó algunos inconvenientes con los gendarmes. 


La comida del tren es buena y barata. Pero la gente no va al comedor. 
Llevan sus provisiones o compran en las estaciones para ahorrar. 


C orno un oscuro gallo de metal 
me despertó puntualmente. Desde 
la habitación del hotel ola sus gra¬ 
ves pitadas y el golpeteo metálico 
de las interminables maniobras. 
Me asomé a la ventana y quedé 
contemplando un largo rato aquel 
desvencijado trencito que tendría 
que abordar en pocos minutos. Me 
recordaba aquellos legendarios fe¬ 
rrocarriles de las películas del oes¬ 
te sobre los que Jesse James y 
sus hermanos sembraban terror o 
Bucht Cassidy y Tom Mix vivían 
electrizantes aventuras. Como 
aquellos trenes del cine, éste tam¬ 
bién partirá hacia el oeste. No 
habrá apaches ni síoux por el ca¬ 
mino; quizás tampoco asaltos, pe¬ 
ro a través de 702 kilómetros —el 
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tramo más largo del mundo en l¡ 
nea recta— no faltarán posibili¬ 
dades para la aventura sobre este 
ferrocarril que une las ciudades de 
Formosa con Embarcación, en la 
provincia de Salta. 

Oficialmente se llama el Ramal 
C-25, pero nadie le dice asi. Para 
la gente es el "Formoseño", o "El 
Transiberiano Chico", aludiendo a 
un penoso viaje que, por horario, 
debe ser de 26 horas, pero que 
con frecuencia demora más del 
doble. Ahora faltan apenas unos 
minutos para la partida, pero no 
tengo apuro. Sé que muy rara vez 
"el transiberiano chico” sale a ho¬ 
rario. Me cuesta dejar la habita¬ 
ción del hotel y trato casi con ava¬ 
ricia de disfrutar unos minutos 
















más del paraíso artificial del aire 
acondicionado. La tormenta que 
cayó la noche anterior sobre For- 
mosa no fue suficiente para do¬ 
blegar el calor insoportable. Aho¬ 
ra son las 8 y 25 de la mañana 
y el termómetro ya trepa hasta los 
29 grados. La humedad, 90 por 
ciento. 

8.30 de la mañana. La estación 
de Formosa es un hervidero de 
gritos, urgencias y despedidas. Un 
innecesario apresuramiento, ya que 
el tren partirá 30 minutos después. 
Busco en calma el coche 992 y 
acomodo nuestro equipaje en el 
camarote 13-14 mientras González 
Cociña se entretiene atrapando 
con su cámara todo el pintores¬ 
quismo, el color y el caos que 


reinan en el anden. Las vendedoras 
de chipá, empanadas y refrescos, 
vocean sin mucho éxito su mer¬ 
cadería. Ocurre que, previsores, 
la mayoría de los pasajeros lle¬ 
van una buena provisión de comi¬ 
da y bebida para el largo viaje. A 
las 9, sin anuncio previo, un fuerte 
tirón seguido de un sordo ruido 
de metal, y el tren parte. Muchos 
pasajeros que estaban conversan¬ 
do en la estación lo toman en mar¬ 
cha. Los gestos de despedida lar¬ 
gamente ensayados se vuelven aho¬ 
ra ciertos y urgentes, y sobre el 
andén queda un paraguayo agitan¬ 
do su sombrero de paja. Desde la 
ventanilla, el amigo que se va res¬ 
ponde con ese fuerte grito que 
llaman "sapucay". 


COMPARACIONES 
PARA COMBATIR 
EL OCIO 

El coche 992 es una pieza de 
museo. En una placa de bronce 
puede leerse: “Reconstruido en los 
talleres de Tafi Viejo en 1931”. No- 
hay ningún dato de cuánto fue 
construido, pero se presume que 
fue traído por los ingleses el siglo 
pagado. Los años.y el mal trato 
han hecho estragos sobre este 
coche dormitorio, pero tiene —a 
pesar de sus achaques— una ve¬ 
jez digna y noble. Los elásticos 
están vencidos y el vagón se in¬ 
clina peligrosamente sobre la de¬ 
recha. El camarero me informa que 


de todos modos “no hay peligro de 
que vuelque”, ya que todo el tra¬ 
mo que habrá de recorrer es en 
línea recta. “Si hubiera curvas 
—me tranquiliza— la cosa podría 
ser peligrosa, pero como las vías 
son tan malas el tren circula con 
precaución, a baja velocidad”. Re 
paso el camarote. El tiempo no ha 
logrado borrar del todo los deta 
lies de fina artesanía con que fue 
construido el coche. Sus maderas, 
ahora burdamente cubiertas con 
varias capas de barniz, conservan 
no obstante un vestigio de cálida 
intimidad. Las camas son super¬ 
puestas y sólo la de abajo goza 
del privilegio de la ventana. La 
cama superior, un hueco remata¬ 
do por declive cóncavo del techo, 
es un lugar no apto para quien 






No faltan accidentes y sorpresas en cada viaje. A veces es un descarrilamiento, 
como en esta foto. Otras, el tren atropella alguna vaca o se desprenden los 
vagones. Para viajar sin urgencias. Pero con mucho calor. 


Como en una película, un paisaje cada vez más desierto va pasando a través 
de la ventanilla del Trans/ber/ano Chico. De tanto en tanto una escuela re¬ 
cuerda que el país está allí. Para los chicos el tren es un espectáculo. 


Una valija puede servir de improvisada mesa en cualquier vagón. En cada una 
de las 28 estaciones vendedores ambulantes ofrecen todo tipo de comidas 
a los pasajeros del tren. 


El tren, que pasa dos veces por semana por cada uno de los 28 pueblos de la 
ruta, produce una industria paralela: la elaboración de comidas caseras para 
los pasajeros. Comprar y vender desde la ventanilla es común. 



padezca claustrofobia. Pero pen¬ 
sándolo bien, después de pasar 
más de doce horas arriba de este 
tren increíble, ese hueco sin ven¬ 
tanas se puede transformar en la 
cama más apetecible. Frente a 
las cuchetas, un lavatorio rebati¬ 
ble, construido en Londres y fina¬ 
mente labrado en metal blanco, es 
de una belleza nostálgica. El agó¬ 
nico chorrito de agua que suelta 
oprimiendo un pedal con el pie 
será la única posibilidad de higie¬ 
nizarse mientras dure el viaje. Un 
pequeño placard completa el mo¬ 
biliario del camarote 13-14. El vi¬ 
drio de una de las ventanas está 
roto y las frazadas llenas de tie¬ 
rra. Afortunadamente no serán ne¬ 


cesarias. La temperatura ya debe 
haber pasado holgadamente los 
30 grados. Descubro un ventila¬ 
dor sobre la puerta del camarote 
y lo enciendo esperanzado. Pero 
sus aspas giran tan débilmente 
que no alcanzan a producir la más 
mínima brisa. El guarda me infor¬ 
ma que el generador del coche no 
funciona bien y que para que el 
ventilador reciba la corriente ade¬ 
cuada el tren necesita alcanzar 70 
kilómetros por hora como mínimo. 
Es decir, nunca. Me quedo miran¬ 
do el ventilador, que, como un lu¬ 
jo inútil, gira a la velocidad de 
una calesita. 

Traje, claro, algún material de 
lectura. Varios libros y el número 
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especial de los 10 años de GENTE 
donde se publicó la nota de Alfre¬ 
do Serra en la que cuenta su via¬ 
je a bordo del Transiberiano. El 
verdadero. El de Rusia. La releo 
y establezco algunas comparacio¬ 
nes: el Transiberiano atraviesa una 
estepa donde en invierno alcanza 
a 40 grados bajo cero; el Transibe¬ 
riano Chico, en cambio, lo hace 
por un desierto donde en verano 
el termómetro trepa hasta 52 gra¬ 
dos. En el tren ruso está prohibí 
do abrir las ventanillas; en éste 
esa prohibición no existe además, 
los vidrios están rotos. Alfredo se 
admiraba de la enorme cantidad 
de té que son capaces de beber 
los rusos, acá pasaba algo pare¬ 


cido, sólo que el té es reemplaza 
do por mate o tereré. Mientras 
duró su travesía en el Transibe¬ 
riano, Serra se sintió aislado por 
un idioma incomprensible: allí se 
hablaba ruso y sólo ruso. Yo tam¬ 
bién sentí en el transiberiano chi¬ 
co la barrera del idioma: sus pa¬ 
sajeros hablan guaran!, toba o ma¬ 
taco, y los que lo hacen en caste¬ 
llano, su sonido está tan deforma¬ 
do por el sueño, el alcohol o el 
"acuyico” de coca, que es como 
si fuera ruso. Fuera de estas coin¬ 
cidencias o antagonismos, el viaje 
es más o menos lo mismo: una 
lenta monotonía meciéndose al 
vaivén de los vagones sobre un 
desierto paisaje. 


COMO EN LAS 
PELICULAS 

Pero el desierto propiamente di¬ 
cho aún no ha comenzado. Re¬ 
cién acabamos de dejar atrás la 
estación San Hilario —uno de las 
28 que hay entre Formosa y Em¬ 
barcación— y el paisaje que co¬ 
mo en una película pasa por la 
ventanilla es lujoso. Más de cien¬ 
to veinte kilómetros de palmares 
se suceden incesantemente. Gon¬ 
zález Cociña saca algunas fotos y 
estoy seguro que serán iguales al 
mejor paisaje africano. La más va¬ 
riadas especies de pájaros y ani- 


En la primera mitad del tramo 
viajan paraguayos y criollos, alegres 
y comunicativos. Luego el pasaje 
está formado por “chaqueños" 
y silenciosos indios matacos 
que van a Salta. 


males pueblan esos palmares: lo¬ 
ros. tordos, boyeros, charatas, car¬ 
denales, gallinetas, tucanes, ca- 
raus, patos silvestres, coatis, chan¬ 
chos del monte, pumas, vizcachas 
y jabalíes. Un paraíso para los ca¬ 
zadores. Quizá algún dia, con bue¬ 
nas comunicaciones y adecuada 
promoción, las increíbles posibili¬ 
dades que esta zona tiene para el 
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turismo se concreten. Más allá de 
la estación Gran Guardia tenemos 
nuestro primer incidente: el con¬ 
voy se desprende a la altura del 
tercer vagón y la locomotora con¬ 
tinúa su marcha sin advertir que 
los vagones quedaron detenidos 
en la vía. La maniobra de reen¬ 
ganche dura cerca de una hora. 
Estos desprendimientos son bas¬ 
tante frecuentes, según me infor¬ 
man, pero tampoco hay demasia¬ 
do riesgo en ellos porque todo el 
tramo es a través de una planicie 
perfecta. “Si algún vagón se des¬ 
enganchara en una cuesta la cosa 
seria diferente", pero asi no hay 
peligro: los vagones desprendidos 
se detienen sólo cuando acaba su 
¡eros aprovechan 
to a estirar las 
se soluciona el 
problema. Entre los que ahora ba¬ 
jaron figura un grupo de mucha¬ 
chos cuyas edades oscilan entre 
los 17 y 20 años. Pertenecen a la 
primera promoción de electrome¬ 
cánicos graduados en el ENET en 
Formosa. Se dirigen a Salta a visi¬ 
tar industrias. Son alegres, ruido¬ 
sos e incansables. Tienen un buen 
humor que no conseguirán doble¬ 
gar las fatigosas 36 horas que du¬ 
rará el viaje. Uno de ellos, Osvaldo 
Centurión, se acerca y me dice: 
"Yo le voy a decir lo que tiene que 
escribir sobre este tren: es igual 
que los de las películas de cow¬ 
boy, si con la diferencia que en 
éste, los indios en lugar de estar 
afuera están adentro". 

DESFILE 

DE PERSONAJES 


Solucionado el problema, el tren 
continuó su marcha. Ya era me¬ 
diodía y nos dirigimos al coche 
comedor. Sorpresivamente, la co¬ 
mida era excelente y además ba¬ 
rata. Sin embargo, el comedor es¬ 
taba casi vacio. Lo mismo ocurría 
con los coches dormitorios, sólc 
dos o tres camarotes estaban ocu 
pados. Es que muy pocos en est< 
región pueden pagar los 8.000 
pesos viejos que cuesta el menú 
o los 29.000 de la cama, aunque 
ésta sea la mínima forma de to¬ 
lerar este interminable viaje. 

Comenzamos a recorrer los va¬ 
gones impregnados de un rancio 
olor a fritanga proveniente de unas 
indefinibles empanadas que los 
pasajeros compran en cada una de 
las estaciones donde se detiene el 
tren. Hay un caótico y colorido 
desorden en los coches. La gente 
improvisa mesas en las valijas que 
colocan sobre las rodillas para co¬ 
mer empanadas, tortillas, chipó, 
trozos de pollo y chorizos. Las bo- 






Celias de vino o de cerveza, apo¬ 
yadas en el piso, se vuelcan a 
cada rato por el vaivén de los co¬ 
ches, y los chorros de bebida for¬ 
man minúsculos riachos que co¬ 
rren por el pasillo. A cada rato 
se ve una madre amamantando su 
hijo o taciturnos paisanos sorbien¬ 
do interminables mates. El tramo 
entre Formosa y Las Lomitas es el 
más poblado de la ruta. Los que 
viajan por esta zona, paraguayos, 
peones de los obrajes o gente 
que ha ido a hacer alguna diligen¬ 
cia a Formosa, son alegres y co¬ 
municativos. Con risas y cancio¬ 
nes en guaraní matizan el duro 
viaje y sólo de tanto en tanto el 
alcohol produce algún encono y 
los_hombres se enfrentan. Pero al¬ 
canza la intervención de algunos 
amigos o del guarda y el rencor es 
fácilmente olvidado, los cuchillos 
guardados y todos vuelven a brin¬ 
dar y a reir. 

Eloy Chamorro es el jefe del 
tren. Trabaja en ese ramal desde 
hace 16 años. "He visto muchas 
peleas —asegura— en este tren. 
Pero son, como dicen, «por cues¬ 
tiones dei momento». Basta con 
que uno les hable con respeto pa¬ 
ra que entiendan y se tranquilicen. 
En cambio yo tiemblo cuando via¬ 
jan grupos de conscriptos. Son 
patoteros, provocadores, y si uno 
los llama al orden capaz que lo 
tiran del tren". 

En el furgón y en el coche es¬ 
tafeta suele reunirse el personal 
del tren. Allí, en ronda de mate, 
los empleados de correo Marcelo 
Cristanchi y Aurelio Castañeda, el 
guarda de encomienda Traufic Sa- 
paguin y el mozo Humberto Emi¬ 
lio Cruz desgranan interminables 
historias y lamentaciones. “Esta¬ 
mos tirados como chupete de me¬ 
llizo", se duele Cristanchi, "nos 
pagan por cada viaje ida y vuelta 
de éstos, que duran 72 horas o 
más, un viático de 110 pesos. No 
tenemos ni un catre para dormir 
y debemos hacerlo en el suelo del 
vagón correo tirados sobre una 
manta”. Ajeno a las lamentaciones 
de sus compañeros, Cruz, un sal- 
teño divertido y conversador, hace 
una larga y pormenorizada lista 
de las bodegas y los vinos de Ca- 
fayate. "Mirá que sos conocedor 
del tema”, le interrumpe burlón 
Sapaguin, a lo que Cruz responde 
sin inmutarse: "Capaz que no sé 
nada de farmacias de turno. Pero 
de bodegas, ¡entiendo cualquier 
cantidad!” 

Carlos José Evangelista de Sou- 
za y Luis Fernando Pinto son dos 
estudiantes de medicina brasile¬ 
ños. Viven en Bahía y se dirigen a 
Bolivia. Hace rato que abandona¬ 
ron los libros que estaban leyendo 
y miran todo lo que sucede alre¬ 
dedor con enorme interés. Todo, 
menos a Leonor Brítez y su her 
mana Francisca, dos paraguayas 
que tocan la armónica sin quitar 
los ojos de los muchachos bra 
sileños. Sin embargo, las mucha¬ 
chas: se bajarán en la estación Es¬ 
tanislao del Campo sin que el casi 
obvio romance llegue siquiera a 
iniciarse. Problemas de idioma, 
tal vez. 

Otro extranjero que viaja en el 
tren es Kenneth Charles Baker, un 
canadiense de 29 años, estudiante 
de geografía de la Universidad de 
Vancouver. Desde hace 25 meses 
recorre América Latina con su mo¬ 
chila y su curiosidad. Tiene una 
rubia barba y unos pequeños ante¬ 
ojos con aro de metal, los que le 
dan un aspecto que le ocasionó 
más de un inconveniente con los 
gendarmes que en cada estación 



suben a revisar el tren. Me expli¬ 
có que en todos los países que 
recorrió tuvo ese mismo problema. 
Que en cierto modo ya está acos 
tumbrado. Y también me explicó 
algunas cosas más que entre mi 
pobre inglés y su duro acento ca¬ 
nadiense me costaba entender. 
Afortunadamente, un nuevo inci¬ 
dente interrumpió ese trabajoso 
diálogo. Ahora el tren había atro¬ 
pellado una vaca. No seria la úni¬ 
ca. Otra vaca más y un caballo 
serian las victimas inocentes que 
el Transiberiano Chico se cobraría 
a lo largo de los 702 kilómetros. 

POSTA 

DE CABALLOS 
A VAPOR 


Marcelo Cristanchi, el empleado del vagón estafeta, realiza este viaje que 
dura más de 72 horas. Gana un viático de 110 pesos y duerme en el suelo. 



Sin coméntanos: esta chapa está en el mejor vagón del tren. ¿Desde 1931? 
¿Cuádo habrá sido construido? 


Las múltiples paradas del tren en pleno campo son una especie de 
espectáculo para la gente del lugar. A veces llegan a caballo 
sólo para ver. 



En la estación Pirané, bajo un 
sol abrasante, el Transiberiano Chi¬ 
co se detiene un buen rato. Es nece¬ 
sario cambiar la locomotora. Las 
vetustas maquinitas a vapor no 
resisten el esfuerzo de los 702 
kilómetros y hace falta cambiar¬ 
las aproximadamente cada 200. Al¬ 
go así como las-postas de las an¬ 
tiguas diligencias. Unas vendedo¬ 
ras se acercan a las ventanillas 
pregonando: "Cosita dulce . . . Ma¬ 
rinera . . compra señor”, mien¬ 
tras muestran sus canastas con 
una especie de torta casera. Algu¬ 
nas mujeres aborígenes venden 
unos collares hechos con semi¬ 
llas, pero no los pregonan. Sim¬ 
plemente se quedan inmóviles en 
el andén mirando el tren, tal vez 
esperando que alguien se acerque 
a comprarles. 

Finalmente el jefe de la esta¬ 
ción, Bernardino Arléi Galuan, toca 
la campana y el tren parte con 
un resoplido. Los muchachos del 
grupo de electromecánicos, que se 
habían alejado de la estación, de¬ 
ben correr para alcanzarlo. 

Más allá de Las Lomitas cam¬ 
bia considerablemente la forma¬ 
ción del pasaje. Los ruidosos y 
extravertidos paraguayos fueron 
dejando paso a los "chaqueños" 
y a hieráticos grupos de matacos. 
También se ven algunos criollos 
vestidos con la típica indumenta¬ 
ria de los gauchos salteños. Ahora 
el tren se va sumergiendo caden¬ 
ciosamente en el desierto oeste de 
Formosa. Con la noche llega la tor¬ 
tura de los mosquitos. Jejenes y 
zancudos me cobran su cuota de 
sangre, la cama de mi camarote 
está cubierta de tierra que entra 
por el vidrio roto de la ventana, 
pero el cansancio puede más y me 
duermo mecido por el acompasa¬ 
do vaivén del tren. 

Cerca de las tres de la mañana 
me despierta el canto de unas ci¬ 
garras. El tren está detenido y 
supongo que es en una estación. 
El guarda me informa que esta¬ 
mos en el medio del campo, La 
locomotora no aguantó y es ne¬ 
cesario que traigan otra desde In¬ 
geniero Juárez. Es una noche mis¬ 
teriosa cargada de ruidos, de pe¬ 
queños crujidos y las voces de 
pájaros nocturnos. La luz de la 
locomotora que nos viene a soco¬ 
rrer se alcanza a ver a una dis¬ 
tancia de más de 30 kilómetros. 
Eso me tranquiliza y me vuelvo a 
dormir. 

REALIDAD Y LLEGADA 

Más allá de lo anecdótico o pin¬ 
toresco, este tren, aun con sus 
achaques y su vejez, es vital para 
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El comedor del Transiberiano Chico. El corazón del tren. Un lugar para 
reunirse, charlar y matar las Interminables horas del viaje. 


Viejos y deteriorados, los vagones de este tren cumplen una misión 
fundamental en Formosa. Ellos unen la provincia de punta a punta 


Formosa. Su recorrido atraviesa, 
como una columna vertebral, la 
provincia de Este a Oeste. Es el 
único medio de comunicación 
cuando las lluvias ponen intran¬ 
sitables los caminos y aun cuan¬ 
do los caminos están secos, por¬ 
que resulta mucho más barato qua 
el ómnibus. Este ramal fue vir¬ 
tualmente abaldonado cuando el 
gobierno proyectó su levantamien¬ 
to. Luego la medida se revio, pero 
nunca quedó claro cuál sería su 
destino final, a pesar de que por 
esta vía se trasporta toda la pro¬ 
ducción de Formosa con destino 
a Salta y el resto del país. Car¬ 
bón vegetal para los Altos Hornos 
de Zapla, ganado destinado a Em¬ 
barcación, postes de quebracho 
colorado y leña con destino a las 
provincias del Sur. Ahora las auto¬ 
ridades ferroviarias parecen dis¬ 
puestas a mejorar este servicio 
que ya "no da más”. Esa al me¬ 
nos es la esperanza de Eugenio 
Santiago Gutiérrez, superintenden¬ 
te de Tráfico de la Zona Salta y 
de* quien dependen 220 estacio¬ 
nes. Una zona que, curiosamente, 
es la que más produce en materia 
de fletes a la Empresa de Ferroca 
rriles Argentinos. Ramón Fleitas, 
ayudante principal de Tráfico de 
Embarcación, y Alfredo Willy Pe- 
llegrino, subinspector del sector 
Formosa, me dan un panorama: 
falta personal, los trenes salen con 
su dotación incompleta, faltan lo¬ 
comotoras y las que hay ya no 
dan más, los vagones están dete¬ 
riorados y los boggies se arruinan 
a raiz del intenso calor que dila¬ 
ta las vías, los durmientes están 
apoyados directamente sobre la 
tierra y por falta de mantenimien¬ 
to se están hundiendo, lo que pro¬ 
voca, con frecuencia, descarrila¬ 
mientos y atrasos. Todo esto de¬ 
berá cambiar para que Formosa 
pueda integrarse definitivamente al 
resto del país. 

Ahora el Transiberiano Chico to¬ 
ma su única curva, pocos kilóme¬ 
tros antes de llegar a Embarca¬ 
ción. Al fondo se ven los cerros 
que rodean la ciudad. Francisco 
Bello Pacheco, un poeta formóse 
ño me obsequia un poema suyo 
que se llama “Opciones". Leo al 
final: “¡Qué culpa tan grande amar 
este suelo! / No importa, vos y yo 
seremos / apenas rastrojos / que 
lo abone siempre". 

Y llegamos por fin a Embarca¬ 
ción. Fueron casi 36 horas de via¬ 
je increíble. Experiencia. Pintores¬ 
quismo. Realidad. Fatiga. Fueron 
36 horas, todavía falta el regreso. 


calidad internacional... 

al costo de una calculadora común 

-a .O 404 

cifra 121 


Calculadora Electrónica^ 
con impresión de 4^ 
generación MOS-LSI Industria Argentina 


Operaciones: Suma, resta, multiplica y divide, (multiplicación y división. 
Subrutinas: Porcentaje automático, constante, inversión de factores, 
posicionamiento de la coma decimal automática. 

Memorias: 3 memorias operativas y una memoria acumulativa. 

Sistema Decimal: 

Entrada fija en suma y resta. Flotante en producto y cociente. 

Salida: Fija mediante un selector de cinco posiciones. (0-2-3-4-6). 

Tiene también una llave de predisposición de coma decimal automática. 

La misma adoptará la posición del selector. El operador puede no digitar la coma. 
Redondeo: automático de resultados. 

Descarga: Automática al encendido. Puntuación de miles. Impresión de saldos 
negativos en rojo. 

Componentes: Lógica, circuitos integrados de 4® generación MOb - Lbi. 
Teclado de alta confiabilidad, retención de hasta 2 operaciones sucesivas 
mientras opera la máquina. Impresión de alta velocidad, 45 carácteres 
por segundo. „ 

Dimensiones: Largo 295 mm. Ancho 215 mm. Alto 95 mm. Peso 3 Kgs. 
Consumo: 12 Watts. 

GARANTIA: La misma se efectuará por intermedio del 

DEPARTAMENTO DE ELECTRONICA DE “CALCULE-MOS S. A.” 

designado a tal fin por FATE S. A. I. C. I. 

AMPLIOS PLANES DE FINANCIACION 

Distribuidor autorizado 


Calcule-ITIos 


Esmeralda 270 - Tel. 45-7909/45-9722 


- 
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RECIBEN PLAQUETA DE ORO 

10 AÑOS CONSECUTIVOS 


pa Interior Niños 

BETITO 


Fábrica» de 

ISE SAPQNARA Hnos.S JU 


“A USTED ESTABA 
ESPERANDO” 


Hogar 13 

FRAVEGA 


Hormtgulcldas 12 


Balanza» para Baño 

EIFFEL * 


Eanrta» a Kerosene 

FOGATA * 


UCEO ' 
L PROFESIONAL CIMA 


lores (Industriales) 4 

TREPALA BARCALA 


Construcciones 
Metálicas 3 

l TESTA HNOS. S.A. 


NEO-TEC ARGENTINA 


Rebozadores 

ZITRO 


¡ Planos ^ 

PIANOS j. FISCHER I 

Heladeras 

MARSNAIL 


Líquidos Limpiadores 

PROCENEX 


1 




MUEBLES CARRANZA 


Itttiskies Importados 

JOHNNIE WALKER 


PLAQUETA DE PLATA 

5 AÑOS CONSECUTIVOS 


J Combinados 

1 RANSER 13 

/ Cafés 

1 LA MORENITA 18 

^ Transporte de 

Pasajeros 

) CHEVALLIER 14 ( 

Grabadores 

SONY 13 

Extractores de Aire 

GALAXIA 6 


credÍto*automotÓr 

L ARGENTINO 

Producto* Lóeteos 

LA SERENISIMA » 

Electrógenos 

t AUT-MOTOR 4 ( 

Venta de Casimires 

CASAFI * 

í Papel Aluminio 

[ 4 

OTEIH * 

FABRICACION MELLER 

y * 

CepUta» Industriales 

RATZ m.r. 3 

V 

Agencia de Vlajee 

TRADE TRAVEl 3 
COMPANY ( 

Guardapolvos y 

Delantales 

. ASTRAL 2 ^ 

Rilas 

CLUB ATLETICO Y „ 
BIBLIOTECA MITRE 2 

Soldadoras 

Eléctricas 

f S. IL £ 2 

Envases Plásticos de 
Inyección - Soplado 

MATRIPLAST 2 i 

Placares 

SU-PLACARD 3 ^ 




r 

i 

Amoblamientos para ^ 

CHYC 15 ^ 

i 

í 

Ortopedia 14 

ORTOPEDIA BaTRAN 



Pan Dole. u 

MARCOLLA 

5 


y ^ 

Rectificación Molores 

DEMILOS.A. s 


siempre 

Los Productos y Servicios 
que lucen este Símbolo. 

Son los más famosos! 



COMO SE GAMA LA “CINTA AZUL DE LA POPULARIDAD" 

Para otorgar la "Cinta Azul de la Popularidad". Brand 
Barometer American Association no acepta ninguna in¬ 
fluencia; únicamente se rige por el resultado de una En¬ 
cuesta realizada por el INSTITUTO ARGENTINO DE 
OPINION PUBLICA - Sarmiento 1586 con el mayor rigor 
técnico y científico. Esa Encuesta indica cuales son las 
Marcas más famosas, renombradas y populares en las 
distintas especialidades comerciales. 


1.06 número* ubi rudos :il lado «le la Marca se¬ 
ñalan los años i|ue ganaron consecutivamente la 
•‘CINTA AZI I. DE I.A POPULARIDAD": los 


Artefactos 

Sanitarios 

15 

FRANKLIN 

Flanes - Postres 


RAVANA 

14 

^ • i 


SPAR 

13 

^ Acondicionadores 

de Aire 

—H 

YORK 

7 

r Volcadoras 

Hidráulicas 


BACO 


Cosmética Infantil 

6 

FECULAX 


' Silones pera prepara 

Soda 

ir " 

INFLEX 

6 

Secadores de Rop 


KOH-I-NOOR 

6 

Lonas para Carpas 

PLUMA DE PATO 

6 

Cristalerías 


CRISTAL SIK 


[ FIDES 


( Máquinas para 

hacer Fideos 

4 

L PASTAL1NDA bu*. 


ABRASIVOS CLIPPER 
DIAMOND 

2 



REFE 

< 

f Miniaturas de 

Automotores 

E 

. BUBY y MINI BUBY 

A 

f Desodorante de 

Ambientes 

s 

^ AIRWICK SOLIO 



iviendas Premoldeadas 

ANAHI 


Casas de Fotografía 

EMPORIO ARGENTINO 
FOTOGRAFICO S.R.L. 


HERRAMIENTAS CASTER 


ONGANIA Y B0NIFA21 



f Sanatorios 

POUC LINIO 
l C. y N 


POLICLINICA PRIVADA 

y M.SJI. 


( ” 

1 TIGRE 

15 

Cocinas 

DOMEC 

13 

r 

Amortiguadores 

FRIC ROÍ GABRIEL 

13 

/ Cueros 

Industriales 

V CUERO SJl 

7 

f Auto Stéreos 

NENIA 

V 

7 

j 

/ 

Puertas Plegadizas 

NIEDER 

7 

y ■ 

PEI RANO 

7 

f Pistones para 

Automotores 

l PERSAN 

7 

' Mamparas pare 

RAMPUR 

7 

Vajillas Plástlees 

RAPSODIA 

7 

BEBESIT 

6 

f Fábricas de 

Máquinas Agrícolas 

. DRUETT 

4 

/ Furgones de 

Aluminio 

l SAWAL 

4 

r -^ 

Pulverizadores 3 

POnNTl S-A.I.CJLE.I. 

í Entretejido de 

Cabellos 

l SVENSON 

3 

' Cargas Aereas 

AERO EXPRESO 
INTERNACIONAL 

2 

Autolubricado» 

. AUTOLUBE 

2 

f Acrilicos 

[ ACRILPLATA 

f Sistemas Contables 

[ C0NTAV1SI0N S.R.L 

Sillas Especiales 

SPAZ10 

i»- 


ISLERO 
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• Comprando dólares (11 
por ciento). 

• Quejándose (99 %). 

• Llorando (33 %). 

• Sacando cuentas con una 
calculadora (19 %). 

0 Acaparando mercaderías 
(31 o/o). 

• Hablando mal de los eco¬ 
nomistas (47 %). 

• Suspirando (97 %). 

• Haciendo huelgas (68 %). 
£ Consolándose diciendo que 
la inflación es un fenómeno 
mundial (11 %). 

• Meditando (3 %). 

-• Pegando patadas en el sue¬ 
lo (43 %). 

• Rabiando (72 %). 

• Diciendo “¡Qué va sé!" (68 
%)- 

0 Mirando asustadísimos los 
precios en las vidrieras (41 
por ciento). 

9 Adivinando la suba del dó¬ 
lar (44 %). 

• Jugando todo el sueldo al 
PRODE o a las carreras (22 
por ciento). 

^ Emborrachándose para ol¬ 
vidar (23 %). 

^ Exclamando: “¡Qué cara 
está la vida!" (89 %). 

• Recordando los precios det 
año pasado (61 %). 

% Falsificando dinero (21 
por ciento). 

% Sacando solicitadas en los 
diarios (16 %). 

• Leyendo las cotizaciones 
de las monedas extranjeras 
(32 o/o). 

Q Aturdiéndose poniendo la 
música a todo volumen (29 
por ciento). 

^ Comentando las medidas 
económicas a los alaridos fren- 
te a las pizarras de los dia¬ 
rios (31 %). 

0 Asegurando que la culpa 
de la inflación en nuestro país 
la tiene la CIA (26 %). 

^ Escribiendo leyendas de 
protesta en las paredes (16 
por ciento). 

9 Recordando tiempos idos 
(47 «/o). 

% Leyendo todas las publica¬ 
ciones de economía (11 %). 

0 Hablando solo por la ca¬ 
lle (38 %). 

£ Participando en una mani¬ 
festación (23 %). 

• Pidiendo aumentos de suel¬ 
do (98 %). 
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^PORQUE YO CREO QUE KRlEG-ER'' 
MVASENft, PR&BIScR, ALSOGARftY, 
(A &ELBARP 'í G-OMEí- MORALES^ 



■/'///Hillll'"'' 

Hablando mal de los economistas (47 %) 





• Comiendo día por medio 
(39 %). 

• Suprimiendo dos cafecitos 
por día (46 %). 

• No viajando en taxi (31 
por ciento. 

• Comiendo cada vez menos 
en los restaurantes (32 %). 

• Rezando (55 %). 

• Haciendo promesas (39 
por ciento). 

• Yendo a Luján a pie (28 
por ciento). 

• Confiando en un milagro 
(71 %). 

• Psicoanalizándose (31 %). 

• Echándole la culpa a los 
almaceneros (49 %). 

• No pagando los impuestos 
(26 %). 

• N 0 pagando nada (24 %). 

• Fumando menos (48 %). 

• Mesándose los cabellos 
(77 %). 

% Tomando una pildora para 
el corazón antes de oír el te¬ 
lenoticioso (22 %). 

• Soñando con sacar el gor¬ 
do de Navidad (69 %). 

% No leyendo los diarios (29 
por ciento). 

• Solicitando préstamos (72 
por ciento). 

Comprando bonos reajusta- 
bles (18 %). 

% Solicitando una prórroga 
para pagar réditos (15 %). 

• Vendiendo el auto (23 %). 

• Comiendo carne una vez a 
la semana (79 %). 

• Poniéndose un salvavidas 
(31 %). 


# Invirtiendo toda la plata en 
un banco suizo (8 %). 

# Flagelándose (30 %). 

# Gruñendo (77 %). 

% Abofeteando a los cadetes 
de la empresa (32 %). 

# Ayunando (41 %). 

# Empeñando los trajes que 
usa los sábados por |a noche 
(23 %). 

# Haciendo comentarios con 
el peluquero (38 %). 

# informándose sobre la in¬ 
flación que hay en Angola (19 
por ciento). 

% Repasando las tablas de 
multiplicar (28 %). 

# Tomando pildoras contra la 
acidez estomacal (27 %). 

0 Retirando toda la plata del 
banco (15 %). 

# Renunciando a los clubes 
(29 %). 

# Espaciando las idas a| ci¬ 
ne (49 o/ o) . 

% Comprando únicamente en 
las liquidaciones (45 %). 

# Quedándose todas las no¬ 
ches en la casa viendo televi¬ 
sión (39 %). 

# Leyendo los titulares de los 
diarios con los ojos llenos de 
lágrimas (43 %). 

# Trabajando en tres em¬ 
pleos, (57 %). 

# Escribiendo cartas de lec¬ 
tores a los diarios y revistas 
(27 %). 

# Recordando con nostalgia 
la época en que un dólar se 
cotizaba a diez mil pesos m/n. 
(51 %). 




















































De todo. t 
Como en botica. 



Una programación bien planeada. A fin de satisfacer 
todos .los gustos. Y su exigencia. 

Con programas que lo abarcan todo como 
“La Gallina Verde”: de lunes a viernes de 9 a 
■12,30 hs. “El Programaos Usted” con Julio Lagos de 
lunes a viernes de 15 a 18 hs. O “Las 12 Horas”: 
los domingos de 8 a 20 hs. Buena música a toda hora. 
Las noticias al minuto cada media hora y amplios 
Panoramas Informativos de 6 a 7, de 12,30 a 13 y de 
19 a 19,15 hs. 


Una completa visión del mundo ahí nomás. Al alcance 
de su mano. En la punta del dial. 


E 

ó 7 9 11 14 16 




RADIO 

CONTINENTAL 

Los que disfrutan haciendo y escuchando radio, 
están en la punta del dial. 













Para el Clan Braniff un buen horario de salida, 
la más oportuna hora de llegada, las frecuen¬ 
cias más convenientes, forman parte de una 
actitud de servicio. 


Consulte a su Agente de Viajes o a Braniff 
International. 


FRECUENCIAS SEMANALES A MIAMI: 


DIA 

SALE 

LLEGA 

VUELO 

DOMINGOS 

10.00 

20.05 

970 

DOMINGOS 

19.30 

06.00 

974 

LUNES 

18.15 

06.10 

974 

MIERCOLES 

20.45 

06.10 

978 

VIERNES 

19.00 

05.55 

974 

VIERNES 

19.30 

06.00 

978 


Nuevo de El Clan Braniff: 
Miami 

6 veces por semana 



BRANIFF INTERNATIONAL 

















GARAS- 


DALI LA LAZZARO fue ‘‘descubierta*’ por Cario Ponti y la palabra va entre 
comillas porque parece que Sophia Loren le dio una interpretación sarcás- 
tica; en los merrtideros romanos se le atribuyó una reacción bastante napo¬ 
litana cuando se enteró de esta selección de su mando. Jodo qued6 oM- 
dado cuando Dalila se casó con Just Jaeckin, el fotógrafo trances ahora 
famoso como director de dos resonantes pornofilmes: ‘ Emmanuelle y La 
historia de O”. Dalila y Jaeckin viven en París, cada vez me|or, porque las 
dos películas se han convertido en inagotables minas de oro. 


CATHERINE HARRISON, 17 años, es hija de Rex Harrison y Pro* 3 ®? 0 '** 3 d ®' 
la película más discutida en París en las últimas semanas: Black Moon 
(Luna negra). Aunque es una producción francesa tiene titulo ingles y en 
ella Louis Malle (que desde ‘‘Los amantes" hasta “Lacombe Lucien no 
ha hecho dos películas parecidas) desarrolla una desconcertante, onírica 
y fascinante visión de una futura guerra entre hombres y mujeres. Lo que 
no se discute es el futuro de Catherine Harrison, que con su belleza y el 
talento heredado de su padre se consagró estrella. 













IIIÜOIOS-DATOS 


RES 


SHOW 



BRIGITTE BARDOT y dos mujeres no 
identificadas salen, acongojadas, de la 
moderna casa en el exclusivo distrito 
16, de París, donde vivía el padre de 
la estrella, un hombre de negocios que 
falleció hace dos semanas. El triste 
suceso hizo reaparecer en París a BB, 
que ahora pasa la mayor parte de su 
tiempo en la casa de campo que po¬ 
see a una hora de la capital, donde 
se dedica al cuidado de sus animales 
y de su actual y joven "amour", Jean 
Blaise. Tan joven que "la gatita sexy”, 
que tanto publicitó su llegada a los 
40 años, este 28 de setiembre prefi¬ 
rió olvidar su 41 "happy birthday”. 


. FRANEOIS TRUFFAUT ha vuelto a bri¬ 
llar en las carteleras de Paris con su 
"Historia de Adele H.”, patético re¬ 
cuanto de la fijación amorosa que 
llevó a la insania a la hija menor de 
Víctor Hugo (interpretada por Isabelle 
Adjan>); en su tercera semana en diez 
cines recaudó 124.174 dólares y se¬ 
guía entre los mayores éxitos. Entre 
tanto el director de "La noche ame¬ 
ricana" completa el rodaje de su nue¬ 
vo filme, “L’Argent de Poche" (Plata 
de bolsillo), en el que retoma el tema 
de la infancia que trató en dos de 
sus obras más notables, "Los 400 
golpes" y "El niño salvaje". Lo inter¬ 
pretan 250 chicos de 2 a 16 años, al¬ 
gunos de los cuales coescribieron los 
diálogos. 










SHOW 


ÍATOS 


CAKAS-XOM1 



MUZAJ 



Música 
Funcional® 
para gente 
que trabaja, 
también se 
instaló en*. 



CUBIERTOS 

GAMUZA 


£f. l¡tingu<n ■>» m 


dUSfól.' 

Sociedad Anónima Comercial 
Av. Callao 1046 - 2 o piso 
Teletono 42-4588 y 44 0937 
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ROSE KENNEOY. Sin guardaes¬ 
paldas, desdeñando el protocolo, 
alejada de lugares importantes y 
vestida con un simple abrigo ne 
gro, la madre de John, Robert y 
Ted decidió tomarse unas vaca 
ciones de riguroso incógnito, en 
París. No la acompañó ni su se¬ 
cretaria. Fueron diez dias vividos 
como simple turista. "Un piano 
de los subterráneos de París y 
sus casi infinitas posibilidades 
me produjo más calma que un 
año en una casa solitaria. Siem¬ 
pre veníamos a esta ciudad con 
mi marido, cuando mis hijos eran 
pequeños. No quiero hablar de 
política... yo de eso no sé na¬ 
da. Los hechos que ocurren en 
el mundo son los mejores comen¬ 
tarios para la política'', éstas fue¬ 
ron las únicas declaraciones que 
se le escucharon. Después arre 
gló el pañuelo que le cubría la 
cabeza y con un pequeño para¬ 
guas en su mano siguió cami¬ 
nando por Place de la Concorde. 


RICHARD NIXON. Esta es una de* 
las pocas apariciones públicas 
de| ex presidente norteamerica¬ 
no. Fue en Carlsbad, California, 
durante la disputa de un torneo 
de gol!. Firmó autógrafos, tuvo 
una actuación mediocre y estuvo 
constantemente vigilado por tres 
guardaespaldas. Lo había invita¬ 
do a jugar al golf su amigo, el 
financista Frank E. Fitzsimmons. 
Hubo aplausos al final de algu¬ 
nas jugadas de Nixon. El público, 
numeroso, le pidió algunas con¬ 
sideraciones sobre la actualidad 
de su país. "Creo que estamos 
empantanados en algo así como 
una crisis de escepticismo y eso 
puede dañarnos más que una 
guerra”, aclaró antes de retirarse 
hacia la casa donde está residien¬ 
do, en San Diego. 













CAROLINA DE MONACO. "La princesa más linda del mundo", como ha dado 
en llamarla el periodismo europeo, ha sido la invitada de honor en un 
espectáculo que ofreció en "Palais de Congres” la cantante Sylvie Vartan. 
Sus padres, Grace Kelly y Rainiero de Mónaco, la acompañaban. En otros 
lugares de preferencia se podia ver a Soraya, representantes de la diplo¬ 
macia, a Jean Paul Belmondo y otras figuras. Sylvie Vartan ofreció un 
espectáculo “a la americana", tratando de capturar el espíritu de los shows 
que se ofrecen en los casinos de Las Vegas. Carolina de Mónaco no niega 
ni afirma nada, cero un sólido rumor la persigue: se habría iniciado un 
romance entre ella y un fotógrafo de modas. El es argelino, tiene apenas 
22 años y hace cuatro que vive en Paris. Se conocieron en Mónaco. Por 
ahora todo se reduce a les comentarios. Los cronistas sociales de Paris 
tamb : én aseguran a quien quiera cirios que este romance mantiene con 
permanente insomnio a la familia real de Mónaco. 


- ,t, OTRA CREACION OE! 

IMPAü I OS'$ , í >LURAL 1 


CORDOBA 1433 - T p. Cap. 41-M31 - <6-l«S 


Sfrobíta 


de HUGO CANAN - BOUTIOUE MAYORISTA 
Prendas exclusivas de fabricación 
Envíos al Intarior 
CORRIENTES 2451 - LOCAL 17 
CORRIENTES 2582 - LOCAL 40 
BUENOS AIRES 


Conferencia de divulgación sobre 

CELULITIS 


ESTETICA 


sábados. Entrada libre. Solicitar invitación al 


LAVALLE 1737 . 3» 'O" 


ADELGACE 


SIN DIETA 

600 grs. en 1 hora con 

BUZO MAGICO 





OFERTAS INCREIBLES 


Nuevos precios: 
Saco carnero 
gamuzado, con 
piel interior, 
í 4.390.-. 

Saco sport cabra 
gamuzada, 

5 3.590.-. 
Limpiezas, medidas, 

, tábidos, reformas. 

J\ CREDITOS PERSONALES 


ARTE* 


ARTESANIA TECNICA DEL CUERO 

BOULOGNE SUR MER 523 

Altura Corrientes 2800 



CHINCHILLAS 

Críelas en su casa 
Una industria fácil y 
remunerativa 
CABASA ELDORADO 
Lavalle 1886 - P. B. 
"B" • 45-7969 


APRENDA A NADAR 



individuales, 
colectivas. Ambos 
sexos en MU ROM. 
O'Hlgglnt IMS - Florida . 797-1250 


UE GRANO SALON 


EXCLUSIVO PETIT HOTEL 

Suntuosos salones - Ambiente muy privado - 


Casamientos - Desfiles de modelos - Reu¬ 
niones de ejecutivos - Aniversarios. 

Inclusive sábados 

LAVALLE 1515 - Tel. 40-1911 . 49-5363 
De 10 a 13 y de 15 a 19 ha. 



NOS RECOMENDARON 


DE FRANCIA 

Sobre modelos traí¬ 
dos de Francia, MOR- 
BEL crea prendas de 
vestir, únicamente con 
fina artesanía en el tra¬ 
bajo del cuero; desde 
tapados, sacos y conjun¬ 
tos de linea sobria o 
romántica hasta vesti¬ 
dos de refinada termi¬ 
nación y detalles. 
MORBEL te espera en 
Galería Plaza Belgrano, 
en Echeverría al 2300. 


galos propios de esas 
fechas. Y en la búsque¬ 
da recordamos a Mari- 
lyn Muro de Broggi, cu¬ 
yo teléfono es 792-7721. 
La señora de Broggi, 
además de ofrecer una 
moderna selección para 
niños y para la tempo¬ 
rada estival, también se 
especializa en regalos 
de exquisito buen gus¬ 
to y que están al alcan¬ 
ce de todas las posibi¬ 
lidades. 


ellos queden hechos un 
tesoro. 

LA MARCHA NUPCIAL 


DULCE CAMINO 

Una fina atención pa¬ 
ra la dulce espera. En 
plena calle Florida, to¬ 
do lo práctico y senta¬ 
dor para la futura ma¬ 
má joven, en DULCE 
CAMINO: las últimas 
novedades en jean: ca¬ 
sacas bordadas a mano, 
jumpers y jardineros. En 
una palabra, todo lo ne¬ 
cesario para el tiempo 
de trabajo y para las 
horas de ocio. Y para la 
playa, amplio surtido en 
mallas en Lycra estam¬ 
pada. 


PUERTAS CORREDIZAS 

Para los ambientes 
modernos, de dimensio¬ 
nes reducidas, son idea¬ 
les las puertas plegadi¬ 
zas PLE-MAHE, en ma¬ 
deras seleccionadas y 
laminados plásticos. Las 
podrás adquirir en Cór¬ 
doba 1418, Tel. 46-6612. 


PARA EL BEBE 


REGALOS 

La proximidad de las 
fiestas de fin de año 
hace pensar en la nó¬ 
mina de los clásicos re- 


Hablar de él es pen¬ 
sar. de inmediato, en las 
monadas y ropitas y 
chiches para ellos y 
hasta 6 años que ha 
reunido, en una hermo¬ 
sa colección, KONING, 
en Galería Las Heras 
Conjuntos para playa 
vestidos, enteritos y to 
do. a precios como pa¬ 
ra tentarte y para que 


Si se aproxima para 
vos la época de los aza¬ 
hares y ya estás en ca¬ 
mino de preparar tu 
atavio de novia, no ol¬ 
vides a Rafael, la sede¬ 
ría de las novias. En su 
salón de ventas de Va¬ 
reta al 1200 encontra¬ 
rás sedas, lanas, ramos 
y tocados. Además, Ra¬ 
fael es especialista en 
diseños para novias y 
alquila trajes y acceso¬ 
rios a estrenar para no¬ 
vias y madrinas. 

LE GRAND SALON 
Su nombre ya lo está 
diciendo. LE GRAND 
SALON es un exclusivo 
“petit hotel”, con am¬ 
plios y suntuosos salo¬ 
nes; ambiente muy pri : 
vado. Es una jestdfijcia 
especial para reuniones 
de ejecutivos, casa 
mientos, aniversarios y 
homenajes. LE GRANÓ 
SALON está en Lavalle 
1515. Allí te esperamos, 
de 10 a 13 y de 15 a 
19, para que puedas 
apreciar la suntuosidad 
de sus salones y la ex¬ 
celencia de sus servi¬ 
cios. 
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‘Vida Total] 
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► es el más 

► extraordinaria 
eficaz y sencill 
programa par: 

h el bienestar 
^ general de su 
r cuerpo que usted 
r ,' haya conocido jamá 
Un best-seller mundial 
escrito por Laurence Morehouse,¡ 
el hombre que preparó a los 
astronautas norteamericanos. 
Con “Vida Total” descubrirá, 
cualesquiera sean su edad y 
sexo, que no es necesario 
hacer grandes esfuerzos, 
agotadoras sesiones de 
gimnasia o largas 
dietas para alcanzar 
las verdaderas y 
mejores aptitudes 
de todo su organismo 


importantísimo: 

Véase mejor, siéntase 
mejor en sólo dos 
semanas. 


De editorial AHánNda para usted. 


sólo 30 minutospi 
puede cambiar 









* 

que con 

r semana 

uvida. 


Jorge Montes, la presentación de su novela y el paisaje del mercado Spinetto. 
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Para obtenerlo, “Vida Total” 
le propone: 

• Sepultar definitivamente 15 
mitos sobre aptitud física 
totalmente falsos. 

• Variar sus comidas para una 
nutrición máxima. (No más 
dietas de hambre forzosa). 

• Usar su pulso como 
“velocímetro” natural que le 
advertirá cuánto ejercicio 
necesita su cuerpo. 

• Ejercitar su cuerpo durante la 
ducha diaria. 

Y todo en apenas 30 minutos por 
semana. 

Revolucionaría 

“Vida Total” es el libro de este 
tiempo. 

Ideal para la gente que “odia 
hacer gimnasia”. 

Imprescindible para quienes 
deseen vivir más y mejor. 

Desde hoy, “Vida Total” será su 
libro de consulta, su guía indispensable. 
Su nueva “Vida Total? 

Precio: $ 200.- 


Juan C. AltaVista, Ernesto Bianco y Jorge Montes. Libro entre verdura y carne. 

JORGE MONTES. Escribió durante diez años. Arrugó papeles, estrujó 
ideas y recuerdos, se ancló ante la máquina todos los sábados y do¬ 
mingos de esta última década y, finalmente, su libro “Jeringa” se 
encaramó a los estantes de las librerías de todo el país. Pero fue por 
poco tiempo. La primera edición de cinco mil ejemplares duró apenas 
una semana en los puestos de venta. La presentación se hizo entre 
puestos de carne, d e verdura, de pescado, entre vociferantes pueste¬ 
ros que ofrecían su mercancía: el lugar elegido para la presentación 
de este libro, que se interna con ternura y desparpajo en la picaresca 
porteña, fue nada más y nada menos que el mercado Spinetto. El 
autor, Jorge Montes, periodista, crítico de cine, publicista y "enamo¬ 
rado del lunfardo”, según propia confesión, quiso que la presentación 
de su obra la hicieran Juan Carlos AltaVista y Vicente Larrusa, o sea 
"Minguito Tinguitela” y “El sopre”, los personajes de aquel recor¬ 
dado sketch televisivo. "Ellos, como los personajes de mi novela, 
nacieron inspirados en las peripecias que suceden en todos los ba¬ 
rrios, en sus prototipos, en esa melancolía poética del porteño, en la 
lealtad rigurosa por la amistad. Mi libro es un homenaje a la calle, 
donde aprendí que el riesgo y la aventura son también una forma de 
alimento”, precisó el autor, mientras firmaba ejemplares por docenas 
y se emocionaba abrazando a Ernesto Bianco, Diego Lucero, Ben Mo¬ 
lar, Tito Hurovich, que fueron nada más que algunos de los que es¬ 
tuvieron en el lanzamiento de la novela. Jorge Montes asegura que 
su creación debe leerse únicamente con fondo de música de Carlos 
Gardel. Estamos seguros que hay que creerle. 









PAUL NEWMAN. UNO DE LOS INDISCUTIDOS 
‘‘DUEÑOS" DE LA PINTA. ESTA EN LA CUMBRE DE 
HOLLYWOOD DESDE HACE MAS DE TREINTA AÑOS. 


AUNQUE PAREZCA MENTIRA. 


.CUMPLIO 50 ANOS 



A 

4r 



EL lamoso letrista Sammy 
Cahn le regaló una canción 
en la fiesta de su cumpleaños* 
La Tituló “El hombre más 
hermoso del mundo” para 
expresar lo que sienten 
las mujeres cuando el 
apolíneo Paul Newman las 
desafía desde la 
pantalla con su belleza 
y romanticismo. Lo 
que mantiene perennemente 
joven a este apuesto ídolo 
no es, sin embargo, la 
adoración femenina, sino su 
propia adoración q los 
enormes regalos que le 
dio la vida. 


Como todos los 
grandes de 
Hollywood. Paul 
Newman fue 
llamado un día a 
imprimir para la 
posteridad sus 
lóanos, pies y firma 
en un bloque de 
cemento del Teatro 
Chino. Otros 
pisaron con medias. 
El se las sacó. 


•Su paseo en 
bicicleta quedó 
como uno de los 
momentos 
inolvidables de 
‘‘Butch Cassidy” y 
—como gran 
conocedor de 
muchos deportes— 
él mismo enseñó a 
montar y mantener 
equilibrio a la bella 
Katherine Ross. 


Jcanne Woodward 
y Paul Newmann 
se conoci^on 
antes de hacer su 
primera película 
juntos, “Largo y 
cálido verano", 
titulo que anticipó 
lo que iba a ser 
su vida de allí en 
adelante: fama, , 
fortuna, amor, 
felicidad. 






Paul Newman 1959. Triunfaba en Broadway con "Dulce pájaro de 
juventud " y fue con los muchachos del teatro a jugar al béisbol. 



Paul Newman 1964. El karting hacia furor y quiso disfrutarlo. 

"Me crié en una tienda deportiva; todo deporte nuevo me tira", dijo. 



Cincuenta invitados se apretuja¬ 
ron en los estrechos confines del 
más conocido restaurante neoyor¬ 
quino, La Cave Henri IV (La Cueva 
Enrique Cuarto), para festejar el 
50“ cumpleaños de Paul Newman. 
uno de los más "duraderos” ga¬ 
lanes de Hollywood. 

El letrista Sammy Cahn le regaló 
una canción compuesta en su ho¬ 
nor, "El hombre más hermoso del 
mundo". Otro amigo transportó 
desde California 50 latas de su cer¬ 
veza favorita, Coor’s, que no se 
vende en Nueva York. Robert Red- 
ford y su mujer, Lola, no quisieron 
perderse la fiesta. Joanne Wood- 
ward ofició de anfitriona y las cin¬ 
co hijas de Newman —Susan, Stef- 
fie, Nell, Lissie y Claire— estuvie¬ 
ron presentes. 

"No sé cómo se sentirán otros 
al llegar a los 50. Para mi e* la 
flor de la edad", le dijo a su com¬ 
pañero d e "El golpe”. 

Lo mismo le dijo a otros en otros 
cumpleaños. Alguna vez aclaró que 
"el secreto consiste en aceptar ca¬ 
da edad y vivirla; si uno desdeña 
o le tiene miedo a las oportunida¬ 
des, supongo que después se arre¬ 
piente, se siente frustrado al ver 
a los más jóvenes disfrutando lo 
que él dejó pasar por alto, se arru¬ 
ga antes de tiempo y probablemen. 
te hace una úlcera. Pero si uno 
supo vivir los 18 no los añorará a 
los 30, y si supo vivir los 40 no los 
añorará a los 50. ¡Al contrario! 
Cada vez descubrirá mayores en¬ 
cantos, placeres más intensos, ex¬ 
quisiteces que antes no hubiera 
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sabido apreciar, y se sentirá me¬ 
jor que "nunca”. 


NO ESCUPIR AL CIELO 


Las fotos de la fiesta muestran 
la vitalidad con que Paul Newman 
ha doblado el codo de los 50. El 
implacable flash marca algunas 
líneas en su rostro. Pero su pinta 
sigue intacta, su sonrisa compra¬ 
dora, sus cjos traviesos, su fran¬ 
queza total. Todo eso más inteli¬ 
gencia y desparpajo lo hicieron 
prototipo del muchacho de su épo¬ 
ca. “Es el Gardel de Hollywood’’, 
nos decia un porteño. Las chicas 
de hoy se desinflan tanto como las 
de ayer cuando lo ven. 

“Un médico amigo me dijo una 
vez que Dios nos arma perfectos 
—comentó Paul—. Como un cero 
kilómetro, aunque no pasemos la 
pista de pruebas. Nos da este cuer- 
pito con defensas para cualquier 
asalto que suframos. Pero todo se 
regula desde aquí (se toca la ca¬ 
beza). Y si esta computadora SNC, 
o sea Sistema Nervioso Central, 
alguna vez falla, las defensas ba¬ 
jan la guardia y avanza el enemigo, 
que tiene nombres feos, desde in¬ 
farto hasta cáncer. A| SNC, dice mi 
amigo, lo sacan de punto las cri¬ 
sis emocionales. Por eso yo las 
evito; no agrando las pequeñeces. 
no me asusto por los fracasos, no 
envidio a los que triunfan y si al¬ 
guna vez me hago mala sangre no 
freno la lengua hasta no soltar todo 


lo que siento. La cuestión es no 
quedarse con ningún veneno aden¬ 
tro. Claro que para decir la ver¬ 
dad he tenido bastante suerte. ¡Eso 
sí, la agradezco! Siempre tengo 
conciencia de que me tocaron con 
la varita mágica y nunca caigo en 
la necedad de protestar po r pava¬ 
das, de quejarme o de ser injusto. 
¡No hay que escupir al cielo!” 

Ciertamente tuvo suerte y, cier¬ 
tamente también, éi hizo mucho 
por ayudarla. “El bicho de la in¬ 
terpretación me picó cuando em¬ 
pezamos a hacer comedias en el 
colegio”, ha recordado. Después 
vino ia segunda guerra mundial, 
su reclutamiento, sus dos años co¬ 
mo piloto de caza de aviones na¬ 
vales en el Pacífico Sur y el regreso 
a su natal Cleveland, Ohio. a tra¬ 
bajar en el negocio de artículos 
deportivos que mantenía a la nu¬ 
merosa familia Newman. Durante 
otro par de años estuvo alejado de 
los escenarios. Vendió raquetas, 
esquíes, pelotas, hasta que un día 
no pudo más, dejó el negocio a su 
hermano menc\ estudió arte dra¬ 
mático en Kenyon, después hizo 
un curso para egresados en Yate 
y cuando se sintió preparado se 
metió en la entonces naciente tele¬ 
visión. 


LA PINTA NO BASTA 


Pdco antes, en 1949, cuando te¬ 
nia 24 años, se había casado con 
Jackie Witt, que en seguida le dio 


un hijo, Scott, hoy de 26 años y 
ya muy acreditado como director 
asistente y productor asociado en 
Hollywood. Tres años después na¬ 
cería Susan y al siguiente Stepha- 
nie (Steffie). 

Su gran oportunidad se presentó 
cuando Joshua Logan lo designó 
suplente de Ralph Meeker en "Pic¬ 
nic". O, mejor dicho, cuando sus¬ 
tituyó a Meeker en escena. Los crí¬ 
ticos teatrales neoyorquinos de 
aquel momento, modelo de maldi¬ 
tos algunos de ellos, le dedicaron 
crónicas delirantes. Naturalmente 
los productores de cine las ¡eyeron 
y Paul Newman pronto voló a Ho¬ 
llywood contratado por Warner 
Bros, que lo presentó directamente 
en categoría estelar como el escla¬ 
vo griego de "E| cáliz de plata”, 
junto a Pier Angelí, Jack Palance 
y Virginia Mayo. La película tuvo 
la pesadez de las primeras hechas 
en Cinemascope, que se filmaban 
con una sola lente de 50 milíme¬ 
tros, porque aún no había otras, y 
con escasos movimientos de cá¬ 
mara. A Paul no lo hizo feliz y 
prefirió volver a Broadway, donde 
por una parte se inscribió en el 
Actor's Studio y por otra aceptó 
actuar en "Horas desesperadas", 
dirigido por Robert Montgomery. 
con la cual no sólo ganó nuevos 
elogios de los críticos sino que 
tuvo la satisfacción del éxito. 

Sin embargo, cuando la obra fue 
llevada a la pantalla le dieron su 
papel a Humphrey Bogart. Tampo¬ 
co antes lo habían llamado cuan¬ 
do se filmó "Picnic". Esto no lo 


















No va a fiestas ni premieres, pero colabora en beneficios para causas 
humanitaria s, como aquí con S ammy Da vis Jr. y James Garner. 



En el Lincoln Center se celebró la carrera de Paul y Joanne con una 
retrospectiva de 27 escenas de sus filmes. Luego, coctel. 


preocupó porque su principal cam¬ 
po de actividad era la televisión, 
en la ¿poca dorada del teleteatro 
norteamericano (mediados de la 
década del 50), donde se foguearon 
muchos de los actores, actrices, di. 
rectores y escritores que aún hoy 
figuran entre los principales de Ho¬ 
llywood. Esa escuela ya no existe 
porque la televisión de Estados 
Unidos abandonó la producción 
dramática propia y la sustituyó por 
programas filmados (los que aquí 
llamamos series). 

Paul Newman comprendió que 
le había tocado iniciar su carrera 
en un momento transicional, que el 
ser buen mozo y hasta "lindo” lo 
había ayudado porque un físico 
apolíneo era una gran ventaja, pe¬ 
ro eso sólo ya no bastaba. 

"El público de posguerra esta¬ 
ba madurando. Y se volvió exigen¬ 
te en la década de| 50, cuando 
empezó a ver las películas adul¬ 
tas y provocativas que llegaban de 
Europa, las neorrealistas italianas, 
el cine de Bergman, la pujante nue¬ 
va ola francesa. Aunque desde el 
principio yo había tomado en serio 
mi profesión, decidí no aceptar pa¬ 
peles que limitaran mi futuro al de 
un galán", expresó. 


COSTA AZUL Y 
MUJER RUBIA 


Eso no significa que descuidara 
la pinta. En comida y bebida jamás 


pasó la barrera de las 3.000 calo¬ 
rías diarias. Aplicó la misma dis¬ 
ciplina a la elaboración de sus pa¬ 
peles: como Mastroianni y como 
muchos después, estudió sus per¬ 
sonajes en sus mínimos detalles, 
los “construyó” observando a sus 
equivalentes de la vida real, apor¬ 
tándoles características anticonven¬ 
cionales que los hicieran convin¬ 
centes. Fue un actor-autor; aunque 
no interviniera en la redacción de 
los guiones contribuyó a la crea¬ 
ción dramática con toda clase de 
ideas, desde modos d e comporta¬ 
miento hasta modos de vestir. 

En "Sufrir mi destino", la biogra¬ 
fía de Helen Morgan, donde for¬ 
mó pareja con Ann Blyth, su per¬ 
sonaje distaba de tener la simpa¬ 
tía convencional d e los héroes de 
Hollywood. Le gustaban las copas, 
la farra y las mujeres, era un "tiro 
al aire” que daba momentos in¬ 
gratos a la protagonista; luego re¬ 
accionaba. En "E| blanco móvil” 
hizo toda la primera escena en 
calzoncillos, al despertar de una 
borrachera. Desd e entonces ha fil¬ 
mado más de 40 películas y si bien 
en algunas ha prevalecido su apos¬ 
tura —"E| premio”, "Un nuevo 
modo de amar”— siempre buscó 
los toques adultos, singularmente 
a través del humor que —según 
afirmaba Oscar Wilde— es lo que 
da la medida de la inteligencia. 

“El año crucial de mi vida y mi 
carrera fue 1957 —dijo—. Filmé 
«Largo y cálido veranos, mi pri¬ 
mer compromiso mayor, mi prime¬ 
ra prueba de fuego artística, no 


sólo porque estaba tomada de la 
novela de William Faulkner sino 
porque tuve que medirme con Joan, 
ne Woodward, Tony Franciosa, Or- 
son Welles y Lee Remick. Me die¬ 
ron el premio de mejor actor en 
Cannes, en el mismo festival don¬ 
de Ingrid Thulin, Bibi Andersson y 
Eva Dhalbeck fueron votadas mejo¬ 
res actrices por «En el umbral de 
la vidafc, de Bergman. Eso fue en 
1958 y debo confesar que pese a 
todo mi respeto y mi admiración 
por las suecas, por entonces mi 
actriz y mi mujer favorita era Joan- 
rje. La prueba es que nos casamos." 


NI MARIDO NI 
MUJER: PAREJA 


Aquello que él afirma sobre evi¬ 
tar crisis emocionales, sobre no 
guardar venenos d e frustración, so¬ 
bre no tener que arrepentirse de 
lo que no se hace, aparece confir 
mado en todas las instancias de su 
vida. Así como cambió la seguri¬ 
dad material de la tienda paterna 
por las incertidumbres de su voca¬ 
ción, también prefirió poner fin a 
un matrimonio que aunque nor¬ 
mal y tranquilo no le habia brin¬ 
dado la plenitud que conoció con 
Joanne Woodward. Estaban hechos 
el uno para el otro, amaban el mis¬ 
mo arte, sentían idénticas inquie¬ 
tudes. eran brillantes y alegres, 
tenían poderosas personalidades 
que admiraban y respetaban recí¬ 
procamente. no se sentían "la mu¬ 


jer de” o “el marido de” sino que 
formaban integral y absolutamente 
una pareja. 

Paul Newman no era todavía ri¬ 
co cuando se separó de Jackie pe¬ 
ro tenía una gran carrera por de¬ 
lante. No se sabe si su matrimonio 
con ella ya estaba deteriorado por 
otras circunstancias íntimas, pe- 
ro sin duda carecía de la fascina¬ 
ción que encontró en Joanne. Se 
divorció de su primera mujer para 
casarse con ella. Cada uno podrá 
tener su opinión sobre esto. El 
hecho es que Paul Newman obró 
con lealtad a sí mismo, como siem¬ 
pre, y que evidentemente dio asi 
un paso decisivo hacia la madurez 
que lo afianzó como actor y enri¬ 
queció su vida en los años si¬ 
guientes, que le dio salud de cuer¬ 
po y espíritu, y que mantuvo en 
perfecto funcionamiento su siste¬ 
ma nervioso central. 

En aquel mismo 1958 formó pa¬ 
reja con ”la número une”, Liz Tay- 
lor, en "La gata sobre el tejado de 
zinc caliente”, de Tennessee Wi¬ 
lliams. Y a partir de entonces su ca¬ 
rrera fue una sucesión de títulos 
que. sea por la buena memoria del 
público o por su frecuente televisa¬ 
ción, es innecesario repetir. Algu¬ 
nas películas no han sido tan bue¬ 
nas como otras, algunas han teni¬ 
do éxito, otras no. Pero a una 
edad en que otros actores empie¬ 
zan a perderse en la lontananza 
dei recuerdo, Paul Newman se re¬ 
montó a las nubes con el impacto 
de "Butch Cassidy” y no tardó en 
lograr otra gran pegada con "El 
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MARIA recomienda 



f 

B.A.L.5 


Mocasines legítimos 
y zapatos "tor mer" 



Como siempre, 

con su exclusivo corte y diseño 
en pantalones, desde $ 699.- 


Av. QUINTANA 299 (Esq. R. Peña) - ARENALES 902 (Esq. Suipacba) 


i OIVVIII K 

el exclusivo 
solarium 
de Barrio Norte, 
con pileta, gimnasia. 

masajes, sauna 
y hasta un barcito. 
durante todo el día. 


Avda. Santa Fe 2844 
1? y 2? Piso 
826-1708 


%ómc 


de lodo para 
bebés y niños 
basta 6 años 



Girl's 

Shop 

Gal. Via Blanca 
Local 2 

Santa Fe 1544 



Mesas 
plegadizas 
en platil y acrílico 
Modernos bancos 
giratorios 
Manteles 

Bandejas ■ Vasos 
Cestos y prácticos 
regalos 

Oferta: Cortinas 
importadas $ 650.— 


noi 

gioeili 


GINECEO 


biiouterie 


diseños exclusivos en: 

MARFIL EBANO . JADE 
PIEDRAS DURAS 

Pulseras hindúes $ 35.- 
Marfil y jade $ 250 - 
Agatas $ 300.- 

GAL. VIA BLANCA 
Santa Fe 1544 - L. 10 



café 

cocktaifs 
Abierto de 
18 a 4 hs. 

Vicente López 2233 
Capital 



HIS&HERS 

Recoleta 
Zapatos y carteras • 
prendas de cuero 
y gamuza • 
mocasines 
y franciscanas • 
la smtests 
del meior estilo 
Azcuénaga 1858 - Bs. As. 
Arias 29 - Junín 




Paul Newman 1968, yendo al teatro con Joanne y las dos hijas de su 
primer matrimonio, Susan y Stephanie. La familia unida. 


golpe". Eso lo estableció en la ca¬ 
tegoría de los Clark Gable, de los 
Gary Cooper, de los John Wayne, 
de los Cary Grant, de los legenda¬ 
rios monstruos sagrados que con 
personalidad o talento o con una 
combinación de ambos hacen ol¬ 
vidar al público años y arrugas o 
transforman en admirativa ia gene¬ 
ralmente aviesa preguntita: "¿Cuán¬ 
tos tiene?" 


LA GRAN VIDA 


Paul Newman se da la gran vida 
en toda la línea. 

“¿Saben cuántas camas tene¬ 
mos?”, preguntó una vez. y se con¬ 
testó: “43. Las de la casa en Ho¬ 
llywood, el departamento en Nue- 
va York y la quinta en Connecti- 
cut. Es que cuando se juntan to¬ 
dos mis hijos somos ocho de fa¬ 
milia, nunca faltan parientes e in¬ 
vitados y además está el personal 
de servicio." 

Ni a él ni a Joanne les gusta 
Hollywood. Están allí sólo cuando 
les toca filmar. Si sus ausencias 
son largas alquilan su mansión —a 
través de una agencia— a artistas 
extranjeros que van temporalmen¬ 
te a la Meca del Cine. El arriendo 
les rinde 3.000 dólares mensuales. 
Prefieren Nueva York y en los fi¬ 
nes de semana Connecticut. 

Cuando están en Hollywood es 
rarísimo verlos en cocteles, pre- 
miéres, restaurantes o discothe- 
ques. Prefieren estar juntos. Paul 
tiene fama de hipocampo: es de 
una fidelidad acérrima a su mujer 
y se asegura que una vez lo ex¬ 
plicó así: 

“Es estúpido comer hamburgue¬ 
sas por ahí cuando se tiene un 
buen bife en casa." 

Esto no quiere decir que pase 
todos los dias y todas las noches 
pegado a Joanne. Tiene una varie¬ 
dad de otros intereses, desde el 
Studio West (rama californiana del 
Actor's Studio) hasta los autos de 
carrera, desde su preocupación por 
los problemas ecológicos hasta su 
adhesión a organizaciones (el Cuer. 
po de Paz, la Gran Sociedad) que 
trabajan por el mejoramiento so¬ 
cial dentro y fuera de Estados Uni¬ 
dos. También tiene sus amigos, 
muy pocos, tan inconformistas y 
tan aficionados a los naipes como 
él. Se reúnen a jugar a las horas 
más insólitas, en las suntuosas 
residencias que poseen y qus prác¬ 
ticamente son el único símbolo del 
status cinematográfico y económico 
que han alcanzado. 

Paul Newman ya está ganando 
arriba dei millón de dólares por 


película y suele filmar dos por año. 
La fortuna no lo ha cambiado, pe¬ 
ro si ha cambiado la opinión de la 
colonia hcllywoodense sobre él: 
antes lo llamaban "chiflado" y aho¬ 
ra le dicen "diferente”. Una parte 
de sus ganancias las ha invertido 
en la productora First Artists y en 
otras sociedades, como las que 
respaldaron las películas que hizo 
como director, con Joanne Wood- 
ward. 


SUPERNEWMAN 


Superestrella c*e vida superpriva- 
da. Newman es también superpa- 
dre. 

“Queremos tener los chicos don¬ 
de quiera que vayamos, para se¬ 
guir siendo una familia estrecha¬ 
mente unida. Asi es como lo ve¬ 
mos todos, de manera que hay 
unanimidad sobre el asunto —di¬ 
ce—. Mi mujer y yo preferimos 
Nueva York, desde luego, pero úl¬ 
timamente las películas nos retie¬ 
nen hasta ocho meses en la costa 
y los chicos han estado yendo a la 
escuela en Los Angeles. No tene¬ 
mos que desarraigarlos, gracias a 
Dios, lo cual es un problema con 
ios actores que trabajamos aquí 
y allá. Felizmente a los chicos les 
gusta California y la s cosas fun¬ 
cionan a satisfacción de todos." 

En 1975 Paul Newman está otra 
vez en primera línea de los éxitos 
mundiales al frente del reparto de 
"Infierno en la torre", la más es¬ 
pectacular y costosa de las pelícu¬ 
las sobre desastres. Luego ha te¬ 
nido otro éxito en uno de sus gé¬ 
neros favoritos, el suspenso, con 
"La piscina mortal". En ella actúa 
por octava vez con Joanne Wood- 
ward y vuelve a tener como coes¬ 
trella, lo mismo que en la decisi¬ 
va "Largo y cá'ido verano", a To¬ 
ny Franciosa. Paul es hombre de 
lealtades personales y artísticas. 

"¿Cómo no va a parecer un pi¬ 
be pese a los "fifty años”, alguien 
con semejante curriculum existen- 
cial? 

“Se me dieron todas —admi¬ 
te—, pero nunca fue por casuali¬ 
dad. A la suorte hay que ayudarla. 
Estudio cuanto puedo, elijo con 
cuidado, ie escapo al mundanismo, 
soy feliz con mí familia y mis ami¬ 
gos, me gusta la gente, algo hago 
por ayudar al prójimo y tengo una 
visión del mundo que nunca trai¬ 
ciono. De todo eso, creo, surgen 
las recompensas que recibo. Lo 
esencial que el público ve en mi 
lo llevo realmente adentro. Eso no 
lo simula el oficio de ningún ac¬ 
tor." 



















































sonido 



HECHO CON MUSICA 
PARA TODA LA GENTE 


LOCUCION: 

JUAN CARLOS PASCUAL 
ANA LIPZER 
MARIO GRAOLI 

SONIDOS 
JOSE “JOE ” TELLO 



|i| Emisoras Mitre 


j.c. y asociados 


LUNES A VIERNES, 15 A 17,30 HS. 


Santa Fe 1218 / Tel. 42-9851 al 54 
Buenos Aires 
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TODO TIEMPO PASADO FUE... ESPANTOSO 

La nostalgia nos rodea. Vestuarios, películas, música, de pasadas décadas, 
resucitan el encanto de años idos. De los altillos reaparecen 
gramófonos, palanganas y mil cacharros, revalorizados por la onda kitsch. 

Lo “retro” fascina y lleva a un engaño: que todo lo de antes fue mejor. Con ilustraciones 
del libro “Los buenos tiempos viejos.. ., fueron terribles”, de Otto L. Bettmann, aquí está la verdad. 
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El “furor 
operativos” 

Podran decirse muchas cosas de 
los hospitales públicos modernos: 
que (altan camas, que uno debe 
comprar los medicamentos, que a 
veces hasta hay que llevar 
sábanas y que no siempre la 
higiene es impecable. Pero nadie 
se queja de la cirugía: 
en quirófanos de película, 
bisturíes magistrales salvan 
docenas de vidas todos los 
dias. ¿Antes? Cuchillo, sierra y 
e) ataúd al lado, por las dudas. 
Abundaban los cirujanos de quienes 
la gente decía, despavorida: 

"A ése le gusta cortar". 

¡Pobre del que cata en sus manos! 

Lo acostahan sobre alguna mesa 
entre las camas, le hacían 
oler un poco de cloroformo... 

¡y a darle! Si salían mal 
estaba el cajón preparado. 

Tan terrible como su 
tortura era la padecida por 
quienes esperaban turno 
viendo todo eso. Algo que 
han olvidado los cultores 
de la nostalgia en sus 
románticas excursiones 
' ayer. Había que estar 
_.. la cama blanca y 
tnco 
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EPIDEMIAS, HACINAMIENTOS, INCOMODIDADES, AGOTADORAS JORNADAS DE TRABAJO. 




A la hora de 
los bifes 

Cuando no existían los 
frigoríficos la hacienda 
llegaba a los mataderos 
"en pie". Era un 
modo de decir. La 
marcha o el tren dejaban 
medio muertos a 
muchos animales. La 
gente de la ciudad corría 
peligro de ingerir carne 
contaminada; a los 
pobres, los cortes baratos 
solían llegarle "con mal 
olor". ¿Era mejor aquel 
tiempo que este de los 
controles sanitarios y hasta 
el producto trozado, 
envuelto en polietileno, 
que uno elige 
en la heladera? 




Antes del 
lavarropas 

En los buenos 
tiempos viejos una 
mancha en la ropa 
podía desatar una 
trifulca. Para 
sacarla habla que 
darle duro en 
la batea, 
arruinarse las 
manos con jabón 
y lejía y refregar 
hasta vencer. 

Ni las mujeres más 
fantasiosas soñaban 
con un futuro de 
lavarropas, 
detergentes y 
quitamanchas en 
aerosol. Nadie osaba 
imaginar que algún 
día las madres y 
las abuelas no 
caminarían encorvadas 
por toda una vida 
de agacharse 
ante la ropa sucia 
primero y ante 
la tabla de 
planchar después. 



Primero las damas 

En los transportes públicos nunca 
hubo una época en que la 
gente pudiera salvarse 
de viajar de pie. Nos hablan 
mucho sobre la cortesía de los viejas 
tiempos, pero en los 
testimonios gráficos siempre 
encontramos señoras de pie. Hoy, 
en cambio, cuando 
el colectivo no va muy lleno, 
el panorama es distinto. 

Tal vez no siempre, pero al menos 
el colectivo tiene asientos 
acolchados y hace el viaje más 
corto que en los tranvías de antes. 
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Esclavas de 
la cocina 



Enemigos de 
la sociedad 


Lo primero que había que 
hacer era ensuciarse con el 
carbón, buscar papeles o leñitas, 
quemarse el dedo con muchos 
fósforos, soplar y, con un 
poco de suerte, se lograba el 
fuego. Luego tomar el 
balde y sacar agua del pozo, 
porque no había agua corriente. 
Los desperdicios se 
acumulaban en otro balde y. 
como pesaban mucho, 
no se podia llevarlos lejos para 
arrojarlos. Con su cocina a gas, 
su heladera, su incinerador y sus 
muebles de fórmica, 

¿usted qué dice? 


En las escuelas eran tiempos de 
“la letra con sangre entra". 

Si un chico no sabia 
la lección o se portaba 
mal sus manos conocían el 
rigor del puntero. Y si eso 
pasaba con los niños, 

¿qué podía esperarle a ios 
delincuentes, asi fueran 
ladrones ocasionales? Pasó 
mucho tiempo antes de que el 
látigo y las cadenas fueran 
reemplazados por la 
reeducación, por el intento de 
recobrarlos para una sociedad 
dispuesta a reconocer la 
tragedia del criminal. 


59 




















































De la peste a la vacuna 

Uno podría hacer largos recuentos 
sobre aquellos tiempos que la nostalgia quiere 
vendernos como esplendorosos. Del pasado 
es lícito rescatar todo lo que significó 
un paso adelante en el devenir humano, 
lo que creó el genio e ingenio del 
hombre para mejorar la vida, las conquistas 
materiales y espirituales que han 
ido acercándonos a la siempre distante 
perfección. Seria necio negar eso, 
como es necio negar la realidad actual. 

Refugiarse en la nostalgia es, sin duda, 
una regresión, una añoranza de cuando 
nos protegían y alimentaban. 
Es huir de los desafios de la realidad, 
de las luchas que toda persona debe asumir 
para dar sentido a ese simple ser con 
que llegó al mundo. Una cosa es 
rescatar cosas bellas del ayer y otra muy 
distinta de convencerse de que antes se estaba 
mejor. Antes un padre podía volver 
del trabajo y encontrar a toda su familia 
atacada por la fiebre amarilla u 
otra peste. Hoy no: tenemos la vacunación. 


Del atado a la mochila 

Cuando las rutas eran de tierra 
no podía pensarse en viajes a dedo. 
Y menos para hacer turismo. 
Los linyeras trepaban a los trenes 
y corrían por los techos o 
se escondían entre los vagones 
para escapar a la vigilancia 
de los guardas. 
Hoy quedan pocos. Los reemplazan los 
simpáticos mochileros. 



Del domingo al week-end 

Antes se trabajaba los sábados. . 

Los domingos, a hacer o recibir visitas, dar urí paseo, 
algunos ir a la cancha. Y en verano, 
a buscar el menor fresco donde corriera. 

El mar estaba lejos, los autos eran escasos; 
las piscinas, algo de Hollywood; 
la refrigeración no se había inventado. 




De lo “cuno” al psiquiatra 

Si seguimos hundiendo nuestra curiosidad en los 
documentos de los tiempos viejos, 
terminaremos por estremecernos. Como ante 
el espantoso espectáculo de esta "cuna” en que 
encerraban a los insanos en la era 
presiquiátrica. ¿Con qué palabras describir 
ese horror? Mejor demos vuelta la hoja. Tomémonos 
un whisky, fumémonos un rubio, pongamos un 
long-play y reconciliémonos con este maldito 1975. 
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El Mundo 

Sabe que la vida comienza a los 40. Por eso, 

Radio El Mundo 

(La radio pensada como radio hace 40 años) 

Se dispone a vivir con todas sus ganas la vida que comienza 


la mejor emisora del país 
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HECTOR LARREA, 37 AÑOS, 
CASADO, DOS HIJAS. ALMA 
MATER DE UN EXITO RADIAL SIN 
VUELTA: “RAPIDISIMO"... 

UN TIPO QUE SE HACE 
QUERER Y ESCUCHAR 

Sin estridencias ni sobresaltes, Héctor Larrea 
supo convertir en realidad el “sueño del pibe”, 
tuertos Aires y el éxito se le dieron a fuerza de simpatía 
y de insistencia. “Después de un año vuelvo 
a la televisión porque voy a hacer lo que quiero.” 



I FAMILIA. Larrea con su mu/er, Elizabeth, y sus—hijas, Mana Florencia y María Laura. 



LOS DISCOS. Miles de opciones para "Rapidísimo' 











SASTRE "AL PASO". Juan Carlos, su sastre desde hace diez años, le prueba su último traje en la oficina. 


RAPIDISIMO. Libros, discos, noticias, chistes, politice. 10 puntos para un coctel ágil y entretenido. 


M abia una vez, en Bragado, un 
muchacho que soñaba con Buenos 
Aires. Y con que Buenos Aires fue¬ 
ra para él el lugar de| éxito. A par¬ 
tir del sueño comenzó un tiempo 
de obstinación, de empecinamien¬ 
to, casi de obsesión. Y después, 
bastante después, el tiempo del 
éxito. Final feliz para una historia 
con sabor a cuento de hadas o, 
para entrar más en clima, a tango. 
Pero no al escéptico tango de 
Discépolo, ni a| melancólico de Co- 
bián sino a un personalisimo tan¬ 
go propio; sin muchacho "encandi¬ 
lado por las luces del centro", sin 
"percantas traicioneras", sin vieji- 
ta olvidada, sin taitas ni malevos 


Tiene 37 años y unos sonrosa¬ 
dos cachetes de bebé que los des¬ 
mienten; una sonrisa contagiosa y 
una trayectoria artística que es, co¬ 
mo dicen los diarios, de dominio 
público. Lo que me permite eludir 
el archivo y remitirme únicamente 
al presente, el del "señor Rapidí¬ 
simo”, claro. Televisión, no. Desde 
hace un ano, no, después de una 
colección de "Martin Fierro" y de 
una rutina que se convirtió en can¬ 
sancio. ¿Señas particulares? Es hin¬ 
cha furioso de River y de Gardel 
(una enorme bandera e incontables 
fotos lo proclaman en su escrito¬ 
rio); lee a Wimpi, a Pedroni, a An¬ 
tonio Gil, a Conti, a Tuñón y a 
algún poeta chino; la gente lo sa 
luda por la calle y, fundamental¬ 
mente, es extravertido. Singular 
ventaja que me permitirá, luego de 
pasar casi un dia entero con él, 
cederle la palabra. 

MI PADRE, MI RAIZ 

Murió cuando yo tenia diez anos. 
Era un ser de corazón sencillo y as< 
me crió, con sencillez. Era todo un 
personaje. Nació en el campo, en 
Bragado. Era carrero, tocaba el 
bandoneón. . ., y hasta llegó a for¬ 
mar una orquesta. Le gustaba leer¬ 
me a Pedroni y llevarme al boliche. 
Boliche con estaño y todo, sabés, 
de esos donde uno se encuentra 
con todos los prototipos humanos. 
Yo iba allí desde los tres años. . . 
Como dice Borges, "el hombre es 
otro cuando juega al truco". . . A 
mi me gusta versificar en broma 
porque es ccmo estar jugando al 
truco. . . Sirve para aliviar tensio¬ 
nes. En mi pueblo, si había lio, no 
se iban por las ramas: arrancaban 
cortando. Y yo soy un poco asi: si 
tengo que decir algo lo digo sin 
vueltas, aunque resulte agresivo .. 
Mi viejo me llevaba también a los 
bailes de campo, que son toda una 
institución. . . Lo que más me gus¬ 
taba entonces era decir "Oh" por 
el micrófono.. . Siempre tuve mu¬ 
cho miedo a que mi padre se me 
muriera. . . Porque yo pensaba que 
como era demasiado bueno se me 
podía morir.. . Era un ser elegido 
para hacer el bien y cuando, como 
pudo, se compró la casita, se mu¬ 
rió. . . A los 45 años. . . Por eso me 
han quedado con él muchos diálo¬ 
gos truncos. Diálogos que hoy sigo 
con mis discos: Ahí están mis 
muertos, mis fantasmas, ahí en¬ 
cuentro al chico que una vez fui. . . 
Mi padre tenia sus arranques, por 
su ascendencia vasca, pero me en¬ 
señó a cultivar la humildad, algo 
que aún no llegué a conseguir. Y 
me duele sentir rencor o envidia 
También me enseñó el sentido de 
la igualdad, de la justicia y, por 
eso, sólo podía dejarme buenos re¬ 
cuerdos. 

MI MADRE, MI 
ADMIRADORA 

Ella es como todas las viejas 
criollas. Ahora vive sola, en un de- 
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parlamento en Entre Ríos y Cons¬ 
titución, y se pasa el día viendo TV. 
Por supuesto, para ella, yo soy el 
mejor def mundo. A veces cose pa¬ 
ra matar el tiempo o para ayudar a 
una amiga modista. Es tan piola 
que uno nunca puede pelearse con 
ella. Le gusta disponer de su liber¬ 
tad, venir a casa cuando tiene ga¬ 
nas, y también irse cuando se le 
ocurre. 

MI MUJER, MI MITAD 

Mi vida empezó con Elizabeth. 
A los 10 años soñaba con tener 
una novia como ella y la encontré 
a los treinta. Era el destino. Ella es 
mi mitad, exactamente mi mitad. 
Hace cinco años que nos casamos, 
pero la descubro todos los dias. . . 
Es dulce, ácida, peleadora, serena- 
justo como yo necesito que sea mi 
mujer. . . Ella me ayuda a hacer de 
la vida lo que Zamocois decía que 
la vida tiene que ser: “Un pasa¬ 
tiempo y una canción”.. . La vida 
es un tránsito durante el cual se 
materializa un alma, por razones 
que ignoro y que sólo Dios sabe. . 
Hacer de ella un pasatiempo es no 
aferrarse a lo material, no acaparar 
cosas, acordarse de los demás, pen¬ 
sar siempre en la justicia, porque 
si la olvidamos se genera la vio¬ 
lencia. 

MIS COMIENZOS, 
MI OFICIO 

A los doce años trabajaba con 
una red fija de parlantes, en mi 
pueblo. Hacia lo mismo que ahora. 
Para mí aquello era una audición 
“en serio”: la dividía en secciones, 
armaba las partes musicales, invi¬ 
taba a los artistas locales (bueno, 
seudo artistas) y pasaba las tandas 
comerciales. Era en 1950 y cobra¬ 
ba 70 pesos por mes. Para un pibe 


de 12 años era mucha guita. En 
las horas libres trabajaba con un 
camioncito con parlantes. . . Ahí 
fue cuando la voz se me hizo re¬ 
donda, de gran volumen y adquirió 
el "color” que tiene ahora. Actual¬ 
mente cambié un poco la termino¬ 
logía, pero fundamentalmente sigo 
siendo el mismo tipo. 

BUENOS AIRES, 

LA META 

Vine a los 20 años para estudiar 
en el ISER. . . y estaba cerrado. Por 
esa época animé shows en algunos 
cabarets y, durante siete años, 
"me bebí" la noche. Ahora, la no¬ 
che, nunca más.. . Me duermo y, 
además, el swing que exige Rivada- 
via me lo impide. .. Mi mamá vino 
en el '60. Vivíamos en una pieza 
subalquilada. 

LA RADIO, MI MEDIO 

Yo crecí escuchando la radio y 
creo que ése es mi medio. Cuando 
recién empecé hubo quien dijo que 
yo era un gritón que no servia pa¬ 
ra nada.. . Aún hoy, conmigo, no 
hay términos medios.. . Entonces 
la critica negativa me dolía mucho. 
Ahora, cada vez que me "pegan”, 
me sucede algo bueno. A peor cri¬ 
tica, mejor rating. . . Cuando me 
ofrecieron trabajar a la mañana, 
después de los 14 años que había 
hecho Cacho Fontana, no quería 
agarrar ni loco. Era una carta de¬ 
masiado brava. .Pero, al final, me 
decidí a jugarla y voy a seguir ha¬ 
ciéndolo, aunque quede destro¬ 
zado. 

LOS PREMIOS, 
LOS VIAJES 

En el '72 me dieron el "Ondas” 
de España al mejor locutor latino¬ 



LA RADIO, SU MEDIO. 

“Me crié escuchándola y es allí donde me 
siento más cómodo.” 


LA CHARLA. LA REFLEXION. 

"Hay que saber hacer de la vida un 
pasatiempo y una canción ." 



americano. Luego me propusieron 
irme a trabajar allí por mucha más 
plata de la que estaba ganando, 
pero no me animé. Para un tipo 
que, como yo, venia del campo, te 
imaginarás que Europa era un sue¬ 
ño. Pero lo pensé bien y comprendí 
que mí ciclo aquí no estaba cum¬ 
plido y que no tenia sentido aban¬ 
donar un medio que ya me había 
aceptado. 

LA TELEVISION: 
ADIOS Y RETORNO 

Hace exactamente un año me 
harté de hacer TV. Si. a pesar de 
que se había portado tan bien con¬ 
migo. Yo creo que cuando queros 
a un medio tenés que darle tu ver¬ 
dad, y no trabajar únicamente por 
la plata. Los últimos tiempos que 
hice TV iba por obligación. Tenían 
que ponerme el traje en la mano 
para que me vistiera. Entonces de¬ 
cidí parar y rescindí el contrato. Sin 
ningún problema, porque siempre 
trabajé entre amigos. Ahora voy a 
volver (ya firmé contrato), pero só¬ 
lo a hacer comerciales que yo mis¬ 
mo produciré. Es decir, diré una le¬ 
tra que siento y me sentiré cómo¬ 
do. Se trata de un producto en el 
que creo (polvo para hacer pan 
dulce), y el aviso irá en buenos 
programas. Si no, no lo haría. 

EL HOGAR, 

MIS HIJAS 

Hace justo un año que nos mu¬ 
damos a esta casa en Martínez, 
porque no queríamos que las ne¬ 
nas se criaran en un departamento. 
Esto es un mundo aparte, donde 
se puede andar en bicicleta y jugar 
afuera sin problemas. Generalmen¬ 
te vuelvo a casa a la tardecita. .. 
A la mayor, María Florencia, le en¬ 
canta que vuelva temprano para 
jugar conmigo o para que la lleve 
hasta el quiosco a comprar revistas 
y golosinas. A María Laura siempre 
le doy la mamadera de las once de 
la noche. Se está descubriendo la 
boca y le enseño a hacer “torti¬ 
tas". . . Soñé tanto con tenerlas, 
que, a veces, me parece mentira 
que sean mías... 


Estuve con él en la radio, entre 
pilas de libros, mientras hacia un 
"coctel” de poemas, discos (Sacha 
Distel, Piaff, Mozart. Crosby, Arms- 
trong, Piazzolla, Campoamor)); noti¬ 
cias, café y cigarrillos. 

Estuve con él en su oficina de 
Esmeralda mientras armaba su pro- 
grama del día siguiente con su 
asistente ("Siempre es bueno con¬ 
sultar la opinión de la gente más 
joven”), entre equipos de estéreo, 
grabadores, diplomas y premios. 
Viajé con él, conocí su casa y su 
familia y hasta los acompañé al 
supermercado en busca de una 
buena provisión de vinos (“En esta 
casa una copa vacia sería como 
una agresión"). Charlamos mucho, 
charlamos horas, mientras Maria 
Florencia se disculpaba por su re¬ 
mera amarilla y su bermuda azul 
("¡Sos de Boca, hija!”) y Laura 
(alias "Medio Pollo", por lo me¬ 
nuda) acaparaba los mimos de la 
familia. ¿La conclusión? Un mucha¬ 
cho sin complicaciones, un triun¬ 
fador $in camelo, una familia co¬ 
mo todas y una felicidad que se 
respira en cada gesto, en cada mi¬ 
rada. Por eso aquella introducción 
que ahora reitero: Héctor Larrea se 
da el lujo de vivir una vida sin 
traumas ni problemas y, además, 
de ponerle como fondo música de 
tango. Ese que todavía está "es- 
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Qué le podios 
pedir o Ponteo® 
poro después 
de su Shompoo 


Noturol ? 



ÜiAMPOO 

panten 


Un Enjuogue de Belleza... 


CAMBIOS 

• Por una reciente re- 
solución del directorio de 
Wobron, fue promovido 
| al cargo de subgerente 
general Carlos A. Colle, 
quien hasta ahora ejercía 
! la gerencia de admínistra- 
í ción y finanzas. Colle 
desarrolló prácticamente 
toda su carrera profesio- 
: nal en esta empresa. 
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LO DIJO WILLIAM BERNBACH, EN UNA CONFERENCIA 
INTERNACIONAL, HABLANDO SOBRE CREATIVIDAD: ‘'NO EXISTE UN 
METODO O UNA FORMULA QUE PUEDA ASEGURAR LA CREACION DE 
PUBLICIDAD EFECTIVA. SOLO LO NUEVO, SOLO LO FRESCO PUEDE 
SEGUIR PROVOCANDO EL INTERES Y LA EXCITACION.” 


LANZAMIENTOS 

• Clairof Argentina 
acaba de presentar un 
nuevo champú. Se trata 
de Body by Clairol, un 
champú enriquecido con 
cerveza de malta, ingre¬ 
diente éste que cumple 
con la función de dar 
cuerpo al cabello. 


¿QUE VA JA PASAR ESTE VERANO? 


Y ilegó el verano. Es de¬ 
cir el momento en que bue¬ 
na parte de los anunciantes 
inicia un receso publicitario 
hasta marzo. De acuerdo 
con este fenómeno darla la 
impresión de que los pro¬ 
ductos no necesitan de la 
publicidad o que simplemen¬ 
te el público ni se alimenta, 
ni se viste, ni compra un 
auto o se lava ¡os dientes. 
Sin embargo, en la Argen¬ 
tina, en años normales, la 
caída de las inversiones pu¬ 
blicitarias en verano s jele 
ser, respecto del resto del 
año, hasta de un 50 pjr 
ciento. ¿Pero qué va a pasar 


públicas de 
Chrysler. 

“Para nuestra empre¬ 
sa el verano ha sido siem¬ 
pre «época publicitaria». 
Quizás los razonamientos 
que nos han movido en 
esa dirección no sean ne¬ 
cesariamente válidos pa¬ 
ra todo tipo de producto, 
pero para nuestra moda¬ 
lidad y personalidad pu¬ 
blicitaria ha rendido fru¬ 
tos. 

“Nuestra experiencia 
en el verano. 

”1) Es falso que el 
mercado desaparezca en 
el verano. 

"Ni todo el mundo se 
va ni todos dejan de com¬ 
prar. Las cifras de venta 
de la. industria bajan, en 
alguna proporción, pero 
el, mercado que queda es 
muy importante. 

”2) Nos hemos benefi¬ 
ciado con el «silencio aje- 

”3) Siendo nuestra mo¬ 
dalidad publicitaria par¬ 
ticularmente gráfica, por 
lo razonada, se nos han 



Círmonj Daniel Verdino 


este año, tan particular pu¬ 
blicitariamente? 

Los productos estacionales 
apenas si asomaron. “Nos¬ 
otros salimos con Quilmas 
en radio y cine, pero aún no 
en televisión. De todas ma- 


”C) Exis¬ 
te más posibilidad de 
comunicación de] mensa¬ 
je y más capacidad de 
análisis. 

”D) Se suma además 
a los argumentos ante¬ 
riores el hecho de que 
muchos medios incremen¬ 
tan sus tiradas. 

”E) También es ma¬ 
yor el «readership». La 
sombrilla de la playa es 
un claro ejemplo de lec¬ 
tura comunitaria, de ma¬ 
no en mano. 

”F) Lo que impresiona 
a un lector puede ser fá¬ 
cilmente trasmitido a 
los demás- 

”La información brin¬ 
dada en verano siempre 
seguirá sirviendo al mer¬ 
cado que continúe exis¬ 
tiendo como publicación 
habitual. Para el merca¬ 
dlo en receso será la for 
ma más sólida de hacer 
de nuestra publicidad una 
buena inversión. 

“Por lo tanto, el vera¬ 
no es la mejor manera 
de empezar e| año.” 


ñeras la temporada publici¬ 
taria para la cerveza recién 
comienza de lleno —explica 
Roberto Bissone (h.), direc¬ 
tor de cuentas de Eter— a 
fines de noviembre, princi¬ 
pios de diciembre.” sí, en 
cambio, se anticiparon algu¬ 
nas empresas productoras 
de trajes de baño y de acon¬ 
dicionadores de aire. Los vi¬ 
nos blancos recién asoma¬ 
rán estos días, luego de ha¬ 
berse levantado la autoveda 
que regia para los vinos co¬ 
munes. De las gaseosas se 
espera poco, como ocurrió 

en los últimos años, lo mis¬ 

mo las marcas de helados. 

A» los jeans se los suele 

considerar también, de algu¬ 
na manera, como productos 
de verano. "En realidad se 
trata de productos que man¬ 
tienen la misma intensidad 
de campaña, tanto en in¬ 

vierno como en verano. Las 
inversiones —afirma Jorge 
Carmona, director de cuen¬ 
tas de Sagarra (a cargo de 
Lee)— son parejas todo el 
año. Lo que sí cambia es, 
además de las prendas, el 
clima o la fotografía de los 
avisos." 


Una pregunta que muchos 
se hacen es ¿qué va a ocu¬ 
rrir »ste verano teniendo en 
cuenta que la mayoría de 
los anunciantes recién salie¬ 
ron a promocionar sus pro¬ 
ductos en los últimos meses 
del año? La opinión generali¬ 
zada es que la caída esta vez 
no será tan brusca. "Un fac¬ 
tor que creo muy importante 
y que sin duda hará que las 
inversiones no caigan tan 
bruscamente este verano es 
el cambio operado en el mer¬ 
cado en estos doce meses, 
que llevó ahora a los anun¬ 
ciantes a tener que salir a 
vender. Creo que la necesi¬ 
dad puede llegar a salvar el 
verano”, afirma Daniel Ver¬ 
dino, director creativo de 
Casares Grey y Asociados. 
"Mi impresión es que va¬ 
mos a vivir un verano bas¬ 
tante normal ei, contraposi¬ 
ción con un invierno total¬ 
mente atipico como acaba¬ 
mos de vivir”, concluye Fe¬ 
lipe Flischfisch, director de 
David Ratto. 


“Una buena manera de empezar el año” 


Una eter¬ 
na puja de 
la publici¬ 
dad: ¿el ve¬ 
rano es bue¬ 
no o no pa¬ 
ra publici- 
tar? Res¬ 
ponde Luis 
Melnik, di¬ 
rector de 
publicidad y 
relaciones 





Por LUIS MELNIK 


brindado las 
siguientes 
ventajas: 

” A ) El 
verano, con 
sus días más 
largos, pro¬ 
longa la po¬ 
sibilidad de 
lectura. 

”B) Hay 
más tiempo 
libre. 


EE. UU.: Menos avisos para la TV 

No se puede decir que la televisión norteamericana 
viva en estos tiempos uno de sus momentos más fe¬ 
lices. Por el contrario, durante 1974 buena parte do 
los grandes anunciantes norteamericanos, exactamen¬ 
te lo opuesto a lo que ocurrió con las revistas (ver 
GENTE N’ 531), disminuyeron sus inversiones publici¬ 
tarias en televisión. Del cuadro siguiente, donde están 
tomados les quince anunciantes má s importantes de 
la televisión de ese país, se desprende que casi la 
mitad de ellos hicieron menos publicidad en ese me¬ 
dio durante 1974, respecto de| año anterior. Los res¬ 
tantes avisadores aumentaron sus inversiones pero no 
fueron, salvo alguna excepción, saltos muy grandes. 
Hay que tener en cuenta que, aunque leve, también en 
Estados Unidos hay inflación. 



ANUNCIANTES 

INVERSION 



1974 

1973 

1 

Procter & Gamble 

88.740.000 

91.577.000 

2 

General Foods 

48.954.000 

49.579.000 

3 

Lever Bros 

36.083.000 

28.365.000 

4 

Colgate-Palmolive 

32.920.000 

34.895.000 

5 

American Home 

32.381.000 

37.806.000 

6 

McDonald’s 

28.475.000 

21.372.000 

7 

Sears Roebuck & Co. 

24.332.000 

21.646.000 

8 

Heubleln 

23.869.000 

22.816.000 

9 

General Mills 

22.106.000 

23.183.000 

10 

Bristol-Myers 

21.835.000 

20.855.000 

11 

Coca Cola 

21.701.000 

22.955.000 

12 

General Motors 

20.744.000 

20.248.000 

13 

Ford Motor 

20.315.000 

21.093.000 

14 

Marcor Inc. 

16.251.000 

12271.000 

15 

Quaker Oats 

15.809.000 

10.160.000 



Las revistas extranjeras, en baja 

Durante 1974 se vendieron en la Argentina más de 
12,6 millones de ejemplares de revistas extranjeras. 
Una cifra significativa que. sin embargo, registra una 
considerable caída si se la compara con la de 1969, 
cuando se colocaron en el mercado 19 millones de 
ejemplares. Los géneros más solicitados entre este ti¬ 
po de revistas fueron didácticas (casi el 50 por ciento 
del total), historietas e interés general. 


QUESITOS ADLER EN tfUSTE. La agencia 
acaba de incorporar la cuenta de Quesitos Ad- 
ler. un producto más de la linea de R°finer(a 
de Maíz. Adler es la séptima cuenta que ingresa 
en la agencia en lo que va del año 

LA LUZ DE PHILIPS. Philips Argentina acaba 


BOLSA DE NOTICIAS 

de poner en marcha una nueva linea auto¬ 
mática de producción de lámparas de doble 
filamento para autos, con el nombre de Duplo- 
"d” P45t. La empresa tiene planificada una 
importante exportación de este producto para 
el mes de diciembre. 


EMI-ODEON EN BARI LOCHE. En San Carlos 
de Bariloche Emi-Odeón realizó su 'convención 
anual de ventas. Presidieron la reunión Luis 
Aguado, director gerente: Roberto López, di¬ 
rector ejecutivo; Rolando R. Offermann, direc¬ 
tor comercial, y e¡ gerente de ventas de la em¬ 
presa, Norberto Tejero. 
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«JUAGUE 


BELLEZA 


PANTEN 


PANTEN 


le más conoce 
mundo entero. 


• desenreda instantáneamente 

• da brillo y suavidad a! cabeli 


1 


“FOTO A FOTO, LES VOT A CONTAR MIS 



No es nada fácil ganar un 
campeonato mundial de boxeo 
y conservar la corona durante 
cinco años. Carlos Monzón es 
uno de los pocos boxeadores en 
el mundo que ha podido hacerlo. 
En noviembre de 1970 le ganó 
el título a Niño Benvenuti, en 
Roma, y todavía lo conserva. 

Por eso le pedimos que nos 
contara cómo fueron para él 
estos cinco años de campeón. 
Sus grandes triunfos, la amistad 
con Alain Deion, el romance con 
Susana Giménez, sus horas más 
tristes, sus gustos. 
□ mismo se encargó de 
elegir las fotos y de escribir 
los textos de esta historia. 








Aquí empezó todo. Fue el 7 de noviembre de 1970 en Roma, 
cuando le gané por nocaut a Niño Benvenuti y le saqué el 
título mundial. Ya pasaron cinco altos... Cuando salí de 
Buenos Aíres sólo creían en mí Brusa, Lectoure y unos amigos. Para 
todos Benvenuti era un fenómeno. «Ya van a vera, pensaba yo. 
Cuando empezó la pelea lo desarmé moralmente. En el 12* 
round lo corrí por todo el ring y le metí la derecha. Asi 
cayó. Me di cuenta que no se levantaba. 


Esta fue la primera defensa que hice del título en la Argenti- 
\\ na, el 25 de setiembre de 1971, con Emite Grrffrth, un negro 
bárbaro, que había sido varias veces campeón mundial. 
Me dio mucho trabajo y fue uno de los que más me pegaron, pero 
lo ful demoliendo. En el 14* round lo arrinconé y le di por todos 
lados, hasta que el referí paró le pelea. Después volvimos 
a enfrentamos en Mónaco —el 2 de junio de 1973— y te 
gané por puntos, pero fue distinto: en la primera pelea 
actué para el público argentino... 


5 AÑOS DE CAMPEON” 






"ALAIN DELON: UN TIPO MACANUDO QUE NO ESTA EN ESTRELLA. EL BOXEO ES MI VIDA. 




ÉA Alain Deion es un 
tipo bárbaro y un 
buen amigo. El se 
largó a organizar boxeo 
en mi pelea con Bouttier 
y ahí empezó la amistad. 
Es trabajador, serio, res¬ 
ponsable. Y no está en 
estrella Aquí estamos 
en una conferencia 
de prensa en la AA 
ciudad de París. 77 


W ¡Cómo le pegué a* 
Briscoe! Fue en el 
Luna, el 11 de no¬ 
viembre de 1972. El ne¬ 
gro parecía de roca y 
aguantó hasta el final. Y 
encima me dio un susto 
bárbaro, pero eso se lo 
cuento en otra foto. Fue 
la sexta defensa de 
mi título y terminé AA 
cansado de pegar. 77 



AA Este es uno de mis grandes gus- 
VV tos, y me lo puedo dar gracias a 
todo lo que gané en el boxeo: pa¬ 
sear por mis campos, arrear mis 
xvaquitas», vivir al aire libre. Aho 
ra voy cuando tengo tiempo. * 


PERO LO QUE MAS ME GUSTA ES PASEAR Y CAZAR EN EL CAMPO, EN SANTA FE’ 



Esto pasó en el Luna Park en 1970, cuando 
llegué a la Argentina después de ganar el cam¬ 
peonato del mundo. ¿Vieron la gente que me 
fue a recibir? Yo estaba en una nube, no me 
daba cuenta de nada, ni llorar podía. Jamás 
creí vivir algo así. 




W Después que le gané el título a Benvenuti, le di una oportunidad de recuperar 'a corona. 
Decidimos que no fuera en Roma —la casa de Niño— y se eligió Montecarlo. La pelea fue 
el 8 de mayo de 1971. Viajé muy confiado, sabiendo que no podía perder. Fue una pelea 
fácil. Niño empezó a quejarse de mis golpes desde el primer momento y me di cuenta 
que en un round lo sacaba, pero igual no me confié. ¿Qué apuro tenía? En el tercero se 
acabó todo. Lo volteé varias veces y tiraron la toalla. Después Niño abandonó el boxeo. 77 




“CINE, SUSANA, 
MANTEQUILLA 
ÑAPOLES, EL SUSTO 
CON BENNIE BRISCOE 
Y EL GRAN PELE 
LEVANTANDOME LA 
MANO. ENTRE TANTOS 
BUENOS RECUERDOS 
EL UNICO QUE NO 
ME GUSTA FUE EL DE 
BENNIE: ¡QUE SUSTO!” 




□ 9 de febrero de 1974 peleé 
con "Mantequilla" Nápotes en 
París. Fue una de mis presen- 


él era el campeón mundial de los 


gran boxeador y por eso muchos cre- 


rrera. Se equivocaron. Como se ve en 
la foto yo soy mucho más largo que 
él: utilicé mi alcance de brazos y le 
pegué a voluntad. Al final decidió 
abandonar cuando empezaba el 7* 
round, estaba muy lastimado. Creo 
que con esta pelea me gané el res- 


ganó el mía- lo recuerdo como ^ 
un gran rival. Un guapo. Y está 

)<u4« «Uokn ^' 



W Todo empezó como un pasa¬ 
tiempo, porque no necesitaba 
del cine para ganar unos pesos 
más. Pero me gustó la idea, ya que 
mi bienestar y mi futuro en ese mo¬ 
mento estaban suficientemente ase¬ 
gurados, y entonces me dije: «Vamos 
a probar». La cosa me gustó y ahora 
tengo ofertas de muchos lados para 
filmar. Pero, además, «La Mapr» tuvo 
un valor muy especial para mí porque 
gracias a esa película conocí a Susa¬ 
na Giménez. Cambió mi vida más que 
mi titulo de campeón. Formamos una 
pareja que se respeta y se quiere y 
por ahora las cosas van muy bien. 
Nos sentimos cómodos, vemos 
todo de otra forma. Y eso es 
más que suficiente... 
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¡Qué susto! Fue durante mi pelea con Bennie Briscoe en el Luna Park. Yo iba ga- 
l§ nartdo fácil, metiendo manos bárbaras, pero el negro seguía para adelante hasta 
Cv que en el 9 9 round me encerró en mi rincón y me metió un piñazo bárbaro, que 
ne dejó casi groggy. Atiné a abrazarlo y a mirar el reloj. Creí que las piernas no me sos¬ 
tenían, pero el grito del público me reanimó. La foto es bárbara, pero el recuerdo 
5 malo... %% 


Esto pasó en Roma, en 1970, después de ganarle a Ben- 
venuti. A Pelé lo admiré siempre por su personalidad y 
su clase. Cuando me encontré con él me parecía men¬ 
tira, sobre todo porque se le ocurrió levantarme la mano para 
la foto. Yo pensaba: ¿i éste de dónde me conoce? Des- 
pués hablamos de boxeo: me di cuenta de dónde me 
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“TONY MUNDINE EN EL 
SUELO, LA OPERACION DE 
MI MANO DERECHA Y. . . 
LA BELLEZA DE ROMA.” 


W Fue el 6 de octubre de 1974 y para mí 
es un muy lindo recuerdo. Lo puse no¬ 
caut al australiano Tony Mundine en el 
7® round. Un tipo muy fuerte, muy guapo. Y 
le tengo mucho cariño a este recuerdo porque 
en mis otras defensas, en el Luna Park, no 
había podido noquear y aquí se me dio. Fue 
una derecha larga bárbara, tremenda. Yo ya 
había filmado cLa Mary» y había gente que 
creía que se me había ido la polenta y les de¬ 
mostré que estaban equivocados. La ova- 
ción que me dieron esa tarde fue inol- y y 
vidable. . . 


« Esta foto me gusta mucho. Estoy 
con Amilcar Brusa y Juan Carlos 
Lectoure y creo que no hace falta 
explicar que al fondo está el Coliseo de 
Roma. En esa ciudad gané el campeona¬ 
to mundial y siempre que peleo en Eu¬ 
ropa paso por ahí, como una cábala. 
Además porque es una ciudad preciosa. 
Llegué como un desconocido y vol- AA 
vi triunfador. Pregúntele a Benve- J J. 
nutti... 
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El día que 
el embajador 
sonrió 

sin protocolo... 

“ Horas antes de la comida ya vivíamos un cli¬ 
ma algo tenso. Nuestro huésped de honor, el em¬ 
bajador de B...., era un gourmet famoso por su 
exigencia. 

Fui a la bodega para elegir personalmente los 
vinos. Para los “Huevos Cocotte Bergére” selec¬ 
cioné sin dudar el GRAN RODAS un vino con 
brío, de gran jerarquía, producto de su letargo de 4 
años en cubas de roble de Nancy y 12 meses en 
botellas. 

La gran duda era el “Lomo Pané Mont 
D’Or”. Hacía falta un vino de excepcional finura. 
Armonioso y profundo, tranquilizado durante 5 
años en cubas de roble de Nancy y 24 meses en 
botellas. Me decidí. RODAS R. 

En el momento de servirlo, el embajador es¬ 
bozó una leve sonrisa. Una sonrisa íntima, diría, 
de grata complicidad. 

De aprobación franca. Sin protocolo.” 

Kurt G. Zlattinger 

Maitre del Restaurara del Claridge Hotel 


Vinos muy finos 

RODAS 


El ritual 

de las grandes mesas. 

RODAS BORGOÑA RODAS CABERNET 
GRAN RODAS - RODAS DU VALLÉ - RODAS R 
RODAS ESCONDIDO 




LILIANA BASILICO. Rubia de 
veras. En su vida hay una 
coincidencia: tiene 22 años y 
lleva 22 días de casada. 

Es modelo profesional. 
Linda. Practica yoga y le 
interesa mucho todo lo 
oriental. Su preocupación 
principal es darle a su piel el 
color justo del verano. 
E| sol está chocho. 



PATRICIA SANMARTINO. 

Piel canela. Apenas 
21 años. Muchas ganas de 
ganarle a| sol algunos días 
antes de que lleguen las 
vacaciones. La playa 
Benito Carrasco es su lugar 
elegido. Pronto será guía 
de turismo y terminará su 
curso de modelo profesional. 




PATRICIA CARVANE y 
ALICIA FRANCO. La primera 
tiene 15 años y la segunda 17. 
Al lado de sus lonas 
playeras hay un grabador 
con cassettes, todos de 
música brasilera. Los 
zuecos, altos, casi hasta el 
infinito, también sirven de 
almohada. Un bikini y 
una tanga. Una morena y otra 
rubia. Las dos hablan 
inglés, son bachilleres, y 
lo demás, dígalo usted. . . 


GRILL, 

como el buen comer, 
uno /olo: 

el del PLAZA. 





Por muchas razones, de muchos años y 
muchos paladares, el primer lugar de 
Buenos Aires. 

Lo esperamos, al mediodía o a la noche. 

REUNASE, EN EL GRILL DEL PLAZA 
YA ESTA TODO DISPUESTO. 


Reservas al: 31-5011 
Florida 1005 
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BRIGITTE LLORA . - _ __ __ 

LA MÜERTE IOS ANOS Y EL 



Su rostro era elocuente Su único maquillaje, el dolor. Así despidió al hombre que tanto la había ayudado. 


Y a no está “Papá Louis 
Ahora ella no tendrá a quiér 
llamar cuando la vida le tien 
da una trampa y busque U 
muerte como tantas veces le 
hizo. Cada vez que Brigitt: 
intentó el suicidio su padre 
fue el encargado de darle 
ánimos, de volverla a la rea 
lidad. Por eso, cuando lleg 
a\ cementerio de París cor 
los ojos irritados, un pañue 
lo cubriéndole la cabeza 
una mueca de dolor que en 
durecía su rostro, ella le dije 
a Roger Vadim, su prime 
marido: “Ahora estoy com 
pletamente sola. Ya no tengr 
a nadie a quien contarle mi: 
problemas y mis penas. M 
padre era la persona más 
buena e inteligente que exis 
tió en mi vida”. 

Su cara estaba lejos de 
mostrar a esa muchacha de 
cara aniñada y sensual. Si. 
cara era la de una mujer de 
41 años a la que algo le do 
lía interiormente, como si 12 
muerte hubiera arrancado a 
go de ella misma. 

Y “Papá Louis” tuvo, an 
tes de morir, a los 79 años 
un último consejo que darle 
a su “Bri-Bri”: 

“Espero que seas feliz y 
que algún día encuentres a 
un hombre que te inspire 
confianza y fe en la vida. To¬ 
davía estás a tiempo de co¬ 
menzar.'' 

Los clérigos del cemente 
rio de Saint Tropez acompa 
ñaron a Brigitte después que 
ésta diera un último vistazo 
a la placa donde se leía: 
“Louis Sardot. Papá Louis' 1 . 
Y ella habló con los monjes 
Con una voz apagada y dé¬ 
bil les dijo: 

“Allí, al lado de mi padre 
van a enterrarme a mí, por 
que ése fue su deseo. Yo 
siempre quise que mis ceni 
zas fueran arrojadas al mar 
pero él prefirió que yo per 
maneciera a su lado aun des¬ 
pués de la vida.” 





¡menterio de Sain 


Bngitte BarOot da el último adiós 















SIN PREJUICIOS. SIN 



En las últimas semanas todo el 
país se vio alarmado por noti¬ 
cias referentes al sarampión, una 
de las enfermedades tomadas ha¬ 
bitualmente como ‘‘benignas”, pe¬ 
ro que tienen complicaciones, 
picos de gravedad y que hasta 
pueden producir la muerte. GENTE 
consultó médicos, funcionarios, es¬ 
pecialistas, y elaboró este amplio 
informe. Aquí está todo lo que usted 
debe saber sobre el sarampión. 
Qué es, cómo aparece, cómo se 
transmite, cuáles son sus síntomas, 
cómo se previene, cómo se cura. 
Lea esta nota de punta a punta. 
Y guárdela. El sarampión, una de 
las enfermedades “corrientes”, 
puede ser también una enfermedad 
grave. Otra cosa: no se alarme. No 
hay epidemia. 


QUE ES 


El sarampión es una enfermedad 
producida por un virus, muy con¬ 
tagiosa y difundida en el mundo 
entero. Ataca en especial a los ni¬ 
ños. El virus del sarampión es muy 
pequeño. No lo captan los micros¬ 
copios comunes sino los electróni¬ 
cos. 

E l mal pertenece al grupo de 
las llamadas enfermedades 
eruptivas, entre las que es¬ 
tán también la rubéola, el dengue y 
la escarlatina. 

Todas estas enfermedades —me¬ 
nos el dengue, transmitido por un 
mosquito— se diseminan por me¬ 
dio de pequeñas gotitas expelidas 
por la boca (tos) y por la nariz (es¬ 
tornudo) llamadas gotitas de Flüg- 
ge. 


E stas gotitas tienen la propie¬ 
dad de permanecer en el ai¬ 
re, a la altura de la cara, 
hasta una hora: un enfermo estor¬ 
nuda ante la boletería de un cine, 
por ejemplo, y se va. Una hora más 
tarde un sano receptivo aspira esas 
gotas y se enferma. Un sano recep¬ 
tivo es la persona que no tiene re¬ 
sistencia ni inmunidad natural o 
adquirida, o que tiene su inmunidad 
disminuida por alguna enfermedad. 


COMO SE 
DESARROLLA 


El sarampión se incuba durante 
diez o doce días, y en los tres o cua¬ 
tro últimos ya es contagioso. En es¬ 
te período los síntomas son comu¬ 
nes a todas las enfermedades infec¬ 
ciosas: dolor de cabeza e inapeten¬ 
cia, principalmente. Suele tener un 
segundo período llamado de inva¬ 
sión o catarral. El enfermo padece 
entonces conjuntivitis, catarros, fie¬ 
bre y presenta un aspecto muy par¬ 
ticular llamado cara sucia, porque 
al exudar líquidos por los ojos, la na¬ 
riz y la boca su cara parece man¬ 
chada. 

D urante el período de invasión 
la enfermedad es muy con¬ 
tagiosa. Cuando ese periodo 
acaba la temperatura baja brusca¬ 
mente a normal y vuelve a subir de 
golpe: así empieza el período de 
erupción sarampionosa. 


QUE ASPECTO 
TIENE 


Empieza en la cabeza con man- i 


chas rosadas de 2 a 3 milímetros] 
de diámetro. También por detrás de 
las orejas, y casi inmediatamente 
cubre toda la cara. 

Veinticuatro horas después inva¬ 
de el cuerpo, y a las 48 horas los 
brazos y las piernas. 

L a erupción es primero roja. 
Después palidece y más tar¬ 
de toma un color cobrizo. En 
el momento culminante el enfermo 
tiene la cara cobriza, el cuerpo pá¬ 
lido y los miembros rojos. 

También son características las 
llamadas manchas de Kóplik, que se 
forman en la mucosa de la boca, 
tienen un color blanquecino y están 
rodeadas por un halo rojizo. Estas 
manchas se presentan desde el se¬ 
gundo día de la invasión hasta el 
segundo de la erupción. 

L a enfermedad termina con 
un periodo de descamación 
que, en el caso del saram¬ 
pión, no es contagioso. 


LO QUE SE 
DEBE HACER 


En primer lugar llamar al médi¬ 
co. 

Aislar al enfermo inmediatamente 
y dejarlo al cuidado de un enfermo 
inmunizado, o sea alguien que ha- | 
ya padecido la enfermedad. Este pe¬ 
riodo de aislamiento debe ser igual 
al de incubación (diez a doce días), j 
excepto en los casos de enfermeda¬ 
des en que el contagio se produce 
durante la descamación: entonces 
es necesaria la cuarentena. 

. . 
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Igttlá bi Éft' 


SARAMPION 


O tro paso es denunciar el ca¬ 
so para que se pueda reali¬ 
zar la pesquisa epidemioló¬ 
gica y aislar el foco infeccioso. 

También se debe higienizar y her¬ 
vir todo lo que toque el enfermo. Es 
conveniente lavar los objetos con 
una solución de sulfato de cobre al 
5 por ciento. 


LO QUE 
NO SE DEBE 
HACER 


Aplicar cataplasmas o ventosas 
para el catarro, o someter al enfer¬ 
mo a cambios bruscos de tempera¬ 
tura que producirán complicaciones 
muy peligrosas, entre ellas la otitis 
media, neumonía, encefalitis o el lla¬ 
mado crup sarampionoso, que con¬ 
siste en una inflamación de la larin¬ 
ge acompañada de dificultad para 
respirar. 


EN LOS 
ADULTOS 


Los casos de sarampión en gen¬ 
te adulta son excepcionales. 

S e producen sobre todo en 
personas que viajan a las 
grandes ciudades desde lu¬ 
gares de bajos índices demográfi¬ 
cos que no han tenido la enfermedad 
y que por las características de sus 
medios de vida no han desarrollado 
inmunidad. 


EN LA 
MUJER 
GRAVIDA 


Cuando el sarampión ataca a la 
mujer embarazada antes del cuar¬ 
to mes de embarazo el niño puede 
nacer con malformaciones. También 
puede producirse un aborto. 

E ste peligro es común a todas 
las enfermedades virósicas y 
no solamente a la rubéola, 
como normalmente se cree. 

En el 95 por ciento de los casos 
el sarampión es una enfermedad le¬ 
ve y común si los niños están bien 
nutridos y alimentados. 

Pero a veces, si el virus es muy 
patógeno, se producen formas ma¬ 
lignas de la enfermedad. Por ejem¬ 
plo la forma hemorrágica. En otros 
casos se comprometa el sistema 
nervioso y las glándulas endocrinas. 
También existen formas sofocantes 
que producen asfixia. 


COMO SE 
PREVIENE 


L a vacuna antisarampionosa 
es el método más eficaz pa¬ 
ra prevenir la enfermedad. 
No es aconsejable vacunar al enfer¬ 
mo en pleno brote sino al empezar 
los síntomas. 

Puede vacunarse a los niños des¬ 
de los ocho meses de edad. 

La campaña nacional de vacuna¬ 
ción antisarampionosa se efectúa 
en forma regular entre marzo y 
abril. 


También puede recurrirse a la 
gammaglobulina, que si se adminis¬ 
tra junto con la vacuna reduce la 
gravedad de las reacciones febriles. 


COMO 


TRATA 


No existe tratamiento específico 
para el sarampión. Pero sí un trata¬ 
miento higiénico dietético que debe 
ser indicado por el médico. El enfer¬ 
mo debe recibir vitaminas, proteí¬ 
nas y minerales por medio de una 
alimentación completa y de fácil di¬ 
gestión. 


¿HAT 
EPIDEMIA 
EN EL PAIS? 


Sólo se considera epidemia cuan¬ 
do aumentan los índices de mortali¬ 
dad, morbilidad y letalidad en niños, 
lactantes y adultos. Mortalidad: nú¬ 
mero de muertos cada cien sanos. 
Morbilidad: número de enfermos 
cada cien sanos. Letalidad: número 
de muertos cada cien enfermos. 

E l doctor Florencio Casavilla, 
secretario de Estado de Sa¬ 
lud Pública de la Nación, 
desmintió categóricamente la exis¬ 
tencia de una epidemia de saram¬ 
pión. Según su informe, los casos 
aparecidos no superan los topes 
normales para la época de prima¬ 
vera. 



























^Alende? ¿Manrique?'¿Balbín? ¿Isabel Peiyn? ¿Alfonsín? ¿Caffiero? 

¿Uider? ¿Robledo? ¿Matera? ¿Begnis? ¿Un militar? El año 
próximo, para esta época, ya conoceremos el nombre del nuevo 

RMcíilAHhi ciraentino. " . 


¿A. ROBLEDO? 


¿R. BALBIN? 


¿A. CAFIERO? 


El turres 24 el gobierno dispuso 
adelantar los comicios nacionales 
originariamente previstos para mar¬ 
zo de 1977; esos comicios se ha¬ 
rán en el último trimestre de 1976, 
de modo simultáneo con otra elec¬ 
ción también anunciada oficialmen¬ 
te el lunes 24: la de convenciona¬ 
les para reformar la Constitución 
Nacional. 

Dicha anticipación significa que 
a esta misma fecha del año pró¬ 
ximo quizá sepamos el nombre del 
presidente electo que asumirá el 
poder el 25 de mayo de 1977. Pero 
con distancias, en definitiva, tan 
cortas por delante, pocas veces hu¬ 
bo mervor claridad en cuanto a los 
nombres de los eventuales candi¬ 
datos a presidente que participarán 
de una consulta popular. 

Las propias jefaturas políticas 
han estado notablemente tomadas 
en les últimos tiempos por temas 
de resolución inmediata como para 
alzar un poco más la vista en direc¬ 
ción del horizonte. Los problemas 
siguen estando allí, en muchos ca¬ 
sos sin resolver, pero la convocato¬ 
ria ha sido formulada y esto fuerza 
inexorablemente los aprestos elec¬ 
torales. 

De entrada dos nombres obran 
como puntos de referencia inelu¬ 
dible respecto de lo que ocurra 


"en el último trimestre” de 1976: 
la actual Presidente, por un lado, 
y el doctor Ricardo Balbin, por el 
otro. 

Cualesquiera sean las observa¬ 
ciones que se hagan sobre la rea¬ 
lidad po'ítica de estos días hay un 
cierto poder subsistente de la se¬ 
ñora de Perón para decidir en 
cuanto a su propia reelección por 
el Partido Justicialista o bien para 
irdicar o vetar, aunque fuera táci¬ 
tamente, una candidatura prove¬ 
niente de! partido gobernante. 

Lo que la Presidente en última 
instancia resuelva o lo que puedan 
resolver con fuerza gravitante los 
sectores del Partido Justicialista 
que se le oponen coc las banderas 
del antiverticalismo dependerá de 
sus respectivos márgenes operati¬ 
vos. Y esos márgenes tienen por 
ahora limites móviles sujetos a la 
elucidación de cuestiones en curso. 

Sabemos con mayor precisión, 
en cambio, que existe en el pero¬ 
nismo uns muy reducida nómina 
de presidenciables cuyos nombres 
entrarán en la discusión Interna 
casi inevitablemente. He aquí algu¬ 
nos de estos nombres: 

• Antonio F. Cafiero: Su suerte 
está ligada a la conjuración de la 
crisis económica. Vinculado con im. 
portantes medios gremiales dei pe¬ 


ronismo —en particular de la 
Unión Obrera Metalúrgica— el mi¬ 
nistro de Economía habia encabe¬ 
zado en 1972 la serie de alternati¬ 
vas prepuestas a Perón en sustitu¬ 
ción de la candidatura del doctor 
Héctor J. Cámpora. No es tan jo¬ 
ven como parece pero su imagen 
sugeriría una cierta renovación ge- 
neracidnal. 

• Italo A. Luden La opinión pú¬ 
blica lo conoció en realidad cuan¬ 
do reemplazó interinamente a la 
señera de Perón en el ejercicio de 
las funciones presidenciales. Su 
chance está ligada a la posibilidad 
de consolidar su imagen y su in¬ 
fluencia partidaria a través de un 
nuevo interinato presidencial, sobre 
e| cual no existen noticias. Es. por 
asi decirlo, el hombre del Senado, 
donde goza de la confianza mani¬ 
fiesta de la mayoría de los repre¬ 
sentantes del Frente Justicialista 
de Liberación y de la oposición. 

# Angel F. Robledo: En sus ma- 
nos están dos resortes decisivos 
del poder en la Argentina de hoy: 
la conducción politica del gobierno 
desde el Ministerio del Interior y la 
conducción politica del justicialis- 
mc desde la vicepresidencia pri¬ 
mera del consejo nacional partida¬ 
rio. Es el autor del plan de antici¬ 


pación de los comicios, de refor¬ 
mar la Constitución y de crear un 
consejo para el proyecto nacional. 
Ha salido fortalecido de la última 
crisis del oficialismo pero es im¬ 
posible afirmar si ha concluido de¬ 
finitivamente a su favor su lucha 
con algunos hombres influyentes en 
el circulo que rodea a la Presidente. 
• Raúl Matera: Tiena su nombre 
des ventajas per sobre todas las de. 
más personalidades del peronismo: 
primero, por ssr la suya, ta| vez, la 
única que ha estado al margen de 
tedos los pleitos intestinos ha¬ 
bles desde 1973 en adelante; se¬ 
cundo, por estar arraigado su nom¬ 
bre —en una confusión singular 
entre el rombre del político y el 
nombre del médico eminente— en 
sectores de las bases peronistas 
te da vía libres de firmes compromi¬ 
sos ideológicos. 

Tal nómina de presidenciables 
de' peronismo es. apenas, una 
aproximación al tema. D¡as atrás 
se hubiera dicho que el partido Ra. 
dicai ofrecia, en cambio, segurida¬ 
des absolutas en cuanto a su rum¬ 
bo er> este sentido. Pero la con¬ 
vención nac’onal del radicalismo 
de fines de semana h,a puesto por 
lo menos en suspenso algo sobre 
lo que muy oocos tenían dudas: 
que el doctor Balbin seria por quin- 

























¿R. MATERA? 


¿F. MANRIQUE? 


SYLVESTRE 


BEGNIS? 
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¿O. ALENDE? 
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¿UN MILITAR? 


ta vez el candidato presidencial de| 
partido. 

Deficientemente organizados sus 
preparativos por los colaboradores 
inmediatos de Balbin, la conven- 
ción no dio todavía los dos tercios 
para reformar la carta orgánica par. 
tidaria y permitir asi que aquél 
sea reelecto nuevamente presiden¬ 
te de' comité nacional. E| asunto 
nc s° trató formalmente en la con¬ 
vención pero da lo mismo porque 
los amigos de Balbin solicitaron 
postergarlo hasta una reunión por 
convenirse cuando advirtieron la 
imposibilidad de obtener el voto de 
los dos tercios de lo* convencio¬ 
nales. 

La nueva jefatura del partido no 
está perdida para Balbin. Puede re¬ 
hacer sus fuerzas, mal organizadas 
en esta oportunidad, y pactar con 
algunas de las débiles corrientes 
que se le opusieron en la conven¬ 
ción. Pero como el camino hacia 
una cendidatura presidencial debe 
pasar necesariamente por el camino 
que lo proyecte hacia la jefatura 
partidaria nuevamente —a menos 
que esté dispuesto a indicar para 
este cargo a un hombre de su con- 
fianza— la situación de Balbin ha 
sido puesta entre signos de inte¬ 
rrogación. 

El doctor Raúl Alfonsin, líder de 


la principal fracción adversaria al 
balbinismo, está ausente del país. 
Regresará de un largo viaje por el 
exterior a fines de mes. Entonces 
se verá si la votación adversa del 
Movimiento de Renovación y Cam¬ 
bio a la modificación de la carta 
orgánica del radicalismo se hizo 
siguiendo sus expresas instruccio¬ 
nes o no. Existen dudas sobre esto, 
en particular porque tal modifica¬ 
ción atendería también los intere¬ 
ses políticos persona'es del doctor 
A'fonsin. En efecto, sin reforma de 
la carta orgánica tampoco el doc¬ 
tor Alfonsin podría ser reelecto de- 
legado por la provincia de Buenos 
Aires y, por lo tanto, aspirar a la 
presidencia del partido. 

Entre el centro y la derecha dé¬ 
me crética el panorama presiden¬ 
cial no es precisamente más claro. 
La Fuerza Federalista Popular si¬ 
gue sin conseguir que una figura 
ccn predicamento nacional encarne 
«us objetivos. En este sentido el 
señor Francisco Manrique, con su 
Partido Federal, está en una com¬ 
petencia potencial con los federa¬ 
listas, en la cual, a menos que ha¬ 
ya un acuerdo entre ambas partes, 
la disociación electoral ejercerá 
efectos reciprocamente negativos. 

Pero ¿dónde está exactamente 
el centro, dónde el centro-derecha 


y dónde el centro-izquierda? Man¬ 
rique, personalmente, no se siente 
cómodo en ninguno de tales enea- 
sillamientcs, y otros agrupamien- 
tos que podrían aliarse a los ac- 
t jantes en la Fuerza Federalista 
Popular tienen también una fiso¬ 
nomía ambivalente. He allí, por 
ejemplo, a los demócratas progre¬ 
sistas y a la Línea Popu'ar que 
encabezada por el doctor Carlos 
Sylvestre Begnis, gobernador de 
Santa Fe, busca realinearse en el 
terreno de la política nacional. 

¿Es posible, entonces, ahincar 
en este panorama prospectivo sin 
deslizar la tesis de que una perso- 
na'idad sustentada por una trayec¬ 
toria militar podría. Finalmente, ser¬ 
vir a modo de convergencia entre 
pérfidos de diferentes orígenes y 
estiles 7 La tradición política argen¬ 
tina invita a tener presente esa te¬ 
sis como a juzgar verosímil tam¬ 
bién que el de un militar sea el 
nombre de entendimiento final en¬ 
tre sectores diversos del peronis¬ 
mo. 

A su vez la izquierda, caracteri¬ 
zada en todo tiempo por su ten¬ 
dere» a la sectarización, muestra, 
en medio de incertidumbres no me¬ 
nos marcadas, la existencia de li¬ 
neas dispuestas a entenderse so¬ 
bre bases electorales. Por lo pron¬ 


ta. la a'ianza de 1973 entre los in¬ 
transigentes del doctor Oscar Alen¬ 
de y los comunistas ha pervivido a 
través de un bloque parlamentario 
en la Cámara de Diputados de la 
Nación. 

El Partido Comunista sigue su 
política destinada a la formación 
de un frente político y, como es 
obvio, no entrará en pugnas por 
imponer un candidato presidencial 
propio. No es desechadle, por lo 
tarto, que Alende vuelva a ser can¬ 
didato por una “entente” de la 
misma naturaleza de 1973. 

Con todo el panorama de la iz¬ 
quierda es manifiestamente distin¬ 
to del de 1973, en razón de la es¬ 
cisión del peronismo y la actuación 
autónoma del ala izquierda, que 
ahora opera bajo la denominación 
de Partido Auténtico. Pero ya aquí 
las cosas entran en un plano más 
complejo todavía: ¿Hasta qué pun¬ 
to, en efecto, los auténticos goza¬ 
rán de legalidad política en el 
último trimestre de 1976, teniendo 
en cuenta que en su propio con¬ 
greso nacional se adamó un co¬ 
municado de solidaridad expuesto 
en nombre de una organización 
subversiva declarada al margen de 
la ley? 


JUSTO H. DURAN 



























DESPUES DE ESTA CARTA ESCRITA DESDE UNA PRISION CUBANA 

¿EL MUNDO, QUE DIRA AHORA? 


Huber Matos fue un 
revolucionario cubano. 
Un ladero de Fidel Castro. 
Ahora —y desde hace 15 
años— es, para el dictador 
y para su dictadura, 
un “contrarrevolucionario”. 
Por supuesto, está preso. 
Lleva 15 años entre las 
cuatro paredes de una celda. 
Está viejo y enfermo. 
De líder y héroe de la 
revolución pasó, por una 
acusación de un tribunal 
militar, a “traidor y 
contrarrevolucionario”. 
No le dieron, claro, derecho 
a réplica. Hace 5 años 
que la dictadura cubana no 
le permite ver a su mujer, 
a pesar de que la prédica 
marxiste insiste siempre 
en “la dignidad humana”. 

Una dramática carta de 
Huber Matos a su mujer ha 
sido publicada por 
“The New York Times”. 
Aquí está su texto. 
Y nos preguntamos: ¿habrá 
protestas mundiales 
ahora? Si una carta similar 
hubiera sido enviada por 
un terrorista, decenas 
de comisiones de derechos 
humanos, pensadores, 
filósofos, mexicanos, 
suecos, holandeses, etc., 
hubieran hecho tronar 
su indignación. Ya ha 
ocurrido. Esperamos, 
entonces, que la misma 
indignación truene ante el 
calvario de Huber Matos, 
un ser humano privado de 
su libertad por no pensar 
como Fidel Castro. 
Pero nos parece que 
esperamos en vano. • • 


E l invierno pasa y no he vuelto a 
tener noticias tuyas ni de nues¬ 
tros hijos. Las últimas que tuve 
datan de octubre y noviembre. Es 
probable que también tú esperes mis car¬ 
tas con las manos vacias. Te escribo to¬ 
dos los meses. Cuando sepa que mis car¬ 
tas llegan a tu poder, te escribiré sobre 
otras cosas; mientras tanto, me repetiré 
siempre a mí mismo, con la esperanza 
de que, por fin, leyendo una de esas de¬ 
primentes cartas, puedas saber cómo es¬ 
toy y qué pienso después de 15 años de 
dura prisión. Y hablaré aquí también de 
mis sentimientos íntimos. .. Si no lo h¡- 
ccra, esta carta no sería mía. 

"Hasta el mismo día de hoy no temo la 
cárcel. La privación de libertad, la falta 
de espacio, el aislamiento, las privaciones, 
etcétera, disminuyen la felicidad pero no 
empobrecen el espíritu. A medida que las 
circunstancias van estrangulando cada vez 
más, como un dogal, los deseos del pri¬ 
sionero, la fuerza de| espíritu crece. Por 
eso, he podido afrontar, sin temor, situa¬ 
ciones desagradables durante todos estos 
años pasados aqui como preso político; 
les barrotes y sus sombras no me inti¬ 
midan. 


T engo el presentimiento —no, al¬ 
go más que un presentimiento—: 
estoy virtualmente convencido de 
que pasaré mis últimos días en 
estos rincones enrejados. Pero esa pers¬ 
pectiva no merma mi entusiasmo por la 
vida. Ni hay alegría en mi corazón ni tam¬ 
poco tristeza. 

"¿For qué creo que mi libert- j está 
un poco lejana? Todos ustedes soponen 
aue e| día en que el gobierno cubano de¬ 
jará en libertad a sus presos políticos 
está próximo. Nosotros, los que vemos 
esto con los ojos de la experiencia, pen¬ 
samos de otra manera. Estamos seguros 
ae que nuestro cautiverio será a perpetui¬ 
dad. E| criterio de ustedes se basa en 
premisas lógicas, pero en el caso especí¬ 
fico de Cuba es inaplicable. 


E n tu carta de octubre me hiciste 
notar que e| poder revolucionario 
ha durado ya un número de años 
suficiente para que esto le haya 
infundido confianza en sí mismo y que el 
cambio operado en la política exterior de 
la mayoría de los países latinoamericanos 
con respecto del gobierno cubano —que 
halla una expresión concreta en el resta¬ 
blecimiento de las relaciones diplomáti¬ 


cas y comerciales—debe pesar igualmen¬ 
te en favor de una solución para ios pre¬ 
sos cubanos. 

"Admito que e| poder revolucionario 
de nuestro país ha tenido tiempo suficien¬ 
te y ha acumulado recursos suficientes 
para sentir confianza en si mismo y que 
el cambio operado en la política exterior 
latinoamericana es significativo, pero ni 
lo uno ni lo otro parece influir sobre nues¬ 
tro destino. La realidad que respiramos 
nos dice que pertenecemos a otro mun¬ 
do, que estamos sepultados en las entra¬ 
ñas de la tierra. 

"En mi situación hay algo que me cau¬ 
sa más dolor que la propia cárcel. Es que 
me rotulen y traten como a un enemigo 
de! pueblo, sabiendo yo como sé qu e soy 
una parte de ese pueblo y que su causa es 
mi causa, aunque me separa una consi¬ 
derable distancia del sistema y de los 
hombres que gobiernan nuestro país. 


N 


ada me |¡ga a los latifundistas, a 
los monopolios, a los personajes 
del viejo régimen, ni a los crí¬ 
menes, vicios y privilegios que 
cestruyó la revolución. No daría una sola 
gota de sangre o de sudor para resucitar 
a la república “elegida" y corrompida que 
nació en 1902, deforme hija de una inter¬ 
vención norteamericana sobre las cenizas 
y los ideales de los cubanos auténticos. 
Pero, en suma, tal es mi destino y estoy 
resignado a él. 

"Dista de ser agradable revelarte estas 
verdades. Me gustaría ofrecerte un cuadro 
más optimista. . ., pero sólo podría hacer¬ 
lo s¡ me pusiera anteojos con cristales co¬ 
lor de rosa. Lo cierto es que cuando ellos 
intentar empañar mi ‘‘cubanismo", todo 
lo que hay en mi alma se subleva. 


Y si te explico cómo veo el futuro, 
es porque aquí la libertad es un 
sueño más que una esperanza, 
y los sueños se pierden en el in¬ 
finito cuando se enfrentan con el alba 
de la realidad. Si se trata de presos con¬ 
denados a penas más o menos largas, el 
régimen que domina en Cuba deja poco 
margen para la esperanza. 

"Naturalmente, hay presos que, sea 
por ingenuidad o porque quieren engañar¬ 
se a sí mismos, creen que el gobierno no 
sobrevivíráTrtucho tiempo y confían en ser 
liberados de la cárcel en una explosión de 
felicidad que no puede estar lejos. Otros, 
la mayoría, confían simplemente en recu¬ 
perar su libertad. 
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certain that we are impnsoned for life. 
Your criteria are based on lógica 1 
premises, but in the specific case of 
Cuba they are invalid. 

In your October letter you point out 
that the revolutionary power has ex- 
ísted for a sufficient number of years 
to feel confident, and that the change 
in foreign policy of the majority of 
Latin-American countries toward the 
Cuban Government—finding concrete 
press ion presently in the re-estab- 
■^^^_L^olomatic relations and 
■Hká^oually in favor of 


that People, and that their Cause ís 
my cause, although a considerable dis- 
tance separates me from the system 
and the men who rule our country. 

Nothing unitcs me to the latifun¬ 
distas, the monopolies, the person- 
ages of the oíd order, not tothe crimes, 
vices and privileges that the Revolu- 
tion desiroyed. I would not give one 
drop of my blood or sweat to revivo 
the “elected” and corrupt Republic 
which was born in 1902, a deíormed 
creature of North American interven- 
tion on the ashes of the ideáis and 
sacrifices of true Cubans. But. ¡nsu’:,. 

fate and I ani rr- txnr-d 


prison. 
space, 
n hap- 


Estg ilustración acompañó a la caria de Huber Matos publicada por "The New York Times 


M i punto de vista es el de una mi¬ 
noría. ¡Ojalá me equivoque! Sé 
que confías en que voy a re¬ 
cuperar la libertad dentro d e unos 
pocos años; sé que has estado haciendo 
esfuerzos para liberarme y confiando en 
la ayuda de organizaciones apolíticas y 
gente de buena voluntad. Agradezco ef 
bien que quieren hacerme todas esas al¬ 
mas generosas, pero, francamente, me pa¬ 
rece difícil que yo vuelva a mi hogar y a 
la vida desde las entrañas de la tierra. 

"Si el estado de mi espíritu se mantie¬ 
ne intacto, no puedo decir lo mismo de mi 
estado físico. Estoy viejo y enfermo. Soy 
una sombra del hombre que entró a la 
cárcel en octubre de 1959. Se m e ha caí¬ 
do la mayor parte del cabello y el que que¬ 
da es gris o blanco. Tengo profundas arru¬ 
gas que van desde los ojos hasta el men¬ 
tón, Mis tupidas cejas oscuras han desa¬ 
parecido totalmente. Sólo tengo 56 años, 
pero parezco un anciano. 


os altibajos de mi salud me re¬ 
cuerdan uno de esos viejos tra¬ 
jes usados que, a pesar de sus 
numerosos remiendos, ostentan 
un agujero aquí y allá. Lo bueno es que 
mi espíritu no presenta agujeros, y yo tam- 
poco lo permitiría. Y si se me ha caído el 
cabello, mis energías no han desapare¬ 
cido con él. Las privaciones y el sufrimien¬ 
to, por penosos que sean, no socavan mi 
espíritu. 

"Aún así, en estos últimos meses he 
tenido la desagradable experiencia de per¬ 
der el uso de mi brazo izquierdo, conse¬ 
cuencia de un hecho que ya conoces. Des¬ 
pués de haber notado durante un año y 
medio que había perdido toda sensibilidad 
en ese brazo, resultó evidente que tenía 
atrofiado el hombro. Me visitó más de un 
médico, entre ellos un capitán, especia¬ 
lista en traumatología, quien diagnosticó 
la atrofia a mediados de noviembre. 

"Al mismo tiempo me explicó que aquel 
estado era incurable y que el tratamiento 
qu e yo necesitaba seguir debía tener por 
objeto impedir la pérdida total del movi¬ 
miento del brazo. He seguido ese trata¬ 
miento, que consiste básicamente en ejer¬ 
cicios, calor y píldoras. Puedo afirmar, en 
forma positiva, que los ejercicios que ha¬ 
go diariamente de acuerdo con las instruc¬ 
ciones de| médico, me permiten conservar 
el movimiento que tengo aún. 


N o le asigno mucha importancia a 
esta circunstancia, ya que estaba 
dispuesto a una pérdida mayor de 
movimiento aún, y mi espíritu sa¬ 
no no puede dejarse acobardar por esas 
nubes. De vez en cuando me divierto aún 
canturreando viejas canciones. Me levanto 
todavía cada mañana y me acuesto todas 
las noches pensando en mi querida espo¬ 
sa y en los niños.” 

Huber Matos 
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VENGA». DEMOS UNA 



CRISIS. AQUI SI. 

Carritos de la Costanera. 
Sábado, 13.30 horas. 

Precio por persona: 25 mil pesos viejos. 




mi** 


■ 



Cada tanto, en la redacción, alguien me propone un descenso a 
los infiernos. Pero no a los infiernos obvios (la guerra en Tucumán, la 
liavesia alucinante por el Salar de Jama, la trepada hasta la cordillera 
para vivir en el avión de los uruguayos del milagro), sino a ciertos in¬ 
fiernos cotidianos. Hace do s inviernos (niebla y lluvia, noche de perros, 
le juro) me enfundé en un viejo perramus y me largue a vagar por la 
Tierra de Nadie, una zona sin luz, sin policías, con baches hondos 
-.orno cavernas, con barriales, con baldíos donde la maleza ya remeda 
ba a la selva. Aquello quedaba entre Olivos y San Isidro. No me asal¬ 
taron por pura casualidad. 

Y el viernes pasado, otra invitación al infierno. 

—Che, date una vuelta por la crisis... 


La crisis La palabra de moda desde hace cinco meses. No hay plata. 
La plata no alcanza. Una comida para dos. 50 mil pesos de los viejos. Un 
long play, entre 17 y 23. Los libros se miran pero no se tocan. El 
lunes, avalancha en el cine: mitad de precio. Flonda vacia. Comen¬ 
tes vacia. Los noctámbulos con la nariz pegada contra el vidrio. Un 
traje, un millón. No hay papas. No hay esto. No hay aquello. Otra vez 
aumentó la nafta. Otra vez aumentó el taxi. 


—Che, date una vuelta por la crisis... 

Y salí a la calle. Y me instalé en la crisis. 


No tengo auto. Antes, por eso, yo envidiaba a los demás. Ahora los 
demás me envidian a mi. Al menos es lo que me dicen. Esquina de la 
Editorial. Taxi libre. Hago seña. 

—A la Facultad de Derecho... 

Mi primer objetivo era la curva del Altar de la Patria, que en tiempos 
vacas gordas estallaba de autos, de bocinazos, de rebajes, de chi- 
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VUEL1A POR LA CRISIS 




CRISIS. AQUI NO. 

Boca-San Lorenzo. Domingo, 
19. V5 horas. Más de 30 mil pers 
112 millones en boletería. 


rrído de gomas. Panorama viernes noche: normal. 

¿La crisis? 

Más o menos. Porque al mismo tiempo vi inmensas colas en los sur¬ 
tidores, muy pocos taxis con la bandera en alto y muchos, pero muchos 
autos nuevos. 

Pensé: auto nuevo, por chico que sea, alrededor de 20 millones. Tan¬ 
que lleno, cerca de 70 mil. 

Una contradicción. 

Entonces decidí buscar por otro lado. 


Cines. Precio nuevo: 5.600 de los viejos la platea. Claro, no había 
colas. Colas de esas que dan vuelta la esquina, que asustan, que hacen 
que uno prepare el billete extra y la pregunta clave: 

—¿No tiene algo mejor? De tas de abajo, ¿sabe? 

No había colas. Pero "RollerbaH”. ‘'Perfume de mujer" y •Sttess" 
(Atlas, Gran Rex y Metropolitan) funcionaron a sala llena los tres días 
(viernes, sábado, domingo). Y ojo. Una de esas películas ("Stress ") es 
de Carlitas Saura. alumno de Buñuel. dificilón, de esos que hacen cine 
para pensar. Un cine que consume fundamentalmente la clase media. 
La más golpeada por la crisis. 


Hora de comer. "La Estancia" (más de 200 mesas, asadores a la 
vista, gauchos for export detrás de las vidrieras), casi llena. Precio t>ro. 
medio por persona: 25.000. Empiezo a desconfiar de la crisis. Pero una 
lecorrida por las mesas me vuelve a la realidad: los comensales son 
brasileños, uruguayos, paiaguayos, peruanos, venezolanos. Los mismos 
que al mediodía agotaban los negocios de Florida y del Once. Nativos, 
pocos. Nativos había en las pizzerias. Agolpados, meta codazo y gui¬ 
ñada al mozo, alertas para caer sobre la primera mesa libre como _ ca¬ 
ranchos sobre la presa. Donato Sande, robusto pizzero de "Guerrin". 
me explica: 
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CRISIS. AQUI SI. 

Librería "Fausto". Viernes, 18.30 horas. Nadie. 
Ya no hay libros de 
menos de 25 mil pesos viejos. 






i'ZT* 



—¿Qué quiere» Una chica de muzzarella, dos cocas y dos flanes, 
quince lucas... 

Ni mi flamante complicidad con Donato me regala la chance de una 
crisis. Salgo, mareado, loco por los pisotones, y opto por un sandw,;h 
y un jugo de naranja en el mostrador de una confitería. Cinco mil. Cinco 
mil y todas las mesas llenas. 

De puro bocón entablo charla con Manuel Alcázar, el hombre de la 
caja. Le cuento, me cuenta, nos acordamos de los viejos tiempos. De pron¬ 
to se me pone filosófico y estadístico: 

—La crisis se siente. Y mucho. Piense. La capital y el Gran Buenos 
Aires tienen 8 millones de habitantes. El 5 por cierto (apenas el 5 por 
ciento, mire lo que le digo) son 400 miL Basta que ese 5 por ciento 
venga al centro para que se llenen todos los restaurantes, todas las 
pizzerías, todos los teatros, todos los cines. Ahora piense en los casi 100 
mil turistas que hay e n Buenos Aires (el dato lo leí ayer en el diario). 
Está clarito: los argentinos que pasean por el centro y gastan la plata, 
no llegan al 4 por ciento... 

Me convence. Y no me cobra el café. Todavía hay gente buena, pien¬ 
so. Y me zambullo en una disquería. 


—Y _, la crisis. Qué quiere. Ya no hay libros por menos de 18 mil. 

Y no le cuento los nuevos: 27. 32. 45. Algunos de pintura ya llegaron 
al millón. Y los otros, los baratitos, son esos que nadie quiere. 


Un par de sabuesos de la redacción me ayudan en la recorriua. El 
domingo a la tarde los tres emergemos del infierno. Y me pasar estos 
irformes- 


• San Lorenzo y Boca en cancha de Boca. Treinta mil personas. Cuatro 
mil la popular. Ochenta millones de recaudación. En la otra punta (River- 
Huracán), 190 millones. Con plateas de hasta 30 mil. Y nada de turis¬ 
tas .. 


• Hipódromo de Palermo: más de 6 mil millones de pesos viejos en 
apuestas en una sola reurión de diez carreras. 

• PRODE. Más de 2.800 millones de pesos viejos de recaudación. Uno 
de los más altos del año. 



CRISIS. AQUI SI. 

Café-ccncert "La Ciudad". 
Fiazzolla. Platea: 90 mil pesos. 
Llene, pero de turistas. 


El de la cortina metálica 'casi me parte en dos con su ruidosa gui¬ 
llotina. 

—Espere. .. Quiero comprar un disco. 

—No. Ya cerramos. 

—Oiga. Es viernes. Once de la noche. Estamos en Esmeralda y La- 
valle. El último disco de Piazzolla lo compré aquí a la una de la madru¬ 
gada. . . 

—Si, claro. Cuando los long play costaban 5.200 pesos... 

Me desarmó: 

¡Ah! Pero nadie, ni la crisis, seria capaz de robarme el placer de re¬ 
volver las mesas de libros, de exhumar un Faulkner o un Dos Passos. 
de mirar un Rimbaud con 'cara de saberlo de memoria. Exacto. Nadie. 
Ni la crisis. Y mucho menos la gente, que alguna vez se apiñó sobre esas 
mesas y me amargó solitarios sábados a la noche. Porque nadie había, 
excepto algún lánguido barbudo. 

—Don Roque, ¿qué pasa? —conozco al librero y el librero me conoce, 
obviamente 



• La avenida Cabildo sigue siendo una de las más vendedoras. Con 
todo, las ventas entre junio y noviembre han tajado un 40 por ciento. 

• Carritos de la Costanera. No es dificil conseguir mesa. Precio: alre¬ 
dedor de 20 mil por persona. 

• Asroparque y Ezeiza. Los 25 vuelos diarios de cabotaje que tiene 
Aerolíneas Argentinas salen completos, a pesar del nuevo aumento de las 
tarifas: un vuelo ida y vuelta Buenos Aires-Córdoba anda por los 400 mil 
pesos. En los vuelos internacionales nunca hay menos del 60 por ciento 
del pasaje. 


La crisis. El paseo por la crisis. Y ahora, lo difícil. Las conclusiones. 
¿Hay crisis? 































Sí. Todo cuesta el doble o el triple, y las recaudaciones son las 
mismas del año pasado. ‘‘Se hace la misma plata", sentencian taxistas, 
cajeros, pizzeros, vendedores. 

¿La crisis es dramática? 

No. 

Repito 

No. 

Y ahora manden cartas, cifras, ejemplos, anécdotas. Insúltenme en 
todos los idiomas. Díganme en explosivas esquelas que soy un porteño 
típico, un clásico producto "de la General Paz para allá", un necio. Lo 
que quieran. 

Me apuro a contestarles. Yo (clase media) vivo mucho peor que an¬ 
tes. He suprimido cosas. Tengo mi buena dosis de angustia. Bronco. 
Y a veces no duermo. No me compro ropa. Voy menos ai cine. 

Siento la crisis. 

Pero (y aqui les gano) mi oficio me ha hecho recorrer muchos países 


en crisis. En CRISIS, asi. con mayúscula. He visto vivir a gente a mate 
y galleta. He visto colas de un kilómetro por medio litro de aceite. He 
visto vender 'cigarrillos por unidad y limones por rodaja. Lo he visto en 
Uruguay, en Chile, en Perú. Y h e visto la crisis europea cuando Vía Ve- 
netto era un oscuro desierto y hasta en los hoteles de lujo ahorraban 
iuz 

Hay crisis, sí. Y todos la sienten. Pero es, por ahora, una crisis “a 
la Argentina". Claro. No faltará el agorero que me diga: 

—Hummm.. . Ya va a ver en diciembre. O en enero. 

Fenómeno. En diciembre o en enero volvemos a hablar. Hasta en¬ 
tonces. 

ALFREDO SERRA 

(Informe: Jorge Palomar y Eduardo Duer.) 

Fotos: Guillermo Gruben 




Gane 4 días de actividad en el mes 


Feimax ha demostrado 
que es la más moderna 
protección para las mujeres 
que quieren aprovechar todos 
los recursos que la ciencia 
pone a su disposición Usted 
ha preferido Feimax porque es: 


ESTERILIZADO 
DE ABSOLUTA 
CONFIANZA 


Discreto-, puede ser utilizado 
con jeans y conjuntos 
Práctico: no delata su 
presencia, ni requiere ganchos 
ni tiras y es tan pequeño 
que puede llevarse en la cartera 


Cómodo: en cualquier época 
del año. aún en los dias 
de excesiva humedad, usted 
se sentirá cómoda con Feimax 
Brinda Absoluto Control: 
para su absoluta protección 


m TAMPONES M 

feimax 

ABSORBENTE - INTERNO - FEMENINO 


Información: Si Ud tuviera alguna pregunta que formular dirigirse a nuestra consultora femenina Ora Lucia Agoglia Laboratorio DI FA PE S A IC Av Foresl 372 Bs As Arpen: r ■ 
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Ropa de 

verano para toda 
la familia: 

SENSACIONAL 
MOLDE 
GIGANTE 
CON 8 
PRENDAS. 

Salida de playa, 
pantalón largo con 
tiradores y 

bermudas para íos más 
chiquitos. Pantalón 
y camisa, para "él". 

Y short, enterizo 
y salida para usted. 

El molde, 

es del Prof. Pisano: 
perfecto. Y muy 
fácil de hacer. 

** Con revista 
Para Ti. 


Supertest para 
madres: 

CONOZCA 
COMO SERA 
SUHUOENEL 
FUTURO. 

Se hace casi jugando. 
Con él. descubrirá 
las tendencias 
psicológicas de sus 
chicos: miedos 
rebeldías, inclinaciones, 
antipatías... 
Realmente, útilísimo. 


La navidad del 
soldado 



Quiero sumarme a los muchos 
lectores que escriben a GENTE, la 
revista que siempre fue una de mis 
preferidas, pero más ahora porque 
ha sido la única que se ha ocupa¬ 
do de la tragedia que se vive en 
Tucumán y en otros lugares de 
nuestro bendito país sacudidos por 
la plaga de la guerrilla. Es conve¬ 
niente que se publique todo lo que 
sucede. Sería bueno que por tele¬ 
visión se pasaran estos hechos 
reales en vez de tantas películas y 
series de crímenes y violencia que 
a nada conducen. 

Soy esposa de militar retirado y 
madre de un flamante subteniente 
del Ejército. Por eso le digo a esa 
lectora de Salta (Correo N" 537) 
que estoy de acuerdo con ella: To¬ 
das las mujeres que tenemos un 
familiar militar sabemos lo que tie 
nen que afrontar para liberar a 
nuestra patria de esos delincuen¬ 
tes que pretenden disfrazarse de 
héroes. ¿Por qué no se van a paí¬ 
ses de esa ideología? Aquí nadie 
los echará de menos. Como sé que 
GENTE llega a todos los hogares 
es que hago un pedido. Comence¬ 
mos desde ahora a colaborar con 
nuestras fuerzas que combaten a 
la guerrilla. Puede ser escribiendo 
a las tropas que están en el cam¬ 
po de lucha, enviándoles revistas, 
si es posible a los que estén más 
cerca ocupándose de sus ropas. 
Pronto llegará Navidad. Tratemos 
que los que están luchando sepan 
que no están solos. 

UNA MADRE Y 
ESPOSA ARGENTINA 
Capital Federal 

Neurosis de 
abundancia 


Revista MMa# 

RaraTi 

Para usted, siempre más. 
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No sé si algunos de nosotros al¬ 
canzamos a devolverle a la Patria 
algo de lo tanto que nos dio y si¬ 
gue dando. Parecería ser que ésa 
es nuestra desgracia: recibir dema¬ 
siado y no darnos cuenta de lo que 
cuesta conseguir lo mismo en otros 
lugares del mundo. No tuvimos un 
Argentinazo. pero si nos damos el 
lujo de haber producido el Cordo- 
bazo, el Tucumanazo. el Mendoza- 
zo y tantos golpes que no hicieron 
más que mellar nuestra conducta 
y poner pozos en el camino que 
miramos y no nos animamos a 
transitar. En esta oficina, a 3.000 
kilómetros del lugar donde nací , 
orgulloso de estar en la Patagonia, 
me duele mi país viviendo en un 
c lima peligroso, esperando el error 
de los otros para darnos la razón 
s nosotros. Alguna vez quisiera vol¬ 
ver a escribir a GENTE y que en 
ese momento estemos disfrutando 
una Argentina feliz y grande. 

ANTONIO MARRONE 
Trelew (Chubut) 

R.i Muchos estudiosos de 

nuestra realidad sostienen 
que estamos enfermos de 
abundancia. Tenemos 
neurosis de riqueza y nos 
empobrecemos por no saber 
organizamos. ¿Quién se 
puede preocupar si 
aparentemente todo nos 
sobra? O nos sobraba. 


Porque ese país idílico se 
quedó en los libros de texto 
y ahora debemos asumir la 
realidad tal como es y 
producir, alguna vez, 
un Argentinazo. 



]Qué Hopa! 


Desde hace tiempo quería escri¬ 
birles para decirles que siempre 
conservan la frescura, la esponta¬ 
neidad, la vigencia de un estilo pe¬ 
riodístico vivo. Lo acaban de de¬ 
mostrar intercalando tapas de ac¬ 
tualidad con las tradicionales chi¬ 
cas de tapa como Adriana Cons¬ 
tantino a doble página (N 538). 

MABEL FELLER DE CABRERA 
Rosario - Dpto. Colonia 
(Uruguay) 

No sólo de actualidad 
o de '‘flacas" o "feos" vive 
la revista. Como lo dice 
su nombre, es “GENTE y la 
Actualidad" y las tapas 
reflejan, desde el vamos, 
ese criterio periodístico que 
es la sal de estas páginas 
que respetan todos los 
colores de nuestra realidad. 


Clase media 
sumergida 


En el N* 536. al contestarle a 
una lectora que dejó su puesto de 
maestra para emigrar a Bolivia co¬ 
mo secretaria de oficina, GENTE 
se preguntó ¿cómo podía frenarse 
este éxodo para que los mejores 
se queden y puedan trabajar y pro¬ 
gresar? Personalmente le digo que 
no cometiendo injusticias como las 
que se producen postergando a 
sectores como los docentes, que 
no producen rentabilidad moneta¬ 
ria. Le doy una comparación. Ul¬ 
timamente un aumento al sector 
bancario eleva el sueldo de un em¬ 
pleado que recién empieza a tra¬ 
bajar en esta zona a la suma de 
J 1 1.500,— (1.150.000 pesos vie¬ 
jos), cuando un docente con más 
de 25 anos de servicios y con car¬ 
go directivo sólo gana $ 9 000 ,—. 
Estas desigualdades hacen que 
muchos se revelen, piensen en 
emigrar o “cancheriar" en el tra¬ 
bajo. 


En un país como el nuestro, don¬ 
de existen provincias como Santa 
Cruz, donde sólo hay 85 mil habi¬ 
tantes y un promedio de extranje¬ 
ros del 50 %. es realmente cala¬ 
mitoso que nuestros técnicos pien¬ 
sen en emigrar. Por eso, por 
intermedio de GENTE, quiero co¬ 
municarme con técnicos recibidos 
y sin ocupación, que no tengan 
recursos para iniciarse, pero ten¬ 
gan firmeza de carácter y crean 
en el futuro de Argentina. Para es¬ 
ta iniciativa requiero: 1 técnico 
agrónomo, 1 técnico avicultor, 1 
técnico electricista, 1 contador. 1 
topógrafo. 1 veterinario. 1 técnico 
constructor, 1 técnico en suelos, 1 
técnico mecánico, 1 técnico en 
carpintería. 1 técnico en geología. 

1 técnico naval. 

V.H.O. PRIOR 
Poste Restante C.C. 

Comodoro Rivadavia (Chubut) 

La contestación a la maestra ar¬ 
gentina que tuvo que irse a Bolivia 
es simple. Esta forzada emigración 
tendrá final cuando medidas con¬ 
cretas y terminantes pongan fin 
de una vez por todas a esa estafa 
legal que es la inflación. Cuando 
todo el que trabaja o desempeña 
un oficio o una profesión deje de , 
observar con desaliento cómo sus 
esfuerzos por labrarse un porve- 
nir y el de los suyos se tornan | 
vanos, devorados por ese cáncer | 
que es la inflación. 

JUAN CARLOS BIRABEN 
Capital Federal 

Tengo 27 años, casado, con un 
hijo y medio, con muchas ganas ' 
de volver a construir mi futuro de¬ 
finitivo allí, con los míos, en mi . 
país, pero la verdad es cruda, dura, I 
pero verdad al fin. 

Soy piloto de avión, despachan¬ 
te de aeronaves, hablo inglés per¬ 
fectamente y con esa habilidad pi¬ 
cara del argentino hasta me hice 
mecánico para solventar mi carre¬ 
ra. Solo, con poderes de autodidac¬ 
ta, con g anas de luchar, logré con¬ 
vertirme en un individuo útil para 
los grandes países, donde se cre¬ 
ce Vivo en EE.UU., soy lector per¬ 
manente de GENTE y muchas ve¬ 
ces tuve ganas de escribirles res¬ 
pecto de esto: "Los que partimos 
ya". ¿Veremos alguna vez un hilo 
de claridad, de confianza para po¬ 
der planear el regreso? O nos ten¬ 
dremos que resignar a seguir so¬ 
portando la postergación "versea¬ 
da" con la que estamos acostum¬ 
brados a vivir dia a dia. En 19731 
74 volví para palpar si se perfila 
algo, pero como hoy sigue ocu¬ 
rriendo, nada, cero. En esos dos 
años fui taxista y como ustedes vi¬ 
ví la realidad, que es una sola. A 
fines de 1974 recibí una carta del 
consulado de EE.UU. en Buenos 
Aires diciendo que se aprobaba mi 
oferta de empleo y se me otorga 
la residencia permanente, la popu¬ 
lar tarjeta verde. Analizando todos 
mis sacrificios hechos en Argenti¬ 
na fue como recibirme de médico, 
ingeniero y arquitecto a la vez. Hoy 
todo sigue para mi como cuando 
era " ilegal" (trabajador turista), la 
llama de Argentina sigue encendi¬ 
da en mi. Quiero volver, pero ¿qué 
dirá mi familia, mis hijos? ¿Me 
aplaudirán o me condenarán? 

QUIQUE VARELA 
Nueva Jersey (EE.UU.) 

























LECTORES 


■ti. Cartas muy distintas 
tienen una similar 
preocupación y reflejan la 
encrucijada que se plantea, 
en muchos casos, a sectores 
de la clase media argentina. 

La crisis no afecta sólo 
a la clase media, pero 
como este sector social es 
el que da el tono dominante 
a la vida argentina, es una 
lente de aumento de un pais 
donde el especulador es el 
único que gana mientras 
el que produce o trabaja 
parece castigado, 
obligado a descapitalizarse 
o emigrar. 


La esquina rasada 


Resulta alentador que a través 
de var/os artículos, concretamente 
estoy hablando del N° 534, GENTE 
nos demuestre que también en la 
Argentina existe el amor fraterno, 
la caridad, la solidaridad, la humil¬ 
dad, el deseo de paz. Los gestos 
desinteresados existen y la vida 
diaria nos da el ejemplo. Estas no¬ 
tas nos dan un poco más de fuer¬ 
za para enfrentarnos con la otra 
cara de '.a actualidad, que es dolo- 
rosamente dramática. 

JORGE R. MALMIERCA 
San Miguel de Tucumán 



Me parece positivo destacar la 
honradez del colectivero que de¬ 
volvió el portafolios con 10 millones 
de pesos (N‘ 538), aunque no hizo 
nada más que lo correcto. Quiero, 
en la misma linea, darles otro 
ejemplo. En el mes de mayo últi¬ 
mo fui con mi esposa a la Capital 
y me alojé en el hotel San Agus¬ 
tín, cerca de Once. En una salida 
que hicimos comprobé la falta de 
una libreta de direcciones, donde 
guardaba $ 275.000 m/n. Creí que 
me la habían sustraído, y después 
de los lamentos de práctica los di 
por perdidos. Pero cuál no seria mi 
sorpresa cuando vuelvo ahora al 
mismo hotel y apenas llego me di¬ 
ce el empleado de turno que me 
estaban esperando para devolver¬ 
me la libreta con el dinero. La li¬ 
breta la había encontrado otro pa¬ 
sajero y la entregó en recepción 
para que me la devolvieran. Como 
se ve. no estamos tan escasos de 
gente honrada. 

WALTERIO MONTI 

General Villegas (Buenos Aires) 

M.: Las buenas noticias no 

tienen el impacto de las otras, 
Pero es importante no 
olvidarlas. Los argentinos 
tenemos actos positivos y 
gestos de honradez, aunque a 
veces por una mal 


entendida "viveza criolla" 
tenemos vergüenza de 
aplaudir la honestidad 
porque nos parece más 
"piola" la picardía. 

La esquina 
peligrosa 

A propósito de la foto y epígra¬ 
fe del clásico de La Plata (N- 536) 
quiero aclarar algunas cosas que 
no son ciertas, aunque otras, des 
graciadamente, son verdad. Es 
cierto que hubo gases, corridás, 
destrozos, menores detenidos, que 
el juez Roberto Gatti suspendió el 
partido de tercera división como 
consecuencia de un proyectil caí¬ 
do en el campo de juego, pero no 
lo es que haya habido heridos, o 
que el publico haya reaccionado 
violentamente por la suspensión 
del partido de tercera. El público 
reaccionó de esa forma porque al¬ 
rededor de las 15.45, por los alta¬ 
voces del estadio de Gimnasia, se 
anunció que por decisión de am¬ 
bas comisiones directivas se había 
suspendido el partido principal. 
Entonces las 10 mil personas que 
ocupaban las gradas no entendie¬ 
ron por qué se suspendía el parti¬ 
do cuando había dejado de llover 
y cuando el campo de juego estaba 
en buenas condiciones. El público 
no entendió cómo después de 
aguantarse la lluvia se quedaba sin 
partido al dejar de llover y se sin¬ 
tió defraudado por no poder ver a 
sus equipos. En una actitud nunca 
vista se unieron ambas hinchadas 
para hacer oír su desaprobación. 
Como platenses que estábamos en 
la cancha reconocemos lo que ocu¬ 
rrió, pero que quede bien claro que 
la culpabilidad de los desmanes 
tiene un solo responsable: la in¬ 
justificada y absurda determinación 
de suspender el clásico entre Gim¬ 
nasia y Estudiantes cuando había 
dejado de llover y mientras se vela, 
en el partido de tercera, que la 
cancha estaba apta para jugar. La 
prueba es que el partido se jugó 
el martes por la noche y no pasó 
nada anormal. Otra cosa puede de¬ 
cirse: circularon rumores en la ciu¬ 
dad sobre la baja recaudación co¬ 
mo la causa principal de la poster¬ 
gación del partido. Y con el hincha 
no debe jugarse. 

OSVALDO DANIEL CAÑETE 
La Plata (Buenos Aires) 

Creo que lo ocurrido en La Pla¬ 
ta fue degradante, pero el público 
tenia parte de razón. La gente tu¬ 
vo que " tragarse " el partido de 3' 
bajo la lluvia y el frío. Y esperó en 
vano, porque el clásico no se jugó 
cuando había dejado de llover. Es¬ 
to no debió ocurrir, pero el hincha 
no es el único culpable. 

DIEGO PORTELA 
Florida (Buenos Aires) 

■*.: Todos somos responsables 
cuando un episodio 
lamentable se produce en 
el fútbol. Las explicaciones 
no sirven. Hay que evitar la 
reiteración de incidentes 
como los fotografiados en 
La Plata. Y la mejor forma 
de evitarlos es ejerciendo 
responsablemente cada tarea, 
el hincha, el árbitro, los 
, dirigentes, los futbolista». 



PAGAMOS 

El valor actual de sus muebles. 

Es todo lo que Ud. necesita 
para comprar HOY 
sus nuevos muebles 
y recibirlos YA. 

¿El saldo? Lo paga a: 

CREDITO SIN ANTICIPO 
CREDITO SIN INTERES 
CREDITO EN 24 MESES 

Al contado: Importante descuento - Oferta limitada 


WROBEL 


estilo en mobiliarios 

Rivadavia 7435 - 61-9218 - Buenos Aires 
ENVIOS AL INTERIOR 
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CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT . Muy buena 


GEN . . Buena 
GE . . . ¡Hummm! 


G . . . . No vaya 

.Dios lo ayude 






Richard Lester cree estar más allá del 
bien y del mal, para encarar esta espeje 
de continuadora de “Los tres mosquete¬ 
ros”. Pero esta vez un gran sentido de 
producción envuelve a la realización por 
los cuatro costados: batallas, entreveros, 
romances, desafíos a punta de espada, 
descripción de las cortes reales, etc. En 
torno a toda I? película pretende cam¬ 
pear una gracia socarrona. Las estrepi¬ 
tosas acciones de los mosqueteros, sus 
re manees y las vertiginosas historias que 
se entrecruzan la convierten en un pa¬ 
satiempo sólido. CONSEJO: mézclese con 
los mosqueteros. 


Un matrimonio y un amigo. Un trián¬ 
gulo. Un viaje en automóvil, una circuns¬ 
tancia que los obliga a acercarse, a co 
necerse, a golpearse con la ternura y la 
agresión. Con pocas palabras, con algu¬ 
nos mínimos gestos. Saura redondea un 
mundo tenso, una agitación que crece 
dramáticamente con riqueza sin igual. Es 
una obra de 1967. Carlos Saura ya aso¬ 
ma como el gran director de “La prima 
Angélica”; aquí está su férreo sentido de 
la narración, la vivisección del universo 
de las relaciones. CONSEJO: un borrador 
talentoso de obras mayores. 


SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 

MI ADORADO BENJI. Hágale un lugar a la poesía. En¬ 
cuéntrele un hueco a lo mejor de la infancia y espere esta 
realización de Joe Camp que propone una ojeada al mundo 
de hoy, a través de los ojos de un perro. Una obra para ver 
en familia. Una película tierna, cálida y fresca, decidida a 
emocionarlo con simples y directas cosas de todos los días. 
Canciones de Charlie Rich. Interpretaciones de Christopher 
Connelly. Patsy Garret, Tom Lastre, Mark Slade y otros. 
Para ver con toda la familia a cuestas. 

EL DIA DEL ATENTADO. Rod Steíger, Lee Remick y Tre- 
vor Howard, entre otros. Un hombre pierde a su mujer y a 
su hija en un enfrentamiento callejero. A partir de allí cre¬ 
cerá una venganza despiadada y calculada con altísima cuo 
ta de violencia. Dirige Don Sharp. Llega en estos días. Plato 
fuerte. 


LA VENGANZA 
DE MILADY 

Prohibida 
menores 14 años. 
Monumental y 
Lcrena. 
Dirección: 
Richard Lester. 

Con 

Faye Dunaway, 
Oliver Reed 
y otros. 
Color. 


STRESS, 
ES TRES, TRES 

Prohibida 
menores 18 años. 
Metropolitan. 

Dirección: 
Carlos Saura. 
Con Geraldine 
Chaplin, 
Fernando 
Cebrian, Juan 
Luis Gallardo 
y otros. 
Blanco y negro. 


MR. RICCO 

Prohibida 
menores 18 años. 
Ambassador. 

Dirección: 
Paul Bogart. 
Con Dean Martin, 
Eugene Roche 
y otros. 
Color. 


CUANDO LOS 
HOMBRES 
AMAN 

Prohibida 
menores 18 años. 

Plaza. 
Dirección: 
Richard Sarafian. 
Con Sara Miles, 
Burt Reynolds 
y otros. 
Color. 


Dean Martin, con varios kílitos de ex¬ 
ceso. intenta ser un abogado ítalo-ame¬ 
ricano decidido a probar la inocencia de 
uno de sus defendidos (que finalmente 
es culpable). A partir de esa mínima anéc¬ 
dota se desarrolla una historia endeble, 
pesada y totalmente falta de imagina¬ 
ción, donde Dean Martin es obligado 
a realizar cansadoras piruetas tratando 
de huir de un perseguidor dispuesto a 
borrarlo del mundo de los vivos. El ex 
compañero de Jerry Lewis se cansa, y el 
público también. CONSEJO: déjelo solo 
viviendo sus mediocres aventuras... 


El director Richard Sarafian (“Carrera 
centra el destino”, entre otras) se ena¬ 
mora de los paisajes ásperos, de la hosti¬ 
lidad como otro protagonista y del vigor 
del relato como constante. Hay un robo 
a un tren en el oeste salvaje. Hay una 
dama refinada y distante que complica su 
vida junto a la de unos bandoleros. Hay 
una huida donde el peligro y las acechan¬ 
zas asumen roles definitivos. A pesar de 
todo, por allí hay algunos resbalones ha 
cia la tontería y el lugar común. Pero 
Sarafian Impone su gusto por las situa¬ 
ciones limites y la acción pura. CONSE 
JO: un oeste distinto.. . 


SIGUEN 

EN CARTEL 



ROLLERBALL. La violencia como 
único escape. Un mundo que no 
acepta los individualismos. El fu¬ 
turo pegado al presente. Una pe¬ 
lícula para pensar. James Caan, 
John Houseman, Ralph Ríchardson 
y la muy mona Maud Adams. En 
el Atlas (75 mm) y en el Capitol. 
No la desperdicie. 



PERFUME DE MUJER. Todo des¬ 
cansa sebra Vittorio Gassman y su 
estupendo oficio de actor. Las peri¬ 
pecias del militar ciego y su azaro¬ 
so viaje aon relatados por Dino 
Risi, en clave de humor, ¡ronia y 
ternura feroz. Por allí aparece Agos- 
tina Bell i y las coronarías sufren. 
Gran Rex. No la deje ir. 


REPOSICIONES 



CAMELOT. Richard Hartis, Va- 
nessa Redgrave, Franco Ñero, Da¬ 
vid Hemmings, y Lionel Jeffries en 
una película que dirigió Joshua Lo¬ 
gan. Una historieta de romances, 
aventuras y bravatas encarnizadas. 
Un caramelo para pasar un buen 
rato. En el Ideal y en 70 mm. 



úni- 
a le¬ 
gión de películas dedicadas a co¬ 
dearse con la violencia al estilo 
oriental. Esta es la última de Bruce 
Lee. un karateka ya desaparecido 
inscripto en la categoría de los 
ídolos en EE.UU., su país. Esta vez 
lo acompaña el otoñal John Saxon 
y John Kelly. En el Royal. 
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